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Dos temas 
latinoamericanos 

ai lector ai lector 
obligados por la represión a ocultar con 
seudónimos su identidad. 
Respecto a la Amazonia, este número presenta 
diversos enfoques sobre la cuestión de los recursos 
naturales, doblemente amenazados por la 

La crisis at"gentina y el asalto transnacional a los 
recunos de la Amazonia brasiletla son los dos 
grandes temas de esta edición. Para presentados, 
nuestra redacción movilizó los esfuerzos de 
destacados especialistas en ambas materias. En el 
primer caso los articulistas son todos argentinos, 
algunos de ellos en el exilio, otros en el país, pero 

invasión extranjera y la depredación ecológica. 
Obviamente el tema de la Amazonia es mucho rru1s 
amplio, involucra también a otros países (Bolívia, 
Perú, Ecuador, Colombia, Venezuela y las 
Guayanas) y un anéilisis exhaustivo requeriria 
estudiar aspectos geopolíticos, el problema de las 
etnias nativas, la cuestión de la tierra, el papel de la 
Iglesia, etcétera. Volveremos, pues, sobre el 
tema en próximas adiciones. 

Denuncia 
Los familiares de los J>resos po­
líticos uruguayos nos dirigimos a 
usted para que informe a la opi­
ni6n pública mundial dei asesina­
to en la tortura de Horacio Ra. 
mos, prisionero político No. 511, 
muerto en "La Isla." dei Estable­
cimiento Militar de Reclusi6n 
No. 1, en la ciudad de Libertad. 

Hacemos notar que desde sep­
tiem bre de 1980 fueron llevados 
a otros centros de torturas un 
grupo de prisioneros que fueron 
devueltos a "Libertad" recién a 
fines de mayo de 1981 y de 
quienes nada se sabfa hasta en­
tonces. En diciembre de 1980 se 
produjo el asesinato en la tortura 
de Hugo Dermit Barbato y las 
muertes de Jorge Dabo, E. Fer­
nández, Edmundo Rovira, Ma­
nuel Pineiro y, mis tarde, Ya­
mandú Rodríguez. 

Acudimos a la solidaridad in­
ternacional para que se exija al 
gobiemo uruguayo: 1) Paren los 
asesinatos y planes de extenni­
nio de los presos políticos, 2) 
Retiren inmediatamente al ma.­
yor Fausto Gonzilez y el tenien­
te-coronel Mauro Mauri.il.o del 
EMR No. 1, 3) Deten~n los ar­
bitrarias reprocesanuentos y 

anulen los efectuados hasta el 
momentos, 4) Se libere de inme­
diato a todos los presos políticos 
que ya han cumplido sus penas. 

Familiares de los Presos PoUticos 
Uruguayos, Comité Exterior 

Monetaristas en Nueva 
Zetandia 
Lei con mucho interés su edito­
rial sobre las políticas friedrna­
nianas. El fracaso de la teoria 
"monetarista" ya estaba muy 
claro en Argentina, Chile, Brasil 
y Perú, pero a.hora los mismos 
argumentos se aplican en el Pri­
mer Mundo. En Nueva Zelandia, 
la explotaci6n de las compaiHas 
transnacionales crece cada vez 
más, con proyectos grandes de 
mucho capital pero poco empleo. 
Con todo, las dificultades del go­
bierno e-n explicar sus políticas 
también crecen y el pueblo, aun­
que conservador, poco a poco 
comienza a resistir. Ofreceré ese 
editorial a una revista neozelan­
desa. Será una gran satisfacci6n 
contribuir, aunque sea de esa 
forma modesta, a la campaila 
que ustedes lanzaron. 

Gary Willimas, Napur, Nueva Ze­
landia. 

lntercambio 
Quieren intercambiar ideas ( en 
portugués o castellano), tarjetas 
postales, filatelia, etcétera, con 
otros Jectores: 

Alcír Rodrigues de Oliveira 
Rua Jaime Duprat S27, Vila Ra­
mos/07780, Franco da Rocha/SP, 
Brasil 

Julio César Pantigo 
Lara y Cordero 1220, lnt. 4/Chi­
clayo, Perú. 

Zeferino O. Antonio 
Escola Secundaria de Manhica, 
Caixa Postal 3S, Manhica, Mozam­
bique. 

Manuel Ernesto 
Caixa Postal 218/{ligunza/Angola 

JoséDino 
Caixa Postal 2204, Huambo/An­
gola. 

Raimundo Carlos S. Freire 
Av. Assis Chateaubriand 48S, Li­
berdade/S8100, Campina Grande/ 
PB,BrasiL 

Participe en el círculo de amigos 
tercermundistas por correspon­
dencia. Para incluir su nombre 
en esta lista escriba a: Cuademos 
dei tercer mundo, Secci6n Inter­
cambio, Rua da Gloria 122, sala 
105/20241, Rio de Janeiro, Bra­
sil. 
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No se trata solamente de la quiebra masiva dei 
empresariado en este pai s sudamericano, sino 
sobre todo el "fracaso blindado" de un proyecto 
autoritario. La barbarie ha sido ampliamente 
denunciada en estos õJtimos aiios, pero 
para muchos el "caso argentino" continúa 
siendo un misterio y una paradoja. l,Cómo pudo 
llegar a tal extremo un país que se autobastece de 
petróleo y alimentos, tiene un parque industrial 
considerable y se enorgullecía de indicadores 
de bienestar (distribución dei ingreso, médicos por 
habitantes, escolaridad y otros) más cercanos a 
los de economias desarrolladas que a los dei resto 
del Tercer Mundo? 
El tema es enfocado desde diversos ángulos en las 
páginas siguientes. 
Nuestro editorial lo situa en el contexto dei cono 
sur del continente, asolado por dictaduras de 
ferocidad proporcional al empuje de los 
movimientos populares que intentan aplastar. 
En México y Buenos Aires nuestra revista entrevistó 
a dos dirigentes políticos que, desde diversas 
posiciones ideológicas, coinciden en plantear a la 
democracia como (mica saJida posible a la 
crisis. Martin Morazán reseiía la elaboración de una 

doctrina represiva "original" y Dora Guagnini 
(esposa de uno de los miles de desaparecidos, 
nuestro colega y compaiíero Luis Guagnini) 
describe las repercusiones dei modelo sobre la 
enseiíanza. Finalmente el economista Carlos Abalo 
profundiza sobre la estrategia económica de las 
ventajas comparativas, que los ideólogos dei 
neoliberalismo proponen como panacea para el 
Tercer Mundo, y un destacado politólogo que 
aqui firma como Juan Sauna ironiza desde Buenos 
Aires sobre la bronca universal de los argentinos y 
la perplejidad de militares y empresarios que ya 
no saben qué hacer con el monstruo engrendrado 
en estos cinco anos, ahora en proceso de devorar a 
sus progenitores. 
Tampoco bay, hasta el momento, una estrategia 
única de las fuerzas democráticas y populares. Las 
propuestas políticas son, entonces, necesariamente 
polémicas. Si ese debate contribuye a esclarecer 
el camino que el sufrido pueblo argentino 
deberá recorrer para tecobrar su libertad, su 
dignidad y su soberania, en un esfuerzo al 
que la solidaridad internacional no debe escatimar 
su apoyo, este número habrá cumplido su propósito. 

D 
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Fracaso blindado 

a crisls que padece la Argentina, cuyas ma­
nifestaciones son ampliamente descritas en 
este número, constituye la evidencia dei 

fracaso dei esquema de la seguridad nacional, que 
cubre por entero el cono surde América, as( como 
a otras naciones dei Tercer Mundo. 

Las características de este modelo son de una 
simplicidad extrema: en el plano institucional una 
díctadura rígida y represiva ejercida por las fuerzas 
armadas. AI lado de este estado totalitario en lo 
político, un liberalismo económico sin controles. 

Se trata de una seleccíón de los peores valores. 
EI liberalismo aplicado a las lnstituciones políticas 
muestra limitaciones en lo que se refiere ai desarro­
llo social, pero conlleva también valores positivos, 
como el respeto de las diferentes opiniones y mili­
tancias, la posibilidad de alteración en el poder, 
etcétera. 

En cambio, la intervención dei estado para 
orientar el proceso económico - que es lo opuesto 
ai liberalismo - tiene la virtud de ofrecer instrumen­
tos para la corrección de las desigualdades materia­
les entre los distintos estratos de la sociedad, redis­
tribuir con un criterio de equidad los ingresos y los 
servicios, realizar una planificación económica en 
consonancia con los intereses nacionales y, de 
acuerdo a los mismos, establecer en qué grado y en 
quê áreas pueden ser admitidas las inversiones ex­
tranjeras. 

Los primeros expositores dei liberalismo no dl-
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sociaban los dos términos de la doctrina. Pero a 
medida que esas ideas se fueron aplicando en Euro­
pa se vio que en tanto el mecanismo político era 
funcional ai sistema, el económico generaba aspec­
tos negativos, como por ejemplo el desamparo de 
los estratos menos favorecidos de la sociedad. 

Frutos de esa evolución son las sociedades de­
moliberales dei capitalismo avanzado, en cuyas 
economías no se aplican los cánones dei liberalis­
mo puro sino que se combinan la propiedad priva­
da de los medios de producción y la libre iniciativa 
empresarial, c:on intervenciones c:orrectivas dei 
estado. (Recientemente las teorfas dei monetaris­
mo y dei ultraliberalismo fueron asumidas por los 
gobiernos de Gran Bretana y de los Estados Unidos 
y se están palpando allf sus desastrosos efectos so­
ciales.) 

Los militares argentinos y sus colegas dei c:ono 
sur escogieron lo que la experiencia hab(a descarta­
do en cada una de las doctrinas mencionadas y con 
ello sometieron a sus pueblos ai peor sistema posi­
ble. 

En todos estos países las cúpulas castrenses y 
sus aliados civiles de extrema derecha velan las ar­
mas de un estado que por un lado impide y castiga 
las libertades cívicas, mientras que censura los me­
dios de comunicación de masas, e incide en la edu­
cación y en la cultura, procurando moldear y hasta 
reglamentar el pensamiento de Jos ciudadanos. Por 

.otro lado, los intereses económicos ven. el camino ... . ( 

t~ 7 
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despejado para hacer regir la ley dei más fuerte, 
realizar una concentración económica en favor 
propio y encontra de las capas populares, as( co­
mo las empresas transnacionales efectúan la más 
profunda penetración en el mercado, barriendo en 
nombre de la libre competencia y de la eficiencia a 
innumerables empresas nacionales que el estado 
abandona a su suerte. Parece ésta una acción inex­
plicable. Por supuesto, detrás de ella hay motiva­
ciones precisas. 

En todos los países dei cono sur ~n Chile, en 
Uruguay y en la propia Argentina- el golpismo 
irrumpió cuando hacia crisis et modelo de desarro­
lto que se había estado siguiendo. Este admitía una 
dosis consistente de intervenci6n gubemamental, 
as( como un aparato estatal de servicios sociales de 
cierta magnitud. 

Dicha evolución tuvo su origen en los anos cin­
cuenta, cuando las programaciones económicas se­
guían en I íneas generales una tendencia a la susti­
tución de importaciones inspirada en la tesis de los 
creadores de la CEPAL (Comisión Económica para 
América Latina), que en la década siguiente co­
menzar(a a emitir las sei'lales dei agotam iento que se 
comprobaría poco después. 

Pero entretanto se habían presentado Importan­
tes desenvolvimientos en el plano social. La expan­
sión dei sector industrial por medio de filiales de 
las empresas transnacionales (en menor grado en el 
Uruguay, país predominantemente agrario) había 
hecho crecer a la clase obrera. 

Los sindicatos de los tres países eran los más 
poderosos de América Latina y constitu(an un fac­
tor fundamental en la vida polftica. 

Paralelamente había aumentado la importancia 
de las fuerzas progresistas. En 1973, cuando se 
produjo el golpe en Chile, la coaliciónde izquierdas 
se encontraba en et gobierno y acababa de salir re­
forzada de los comícios parciales. En el Uruguay el 
golpe fue dado en 1973, después que en las elec­
ciones de 1971 las izquierdas habían obtenido un 
porcentaje electoral dei 20 por ciento y se hallaban 
en pleno aecimiento, mientras en el Partido Nacio­
nal, uno de los dos mayores dei país, dominaba el 

ala progresista. En Argentina, cuando en 1974 se 
dio el golpe se hallaba en el goblerno María Estela 
Martínez de Perón y con elta los núcleos de la de­
recha peronista, pero entre éstos y los grupos pro­
gresistas se asistía a una dura pugna y, en todo 
caso, los sindicatos seguían jugando un papel rele­
vante. 

Naturalmente, aparte de estos factores en co­
mún hab(a y hay numerosos elementos específicos 
en cada uno de estas procesos que influyeron para 
determinar las particularidades dei caso . . 

EI dilema sociopoll'tico era en términos genera­
les semejante y se expresaba así: la continuidad de 
la crisis económica, o sea la imposibilidad de prose­
guir con un modelo que se había estancado, estaba 
modificando las relaciones de fuerza en el plano 
político. En estas condiciones, si se mantenía el 
marco político liberal, tal como ya estaba suce­
diendo en Chile, las fuerzas sociales mayoritarias 
estarían en capacidad de operar, no ya por un cam­
bio de modelo sino por una mutación hacia un sis­
tema en el que tuvieran cabida plena. Tal perspec­
tiva amenazaba por igual a todos los miembros dei 
establecimiento no obstante las muchas y relevan­
tes diferencias que tuviesen entre sí. Fue ésta la ba­
se para la amalgama reaccionaria que delegó en las 
espadas la solución dei dilema. En Chile el pronun­
ciamiento se asestó contra un gobierno ya conquis­
tado por los partidos de la Unidad Popular, en tan­
to que en la Argentina y el Uruguay los golpes tu­
vieron un carácter preventivo y fueron descarga­
dos en circunstancias políticamente favorables, 
como el caos en la Argentina y la lucha contra la 
guerrilla en el Uruguay. 

Una vez duel'las de la escena, las espadas co­
menzaron a cortar. Y se produjo la persecuclón de 
los opositores, considerando como tales no sólo a 
los partidarios de la lucha armada y a los militantes 
de la izquierda, sino incluso a exponentes demo­
cráticos moderados. Es claro que la represión física 
fue particularmente violenta en el área progresista. 
Se procedió a la liquidación física, ai encarcela• 
miento y ai exílio de polfticos de izquierda, de sin­
dicalistas y de intelectuales de esa tendencia, pues 
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el objetivo trazado era alejar para siempre el peli· 
gro de que un futuro regreso ai modelo político li· 
beral causado por el fracaso dei esquema de la se­
guridad nacional, pudiese implicar nuevamente la 
presencia, y eventualmente el auge, de las fuerzas 
partidarias de la mutación dei sistema. 

EI esquema de la seguridad nacional no se redu­
ce por cierto a los países dei cono sur. Tesis pare­
cidas fueron delineadas por los militares que en 
1964 derribaron el gobierno constitucional en el 
Brasil. Pero en este país fue menos intensa la repre­
sión y no fueron demolidas todas las instituciones 
de raigambre liberal. 

Dentro de las Américas, así como en el resto dei 
Tercer Mundo, existen regímenes que presentan se­
mejanzas con los dei cono sur. Y como se sel'laló 
en estas mismas páginas (ver editorial dei número 
43). existe el riesgo de que este esquema sea cada 
vez más empleado en el mundo subdesarrollado 
como fórmula para enfrentar las crisis. En verdad 
no es más que la última moda dei autoritarismo en 
los países dependientes. 

Sin embargo es un hecho que el esquema de la 
seguridad nacional se ejerció a fondo y sistemática­
mente en los países dei cono sur de América y que 
esta área es por lo tanto el mejor laboratorio para 
examinar sus resultados. 

Los efectos son, con diferencias de grado, simi­
lares. Entre los más significativos están los que si­
guen: 

Retroceso de la industria nacional e incremento 
de la penetración extranjera; estancamiento o cre­
cimiento económico lento en comparación con los 
períodos anteriores; desempleo y pauperización en 
los sectores bajos y concentración de la riqueza en 
el nível más alto de la pirámide; aumento dei en­
deudamiento externo; elevación de los indicadores 
socioculturales negativos, desde el analfabetismo 
hasta la mortalidad infantil. 

Se trata de un fracaso blindado, pues sólo con 
la ostentación de las armas se puede obligar a la SO· 
ciedad a tolerar este estado de cosas. La apertura 
democrática pondría un rápido fin a los experi­
mentos de la seguridad nacional que tienen en esto 
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otra nota común. No podría ser de otro modo, ya 
que en vez de superar un modelo insuficiente se lo 
ha modificado en manera regresiva. 

Pero hay factores subjetivos que diferencian es­
tos casos. En algunos países el pronunciamiento ha 
dado lugar a un caudillo. Dentro de las fuerzas ar· 
madas ha surgido un jefe absoluto que acumula en 
sus manos la totalidad dei poder. Y se conforma 
un proceso de interacción recíproca según el cual 
la unidad de mando produce una estabilidad que 
permite aplicar el modelo con mayor coherencia. 
Esto a su vez refuerza la autoridad dei dictador. 
Tal es el caso de Chile, donde el general Pinochet 
reúne la suma dei poder. 

Por el contrario, en la Argentina coexisten di­
versas tendencias y distintos jefes en disputa de la 
supremacía. Hasta tal punto está disperso el man­
do, que durante los tiempos más duros de la repre· 
sión cada cuerpo de ejército operaba con autono­
mia y con criterios propios. 

En tal situación no es posible la coherencia dei 
caso anterior y la dinámica es inversa. Los resulta­
dos negativos alimentan el embate interno en las 
cúpulas. Cada sector acusa ai otro y supone tener 
una receta mejor para enfrentar los problemas. 
luego, no hay unidad de mandQ ni ejercicio cohe­
rente de la fórmula. 

Ello explica lo que hoy sucede en el país platen· 
se. Terminado et período dei general Videla, que a 
duras penas consiguió sostener hasta el final la pro­
gramación económica ultraliberal, sube el general 
Viola, quien se propone corregirla, pero es atacado 
por sus pares en disidencia, restándole organicidad 
ai curso gubernamental. En consecuencia son aún 
más graves y más evidentes las falias económicas. Y 
pierde estabilidad la edificación política. 

Es as( como se asiste a la pugna de tendencias y 
ta crisis política argentina llega a su máxima ex­
presión. La incertidumbre sobre el futuro político 
inmediato es completa y sólo queda una certeza: la 
vileza de ese fracaso blindado que ni siquiera se to­
lera a sí mismo y deambula en busca de una correc· 
ción de rumbo imposible tras la quema de naves 
que significó el corte brutal con el pasado. 



Nadie se salva solo 
El descontento popular latente aguarda una oportunidad 
para expresarse 

Gabriel Ross 

l programa de contrainsurgencia dei régi­
men militar estabiecido por el golpe de Es­
tado de mano de 197 6 se bas6 en u.n plan 

operativo de círculos concéntricos. El círculo ma­
yor incluía a todas las actividades políticas, sindi­
cales y culturales, acusadas de haber sido permisi­
vas, c6mplices, idiotas útiles o mentoras ideológi­
cas de la "subversión y el caos". El círculo menor 
seria la conducci6n militar de la guenilla peronista 
y marxista. 

Después de cinco anos de aplicación sistemática 
dei plan, el saldo es pavoroso. La represión oficial 
y paraoficial, denunciada con valentia dentro y 
fuera del país por numerosos sectores de la ciuda­
danía, abarca todos los matices dei horror. Desde 
los más sofisticados sistemas de tortura física y 
moral hasta el asesinato masivo, desde la cen­
sura ideológica hasta la sanci6n de una moral hipó­
crita que combina la más escandalosa corrupción 
dei poder con obligaciones escolares que obligan 
a los estudiantes a cortarse el cabello dos centiree-­
tros por arriba dei cuello de la camisa, si es posible 
en estilo prusiano. 

En este lustro pasado, todos los círculos con­
céntricos han sido "barridos" y "cepillados", se­
gún Ia jerga policial, y el orden presuntamente ha 
sido restablecido. Sin embargo, al llegar a la meta, 
cubiertos de lodo y sangre, los jefes militares no es­
cuchan aplausos ni vítores: están solos y la ciuda­
danía, casi sin excepciones, los rodea en círculos 
concéntricos de insatisfacción, de rencor, de des­
precio. 

z.Qué hacer? z.Dat por cumplida la misión y ne­
gociar el retomo a las base:: y cuarteles, o reiniciar 

otras figuras geométricas de represión? A partir de 
estos interrogantes se puede examinar la actual si­
tuación de la Iucha política por el poder en la Ar­
gentina. 

Situación militar 

Asumíendo el riesgo de toda simplificación es­
quemática, en la actualidad pueden identificarse 
tres bloques en las Fuerzas Armadas (principal­
mente en el Ejército, la fuerza hegemónica) según 
su definición acerca de la suerte corrida por el pro­
grama de contrainsurgencia. 

1) "La guerra no ha terminado", porque aún no 
se lleg6 a reconvertir la mentalidad de la población 
que sigue sin aswnir la ideologia dei régimen. Aun­
que formalmente derrotado después dei frustrado 
levantamiento en septiembre de 1979 del general 
Luciano Menéndez, esta tendencia subsiste en al­
gunos núcleos castrenses. 

2) "Las Fuerzas Armadas ganaron la guerra" y 
tienen el exclusivo derecho, por haber luchado so­
las, de establecer plazos y condiciones para aban­
donar el gobiemo, incluyendo la nominación de 
futuros candidatos civiles, la organización de fuer­
zas poUticas civiles adietas, etc. Por ahora este sec­
tor parece ser mayoritario y sus voceros habituales 
son el comandante del Ejército, general Leopoldo 
Galtieri y el ex ministro del Interior, general Al­
bano Harguindeguy, actual asesor dei presidente 
en representación de su arma. 

3) "La guerra ha concluído". En la paz hay que 
encontrar algún acuerdo cívico-militar que garanti­
ce continuidad y estabilidad política, formando 
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Peronistas y radicales continúan siendo las fueaas civiles mayoritarias 

tres agrupaciones políticas básicas: centro-derecha, 
centro y centroizquierda, que sustituyan principal­
mente al peronismo y al marxismo. Esta posición 
suele ser atribuida al general Roberto Viola, ex co­
mandante dei Ejército y actual presidente, desde 
marzo último, por voluntad de la Junta Militar. 

Existen puntos de coincidencias entre los gru­
pos 2 y 3, a saber: a) los jefes de ambos son res­
ponsables de la acción represiva de todos estos 
anos; b) exigen de los civiles una "ley del olvido" 
que consiste en reconocer que la "guerra sucia" 
fue justa, patriótica e inevitable y por lo tanto no 
hay delito a cobrar en el futuro; c) quieren com­
promisos de continuidad del régimen en futuros 
gobiernos constitucionales, que legitimen además 
la presencia dei poder militar en el funcionamiento 
democrático. 

La carencia de un grupo hegemónico determinó 
que el general Viola llegara a la presidencia tras un 
acuerdo firmado, inter-bloques, donde no se pudo 
formular un programa común sino la enumeración 
sucesiva de los diferentes puntos de vista. Cada 
uno de los blogues se dedicó entonces, a traicionar 
el acuerdo firmado, gestando un juego inarmóni­
co, caótico, de guerrilla palaciega, que virtualmen­
te ha paralizado la actividad oficial y casi ha anula­
do la capacidad ejecutiva dei presidente. Durante 
los meses de abril y mayo la confrontación ha lle­
gado a tal nível, que parece indispensable su resolu­
ción por vía de a1gún tipo de coup d 'etat interno a 
fin de homogeneizar el control dei proceso. Hasta 
el mismo Viola podría de ese modo crear condicio-
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nes nuevas que anularan los acuerdos anteriores y 
ampliaran su capacidad de maniobra. Quedan en 
pie, cualquiera fuese la alternativa que se imponga, 
la inestabilidad y la incertidurnbre como caracte­
rística principal de esta etapa dei régimen. 

Polos civiles 

Peronistas y radicales ( centro derecha) por ser 
las dos rnayores fuerzas electorales, polarizan las 
alternativas en el campo civil. Los restantes grupos 
(comllJlistas, socialistas, demócratacristianos, con­
servadores) son fracciones menores que actúan por 
consecuencia o por arrastre en relación con aquellas. 

No obstante las tradicionales tendencias conci­
liadoras en la cl'.lpula dei peronismo, la creciente 
convicción de que serán excluidos por el poder mi­
litar si es que se logra una salida concertada, tiende 
a unificar a las diversas tendencias internas. La ex 
presidente María Estela Martínez de Perón, deteni­
da en marzo de 1976, se convertió en objeto-sím­
bolo de la congregaci6n opositora, hasta su libera­
ci6n en los primeros días de julio. 

La necesidad de mantener su influencia en la 
base, la represión de la que fueron v!ctimas nume­
rosos de sus cuadros y la incapacidad militar para 
hacer concesiones, han contribuido más aún para 
que la cúpula peronista acentúe su militancia opo­
sitora y se defina en el tema de los derechos huma­
nos, sumando su reclamo al de los familiares de 
presos y desaparecidos, que se cuentan por millares, 
y demandando el ejercicio de-
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libertades democrá-

11 



ticas y elecciones libres. 
Los radicales, por su lado, confían en ser los he­

rederos si no "naturales" ai menos "inevitables" de 
la incapacidad militar para seguir gobemando. Tra­
tan entonces de no enfrentar frontalmente al po­
der castrense a fin de facilitar la obtenci6n del vis­
to bueno para esa eventual salida. El deterioro dei 
régimen, sin embargo, está impulsando a este parti­
do a actitudes más opositoras para no debilitar su 
influencia a grado tal que los elimine del juego de 
fuerzas reales en la lucha política por el poder. 

El desarrollismo -que se opone a la política 
económica seguida en los últimos cinco anos-, se 
ha sumado a las filas dei general Viola. Otros in­
tentos, como el dei almirante retirado Ernilio 
Massera, ex miembro de la Junta Militar hasta 
1979, no pasan por ahora de ser super-estructuras 
con generosos medios financieros para su actividad 
pero carentes de representatividad popular. Masse­
ra basa su futuro en la posib.ilidad de ser la figura 
dei consenso en la cúpula cuando se necesite .-si 
es que triunfan los planes militares- un presidente 
elegido en palacio. 

Ninguna de estas fuerzas políticas expresa, por 
ahora, el grado de descontento real que existe en la 
mayoría del pueblo, porque sus líderes están más 
atentos al desenlace de la guerrilla palaciega que 
a la opini6n de sus bases. 

Ta.mpoco pueden avanzar bacia un acuerdo cívi­
co-militar sin que antes quede esclarecido el tema 
de los derechos humanos, especialmente mediante 
la recuperaci6n de los derechos a la libre actividad 
sindical y polftica, suspendidas por decreto militar, 
y la definici6n acerca de la suerte corrida por los 
millares de desaparecidos. La heroica y continuada 
actividad de los organismos de derechos humanos, 
en particular de las "Madres de Plaza de Mayo", 
han contribuído poderosamente a colocar este te­
ma como el más importante y definitorio proble­
ma político del panorama nacional. 

Economia y fronteras 

La evoluci6n económica es otro cáncer que co­
rrompe el cuerpo del régimen. Cinco anos consecu­
tivos de una política destinada a proteger a las cor­
poraciones nacionales e internacionales de mayor 
capacidad económica han distorsionado el esque­
ma productivo dei país a tal grado que cualquier 
recuperación de la industria auténticamente nacio­
nal significaria un esfuerzo d~ tal magnitud que re­
querirán una enorme capacidad de convocatoria 
nacional. Obvia.mente aunque se lo propusiera -Y 
no es este el caso- el poder militar no está en con­
diciones de realizarlo. 
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Por el contrario, la linea sostenida por la cúpula 
de las Fuerzas Armadas ha favorecido una econo­
m ía especulativa que, en su momento, atraía capita­
les financieros con ese destino por valor de 400 ml­
Jlones de dólares semanales. La inestabilidad políti­
ca y el estado exangüe del país, ahora Jos están aJe­
jando a un ritmo de flujo muy superior ai de la lle­
gada. El viemes 29 de abril salieron dei país casi 
350 millones de dólares en un solo dia - las reser­
vas dei Banco Central bajaron ya en 60 por ciento 
en seis meses- , mientras el gobiemo ha devaluado 
en 90 dias la moneda nacional en más de 100 por 
ci.ento con relacl6n ai dólar. Incluso algunos fun­
ci.onarios han comenzado a mencionar la posibili­
dad de dejar que el peso "flote libremente" para 
proteger a los exportadores y evitar una contínua 
avalancha de importaci.ones que lleve a los sectores 
sociales menos favorecidos a una situaci6n insopor­
table y explosiva. 

La llamada crisis dei sector financiero, con la 
quiebra voluntaria o forzada de un centenar de car­
tels industrial-financieros con valor en libros de 
más de 3.000 millones de dólares, es un signo claro 
dei fin de una etapa de filibusteros dedicados a sa­
quear a una naci6n rica y plena de recursos. 

Con tasas reales de inflaci6n de más dei 100 por 
ciento anual y salarios congelados por decreto y 
s6lo reajustados en aquellos sectores que conser­
van cierto dinamismo productivo (principalmente 
los servicios) la presi6n social de descontento está 
siendo contenida por la amenaza de represi6n o la 
punici6n directa de cualquier movimiento de pro­
testa. Por las razones antes explicadas tampoco las 
fuerzas políticas principales alientan las huelgas y 
la protesta generalizada. Pero está allí, aguardando 
la oportunidad de expresarse. 

En ese cuadro, la situaci6n fronteriza planteada 
con Chile (caso Beagle) es una vía de escape para 
numerosas presiones, una fórmula de convocatoria 
a la unidad nacional en tomo dei régimen, una via 
para disimular los enormes gastos realizados en se­
guridad y contrainsurgencia, incluyendo la corrup­
ción interna, y un mecanismo para manejar focos 
de disenso en la oficialidad militar. De allí la peli­
grosidad de esta situaci6n, dado que las reacciones 
argentinas no están vinculadas ai litigio mismo sino 
a los vaivenes de las luchas intestinas, lo cual deja 
latente la posibilidad de una trágica, absurda e in­
justificada confrontaci6n armada con Chile. 

La cuesti6n de la soberania nacional no cuenta 
para un régimen que se ha venido enorgulleciendo 
p(lblica.mente de su condici6n de dependencia res­
pecto del mundo occidental y cristiano que lide­
ran, según sus voceros más calificados, Reagan y 
Juan Pablo II. En todo caso, las auténticas fronte­
ras del problema argentino (y también chileno) 
son las que dividen a la dictadura de la democracia. 

D 



Represión: 
Una doctrina propia 
La ideologfa de los responsables de una "guerra s ucia" 
implacable y sangrien ta 

Marr in Morazan 
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esde hace cinco aiios el espectáculo se repi­
te casi a diario, a cualquier hora dei dia: 
dos o tres carros de cualquier marca, prefe­

rentemente Ford Falcon, sin placas, se detienen 
violentamente frente a una casa sefialada y de ellos 
descienden varios hom bres vestidos de civil, fuerte­
mente armados. Ordenan que se abra la puerta o 
directamen1e la derriban. Poco después vuelven a 
salir, con una o más victimas y con todo los obje­
tos de valor que pueden cargar. Se montan a los ve­
hículos y se pierden a gran velocidad por las calles 
de la ciudad. sacudida por el ulular de sirenas. 
Nunca hay agentes dei orden en las inmediaciones. 
jamás se dio el caso de que interviruera un patrulle­
ro policial. Con el tiempo, los vecinos o los testigos 
ocasionales optaron por no efectuar las denuncias; 
es mucho más seguro no hacerlo. Los diarios no 
publican nada ai respecto; a lo sumo unas pocas lí­
neas bajo un título pequeno, en algún rincón de las 
páginas pares. 

Finalmente, altos oficiales dei ejército rompie­
ron el silencio y descanaron las evasivas. Comen1a­
ron a mencionar "los anticuerpos que genera el or­
ganismo social". Era. como decian losjerarcas cas­
trenses, "una guerra sucia, imprecisa··. Pero es una 
curiosa guerra ésta: se habla de •·prisioneros y 
muertos". se excluye a los heridos ... y se afiade un 
nuevo concepto: los "ausentes para siempre". 

Las cifras, aunque frías. son elocuentes. Treinta 
mil desaparecidos (uno por cada 900 habitantes), 
innumerables asesinados en "combate" o ''intentos 
de fuga", miles de presos que no figuran en ningu­
na cárcel (según los militares, sólo hay 980 deteni­
dos), alrededor de 750 mil ciudadanos viviendo en 
el exterior (cada 36 argentinos, uno se va dei país): 
Este es el saldo dei proceso represivo iniciado en 
Argent ina a mediados de 1974 e instaurado con 
mayor vigor a partir dei golpe militar del 24 de 
marzo de 1976. EI propio Jorge Luis Borges. insos­
pechado de aqitudes populares o progresistas, de­
claró a Nt!wsw>ek en enero de este afio: "Ahora te­
nemos muertes silenciosas. Las personas son secues­
tradas y luego ejecutadas. Es una nueva clase de te­
rrorismo. En vez de bombas ruidosas, hay muertes 
en silencio, secuestros y ejecuciones". 



La "Tripie A" en épocas de Isabel Perón 

El terror comenzó, en realidad, a mediados de 
1974, con María Estela Martínez de Perón (lsabe­
lita) en el gobiemo. En ese entonces existían evi­
dencias acer<:a de la conexiõn de la CIA con secto­
res dei ejército y la policia, por una parte, y agru­
paciones políticas y sindicales de la derecha pero­
nista, por otra, en la utilización de la "técnica de la 
masacre". 

Cuando el peronismo llegó a1 poder en 1973, 
los Estados Unidos designaron como em bajador en 
Argentina a Robert Hill, quien contaba entre sus 
"antecedentes profesionales" el haber trabajado 
para Ia CIA en la invasión a Guatemala en 1954. 
Antes de ser designado en Buenos Aires, Hill ha­
bía sido embajador en Espaiia, donde trabó rela­
ción con el secretario privado dei general Juan Pe­
rón, el tristemente célebre José López Rega, alias 
"el Brujo", un ex-cabo de policía que llegó a ser 
camisa.rio general y ministro. 

Una de las primeras actividades oficiales de Hill 
en Buenos Aires fue la firma de un convenio con el 
Ministerio de Bienestar Social -cuyo titular era 
López Rega- mediante el cual los Estados Unidos 
proveerían "asesoramiento, personal y tecnologia 
para ayudar a Argentina en la represión al tráfico 
de estupefacientes". En el acto habló L6pez Rega 
y asoció la lucha contra las drogas con la represión 
política (atribuyó a los guerrilleros el consumo de 
alucinógenos y su propagación para corromper a la 
juventud). 

Este becho es elocuente si se tiene en cuenta 
que en 1974, el director de la CIA, William Colby, 
admitió que "la represión al tráfico de drogas en 
colaboración con policías y gobiemos extranjeros, 
estaban a cargo de la Agencia y proveían informa­
ciõn, no sólo sobre narcóticos, sino también sobre 
terrorismo internacional". Hay otro indicio: el 
plan de extermínio realizado en Argentina por la 
"Tripie A" tiene un antecedente, el Plan Phoenix, 
de asesinato y terror en Vietnam durante la década 
dei 60. E1 plan fue dirigido por Colby poco antes 
de ser designado director de la CIA. 

Por otra parte, durante el tiempo que las fuer­
zas norteamericanas permanecieron en Saigón, a1U 

~ estuvo la embajada de los Estados Unidos que con­
centraba el mayor número de personal de custodia. 
Cuando la capital sudvietnamita fue evacuada, la 
embajada norteamericana en Buenos Aires ocupó 
ese puesto en la estadística mundial de vigilancia y 
entre sus funcionarios figuraba un número signifi­
cativo de veteranos del sudeste asiático, la Rep6bli­
ca Dominicana, Bolívia y Brasil, países en los que 
se desarrollaron conocidos planes de exterminio. 

Phillip Agee, ex-agente de la CIA, sostiene en su 
libro Dentro de la Compania que "en Argentina, 
nuestro agente principal era la Policía Federal, 
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con la sigla Biogenesis". Otro libro, La CIA )' e/ 
Culto ai Espiona/e, de Larchetti y Marks, afirma 
que "en Buenos Aires funciona una de las principa­
les oficinas financieras de la Agencia". 

Según denunciaron varias agrupaciones políticas 
argentinas en 1975, el coronel Jorge Osinde fue, 
entre otros, activo gestor de la "Triple A". Osínde 
fue uno de los organizadores del operativo de segu­
ridad para el retorno de Perón a Argentina el 20 
de junio de 1973, que concluyó con la masacre de 
Ezeiza, lo cual constituye un antecedente inmedia­
to de la "Tripie A". Entre los colaboradores de 
Osinde figuraba el grupo derechista Concentracíón 
Nacionalista Universitaria (CNU), que editaba el 
semanario E/ Caudillo, financiado por López Rega 
con fondos dei Ministerio de Bienestar Social. La 
revista epilogaba todos sus edítoriales con la con­
signa: "El mejor enemigo es el enemigo muerto". 

En su n6mero 48, E/ Caudillo tituló en tapa y 
contratapa: "Quien le teme a las Tres A ... por algo 
será". En el número 50 editorializó: "Los polic!as 
son muchos pero no pueden matar a cualquiera: en 
esta diferencia radica la desventaja del aparato de­
fensivo dei Estado. Para combatir en este tipo de 
guerra, las. fuerzas de seguridad deben despojarse 
de todas las trabas mentales y morales que les atan 
las manos". De esa manera, los fascistas argentinos 
se adelantaban a las declaraciones de los teóricos 
de la "guerra sucia". 

Con la defenestraciõn de López Rega y su huida 
de Argentina, hubo un cambio en la conducción y 
composición de ·1a "Tripie A" y el ejército tomó 
las riendas. En octubre de 1975 se realiz6 en Mon­
tevideo la XI Conferencia de Ejércitos Americanos, 
a la que asistió el entonces Comandante General 
del Ejército Jorge Rafael Videla, quien afirmó: 
"En Argentina deberán morir todas las personas 
necesarias para que se consiga la seguridad del país". 

Balanc.e de cinco aiios 

El 24 de marzo de 1976 las Fuerzas Armadas 
protagonizan el golpe de Estado, disuelven el Con­
greso Nacional y las legislaturas provinciales e in­
tervienen el Poder Judicial (dejan cesantes a todos 
los miembros de la Suprema Corte de Justicia y a 
otros magistrados nacionales y federales), autopro­
clamándose poder constituyente al derogar los ar­
tículos referidos a los derechos humanos y las li­
bertades públicas. 

Los resultados de cinco aiios ai frente dei po­
der, arrojan dei lado de los militares argentinos el 
siguiente saldo: l) Detención (con larga incomuni­
cación) de funcionarios del gobiemo depuesto - de 
todas las áreas y niveles- sin instruir procesamien­
to legal a pesar de acusarlos de "delitos comunes". 

2) Ilegalización de partidos políticos y agrupa­
ciones laborales, profesionales y universitarias, coo 



prohibición de reunirse y expresarse públicamente 
como tales. 

3) lntervención de la Confederación General dei 
Trabajo (CGT), la más poderosa central obrera ar­
gentina, y de los principales sindicatos a nivel na­
cional, colocando en su lugar a responsables milita­
res. Otras estructuras de la clase trabajadora -fede­
raciones y comisiones internas- fueron destruídas 
y sus líderes conocieron toda la gama represiva: 
desde la cesantía y la prisión hasta el secuestro y el 
asesinato. Asimismo, se prohibi6 el derecho de 
huelga, castigándose hasta con 1 O anos de cárcel. 
Tam bién se congelaron los salarios y se eliminaron 
las convenciones colectivas de traba,io (negociadas 
entre agrupaciones sindicales y patronos). 

4) En el plàno universitario, la Junta Militar 
provocó un descalabro total. Intervino las 25 uni­
versidades con que cuenta el país y todos los insti­
tutos de investigación, tenninó cqn la autonomia y 
la libertad académica, expulsó gran cantidad de do­
centes, a otros los encarceló y muchos fueron se­
cuestrados y posteriormente asesinados. En el nível 
específicamente educativo, se alteraron los planes 
y programas de estudios universitarios y de cole­
gios secundarios y escuelas primarias (en el colmo 
de la represión, se prohibieron las matemáticas mo­
dernas por consíderarlas ... subversivas). Además, se 
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procedió a asaltar y saquear editoriales, bibliotecas 
y Librerias y, posteriormente, a quem ar pública­
mente las obras de autores considerados "pe­
ligrosos". 

5) Se impuso la censura a todos los medios de 
comunicaci6n masiva, medio centenar de periodis­
tas fueron asesinados e igual cantidad "desapare­
cieron", mientras que más de 100 profesionales de 
la información se encuentran en las cárceles. Más 
de cien órganos de prensa fueron clausurados y se 
calcula que casi mil periodistas debieron abando­
nar el país. 

Los detenidos-desaparecidos 

Su número se calcula en 30 mil. Hasta la fecha, 
el gobiemo militar niega su desaparición. En el col­
mo dei cinismo, los voceros castrenses rnencionan 
"autosecuestros", "ajustes internos de cuentas", 
"ejecuciones" o, simplemente, "abandono dei país 
y cambio de identidad". 

En marzo de 1979 se celebr6 en Caracas el colo­
quio "La Democracia en América Latina", organi­
zado por el Instituto de Altos Estudios Políticos 
de la Universidad Simón Bolivar: El doctor Ricar­
do Rojo, exiliado en Venezuela, presentó un infor­
me sobre la situación argentina que la revista Resu-
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men (n9 291, Caracas, 3 de junio de 1979, op. 33-
35), condens6 en sus partes más importantes. En el 
tema referido a los "Detenidos-Desaparecidos", la 
publicación seiialaba: 

"Las innumerables y penosas gestiones que rea­
lizan sus familiares (ante la 'Justicia' mediante re­
cursos de habeas corpus, ante las múltiples oficinas 
del Ministerio del Interior, de la Policía Federal, de 
los comandantes en jefe de las tres armas), supe­
rando las amenazas de todo tipo a que son someti­
dos (y aun 'de tenciones', torturas y nuevos secues­
tros) los llevan a la convicci6n de que las víctimas 
se hallan 'detenidas' . 

.,En realidad, estos secuestros de la Junta Mili­
tar que no figuran en n.inguna 'lista' conocida judi­
cial o pdblicamente (mujeres, hombres y aun niftos 
de todas las condiciones sociales, culturales, profe­
sionales, jóvenes, ancianos, trabajadores, estudian­
tes, sacerdotes, periodistas, profesores, investigado­
res, científicos) están archivados en a.lgún cuartel 
militar, en alguna base de la Marina de Guerra o la 
Aeronáutica (lugares 'secretos' a los cuales nadie 
tiene acceso). Conocemos, por informaci6n de sus 
familiares, vecinos, abogados y las organizaciones 
de solidaridad, sobre la existencia de 60 campos de 
concentración, donde son sometidos a toda clase 
de torturas, aberrantes 'interrogatorios' por perso­
nal de las tres armas". 

La denuncia, efectuada en 1979, conserva vigen­
cia y dramatismo. A dos anos de realizada, la situa­
ci6n de los "Detenidos-Desaparecidos" en Argenti­
na se mantiene igual. 

''Todos tenemos las manos manchadas" 

En la provincia de Córdoba existe un campo de 
ooncentración y exterminio llamado La Perla, utili­
zado por el Tercer Cuerpo de Ejército para tortu­
rar, interrogar y fusilar prisioneros. E1 campo exis­
tía desde antes del golpe militar de marzo de 1976, 
pero controlado por la policia. Después de la aso­
nada, las Fuerzas Armadas asumieron el control a 
través del general Luciano Benjamín Méndez. 

Según testimonios de sobrevivientes que logra­
ron escapar, cada cierto tiempo en las inmediacio­
nes de La Perla el ejército fusilaba prisioneros por 
las noches. A estas ejecuciones se les daba el carác­
ter de "ceremonia militar'' en las que participaban 
los oficiales de todas las unidades del Tercer Cuerpo, 
desde los subtenientes recién ingresados hasta los 
generales más veteranos. Estas "ceremonias" tien­
den a cohesionar a todos los miembros de las Fuer­
zas Armadas en la represión y consolidar la activi­
dad de los servicios de inteligencia. 

A principios de 1977, un capitán aseguró a un 
prisionero que posteriormente logró abandonar el 
campo de concentraci6n: "Sólo estarán limpios los 
nuevos subtenientes que salgan el ano próximo dei 

Colegio Militar; el resto tiene las manos manchadas 
de sangre''. EI oficial dijo que hasta el teniente Jor­
ge Videla, hijo del que fuera presidente de la Junta 
Militar hasta principios de este ano, había partici­
pado de los fusilamientos. 

El sobresaliente depositario de tales confiden­
cias estima que - a raiz de estos crímenes horren­
dos existe un verdadero 'pacto de sangre' entre la 
oficialidad del ejército. Todos están comprometi­
dos por igual con la dictadura. Defendiéndola, de­
fienden su pro pia inmunidad personal". 

Legislación póblica y represión secreta 

EI viemes 27 de febrero de 1981 a las 9 de la 
noche, un grupo de civiles armados detuvo en su 
domicilio aJ doctor Emilio Mignone, director del 
Centro de Estudios Legales y Sociales, miembro de 
la Asamblea Permanente de Derechos Humanos y 
consejero de la Asociaci6n Latinoamericana de 
Derechos Humanos. Dos horas antes habían alia­
nado la sede del Centro que dirige el doctor Mig­
none y detenido a varias personas que allí se en­
contraban. De paso, secuestraron el archivo, que 
almacenaba numerosos documentos probatorios de 
las violaciones de los derechos humanos en Argen­
tina. 

Un mes antes, un trabajo titulado El caso ar­
gentino: desapariciones forzadas como instrumen­
to básico y generalizado de una polftica, elaborado 
por un grupo de personas y firmado por Mignone, 
había sido presentado en el coloquio "La política 
de desapariciones forzadas de personas", organiza­
do por la Asociación Internacional de Juristas en 
Paris, del 31 de enero aJ 1 de febrero. El documen­
to analiza el proceso represivo desanollado por las 
Fuerzas Armadas argentinas desde 1974 y de ma­
nera particular a partir dei golpe de Estado de mar­
zo de 1976, y distingue dos niveles: uno público y 
otro secreto. 

El primero está configurado por el conjunto de 
normas sancionadas antes y después dei 24 de mar­
zo de 1976, dirigido a enmarcar formalmente la 
acción represiva. A partir dei golpe militar, esta 
actividad emana de un poder absoluto, colocado 
por encima de la Constituci6n Nacional y de los 
princípios jurídicos universalmente reconocidos. 
Nunca fue utilizado regularmente y en plenitud: 
aparece como un reaseguro o amenaza latente, 
pero no operativa. 

El segundo nivel, de cáracter secreto pero sus­
ceptible de ser reconstruido con datos, testimo­
nios, el examen de las características operativas y 
los textos disponibles, está constituido por órde­
nes y pautas de organización y acción - seguramen­
te escritas- propuestas por los servicios de inteli­
gencia y los Estados Mayores del Ejército, la Aero­
náutica y la Marina. Si alguna duda cabe, basta re-
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mitÍJ'Se a las declaraciones del general José Antonio 
' Vaquero, jefe dei Estado Mayor dei Ejército, al 

diario Clarfn, de Buenos Aires, con fecha 18 de 
octubre de 1980: 

"Al Estado Mayor dei Ejército le cupo y le cabe 
ejercer un papel preponderante en el planeamien­
to, conducción y coordinación integral de las ope-
raciones en la lucha contra el terrorismo.( ... ) En el 
país bubo una guerra que hemos ganado. ( ... ) Hu-
bo muertos, mártires y traidores. Resolvimos el 
problema de acuerdo con las circunstancias objeti­
vas que se dieron en un lugar y tiempo determina­
dos. ( ... ) El Estado Mayor continúa con el control 
de las acciones tendientes a com batir el terrorismo". 

No. 46 - Septiembre - 1981 

Un poder absoluto 

En 1975 se dispone que el ejército asuma de 
manera directa la programación, control y ejecu­
ción de las acciones anti-subversivas, coo la coope­
ración - bajo sus 6rdenes- de todo el aparato de 
seguridad dei Estado. La toma del poder político 
por las Fuenas Armadas en mano de 1976 fue 
acompaiiada por la sanci6n de una serie de medi­
das excepcionales que ampliaron la capacidad re­
presiva dei Estado, con alcances que no reconocen 
antecedentes en el país. AI mismo tiempo, coloca­
ron en manos de la Junta Militar una concentra­
ción de poder con características absolutas, de lo 
cual igualmente se carecía de precedentes. 

El "Acta de Responsabilidad Institucional" es 
el ejemplo más claro: a través de ella, la Junta Mili­
tar, "como órgano supremo de gobierno, asurne la 
facultad y la responsabilidad de considerar la con­
ducta de quienes hayan vulnerado o vulneren los 
principios morales, éticos y sociales", determinan­
do "la pérdida de los derechos políticos y gremia­
les, de la ciudadanía de los argentinos naturaliza­
dos, la expulsión dei país de los extranjeros y ar­
gentinos naturalizados, la inhabilitacíón para ejer­
cer cargos, empleos y comisiones, la internación en 
el lugar que determine el Poder Ejecutívo y la pro­
híbición de disponer de sus bienes y de ejercer la 
profesi6n para la cual estuvieran facultados legal­
mente". Nunca en la historia argentina, ni siquiera 



en sus penoclos màS negros, una dlctadura se atre­
vi6 a tanto. 

El segundo plano represivo - el secreto- a que 
alude el trabajo presentado en Paris por el Centro 
de Estudios Legales y Sociales, obviamente no ha 
sido publicado, aunque hay elementos de juicio 
para suponer que existen documentos escritos que 
conforman una verdadera doctrina aprobada por el 
alto mando de las Fuerzas Armadas. Además, el 
anãlisis de hechos, experiencias, datos y testimo­
nios recogidos en los últimos cinco anos, constitu­
yen un valioso material empírico que corrobora 
esta posibilidad. Y, finalmente, la existencia de 
esta "doctrina" ha sido admitida por voceros cas­
trenses en diversas manifestaciones oficiales: un ge­
neral de brigada, tres generales de división y un te­
niente general -el propio Jorge Rafael Videla- se 
han referido, como se verá seguidamente, a la 
"guerra sueis", inspirada por teóricos franceses 
con experiencia en Indochina y Argelia y por estra­
tegas norteamericanos. 

La "guerra sueis" explicada por sus ideólogos 

A principias de enero de 1981 , el general de bri­
gada Ramón Camps, jefe de Policia de la provincia 
de Buenos Aires entre 1976 y 1977, y activo pro­
tagonista -teórico y práctico- de la represión, de­
clar6 al diarlo la Prensa , de Buenos Aires : "En 
1957 se iniciaron en el ejército argentino los estu­
dios sobre 'guerra revolucionaria comunista' en 
forma organizada. Para ello se cont6 con el aseso­
r.uniento de dos jefes del ejército francês. (Los ofi­
,; .lles argentinos) trabajaron basândose en la doc-
nna francesa, aplicada en Indochina y en aplica­

e 6n en ese momento en Argelia. Esa forma de 
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Las "madres coraje" 

O Las "locas de la plua " , las llam6 despecti-
vamente la Junta Militar araentina. Adolfo 

Pérez E94uive}. premio Nobel de la Paz, lu deno­
min6 con ju.sti.cia "Madrea cor~e" . El mundo, a 
trav~ de la prensa Internacional, las conoce co­
mo las Madres de Plaza de Mayo. EI 30 de abril 
de eate aõo cumplieron caatro anos de manües­
tarse todos los juevea -con frfo, calor, lluvia o 
repreaj6n- en h Jtistóric:. Pia.ia de Mayo de Bue­
noa A.ires, frente a la Cua de Gobiemo, para re~ 
clamar a los militares la aparlción de sua familia­
res secuestradoa. 

actuar lue mantemda hasta T9'7s: ( ... ) En Argenti­
na recibimos primero la influencia francesa y luego 
la norteamericana , aplicando cada una por separa­
do y luego juntas, tomando conceptos de ambas. 
(. .. ) Todo esto hasta que lleg6 el momento en que 
asumimos nuestra mayoría de edad y aplicamos 
nuestra propia doctrina". 

Por su parte, eJ general de división Santiago 
Omar Riveros, comandante de Institutos Militares 
y responsable de la acción represiva en el periodo 
1976-1979, d.ijo el 12 de febrero de 1980 en su 
discurso de despedida de la Junta Interamericana 
de Defensa, en Washington: "Bicimos la guerra 
con la doctrina en la mano, coo las órdenes escritas 
de los comandos superiores. Nunca necesitamos, 
como se nos acusa, de organismos paramilitares. 
( ... ) Esta guerra la condujeron los generales, los al­
mirantes y los brigadieres de cada fuena. (. .. ) La 
guerra fue conducida por la Junta Militar de mi 
país, a través de los Estados Mayores". 

El general de divisi6n (retirado) Tomás Sánchez 
de Bustamante, de gran influencia dentro del ejér­
cito, suministró más detalles a mediados de febrero 
de 1980: "En este tipo de lucha, el secreto que de­
be envolver las operaciones hace que no deba di­
vulgarse a quién se ha capturado y a quién se debe 
capturar. Debe existir una nube de silencio que ro­
dee todo y esto no es compatible con la libertad de 
prensa. El estilo de la justicia ordinaria tampoco es 
compatible con la celeridad y gravedad con que de­
ben ser juzgados estos casos". 

A su vez, el general de divisi6n Leopoldo Fortu­
nato Galtieri, comandante en jefe dei Ejército - fa­
moso, entre otras cosas, por intentar eliminar a 
destacados exiliados argentinos en México- sei\al6 
al diario Clarin el 30 de mayo de 1980: "(La lucha 

El moYim.iento naci6 como una ,espuesta es­
ponúnea a la situaeión que -a parth dei aolpe de 
Eatado del 24 de mano- provocó la detenci6n )' 
posterior desapuicf6n de alrededor de 30 mil ar­
aentinos, lncluyendo centenarea de nliios. Sus ln­
tqirantes decl.aran: "No aceptamoa q11e ningón 
sector araentino pretenda echar un manto de ol­
vido sobre la Sllerte de miles de deterudoa-desapa­
recldos y pedimos, como acto de humana solida­
ridad, de Mica y de justlela. que se Deve esta cau­
sa huta su esclar~iento definitivo". 

Un senador fran~s d.Jjo de las Madres de Plaza 
de Mayo: "Soo la conciencia organizada, la voz y 
el reclamo mdaudicable det pueblo argentino". 
Ellu, por su parte, aflrman: 

"No nos mueve ninaún objetivo politlco. Na­
dle nos ha convocado nJ noa impulsa o inatnJ. 



anti-subversiva) es una página de la historia que 
para alcan1.ar el premio de la gloria debi6 franquear 
zonas de lodo y oscuridad". En otra oportunidad 
aium6: "Desde el sitiai del vencedor( ... ) no pode­
mos explicar lo inexplicable, no podemos dar ra­
zón de lo irracional, no podemos justificar lo 
absurdo". 

Finalmente, el propio teniente general Jorge 
Rafael Videla indic6 a The Times, de Londres, el 2 
de junio de 1980: "No reconocemos culpas bajo 
ninguna circunstancia , porque si hubo necesidad 
de matar, nunca fue por matar en si, sino porque 
uno tenía necesidad de matar para defender ciertos 
valores". 

Represión clandestina: 
un método más rápido y eficaz 

Como ya se seiia16, después dei golpe de mano 
de 1976 el régimen de facto se dotó a sí mismo de 
un poder casi ilimitado a través de una legislación 
de excepción (pena de muerte, Incremento de san­
ciones y nuevas figuras delictivas, centrallzación de 
todas las estructuras de seguridad bajo el control 
de las Fuerzas Armadas, constitución de tribunales 
militares de la naturaleza de los que act(ian en 
tiempo de guerra, contralor de todos los sectores 
organizados de la sociedad y de los medios de co­
municación de masas). No obstante, a pesar de este 
inrnenso arsenal jur{dico-represivo, las Fuerzas Ar­
madas prefirieron llevar adelante sus operaciones 
en fonna clandestina, de manera paralela pero coo 
sometimiento a la conducción militar y política 
dei Estado. 

1,Por qué una acción paralela y clandestina? En 
E/ caso argentino: desapariciones forzadas como 

menta. Estamos contra la violencia y cualquier ti­
po de terrorismo. 

"Rechazamos la iajusticia, la opresi6n, la tor­
rura, el asesinato, los secuestros, los anestos sin 
proceso, las detenciones seguidas de desaparicio­
nes, la penecucibn por motivos religio90s, racia­
lea, ldeol6afcos o politlcos. 

"No juzaamos a nuestros hijos detenidos-desa­
puecidos. Ni siquiera pedimos su libertad. S6lo 
pretendemos que se nos diga d6nde se encuen­
tran, de qu6 se los acusa y que se los juzgue de 
acuerdo con lu normas legales y con el leaftimo 
derecho a la defenaa si se considera que han co­
metido algún delito. Que nos se los torture. Que 
11e los mantenga en condiciones decorosas. Que 
podamos verlos y asistirlos''. 

Roberto Bardlni 
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instrumet1to básico y generalizado de una política 
se afirma: 

"Esta opción estuvo sustentada por cuatro mo­
tivaciones principales, frecuentemente menciona­
das por oflciales superiores en conversaciones pri­
vadas. Primero: la noción de que éste seda el mé­
todo más eficaz y rápido para eliminar la subver­
sión. Segundo : la idea de que era preciso evitar el 
obstáculo de influencias y presiones internas y ex­
ternas, provocadas por una acción cuyos efectos 
trascendieran públicamente. Tercero: la protecci6n 
que exigian los directivos y ejecutores de las accio­
nes represivas. Y cuarto: la incertidumbre y el te­
rror que estas formas de actuación logran crear en 
las filas oponentes y en la sociedad en su conjunto". 

Tal opción, que incluía como elemento básico 
la técnica de desaparición, constituy6 la "doctrina 
propia" a que hacían referencia -sin mencionar su 
contenido- los generales Riveros y Carnps. Asf, es 
posible afirmar que el sistema de desaparición de 
personas es un "invento argentino", ai igual que 
otro descubrimiento anterior, la "picana eléctrica''. 
Estos aportes a la historia de la crueldad humana 
no honran, ciertamente, al país o, para ser más pre­
cisos, a sus Fuerzas Armadas. 

Antes de asumir la presidencia, el general Viola 
declar6 en Washington que "si Alemania hubiera 
ganado la Segunda Guerra Mundial, Ntlremberg hu­
biera funcionado en Virgínia". El jerarca dei ejérci­
to no tenía en cuenta otros detalles, aplicables a la 
situación argentina: en este caso, Nüremberg (ya 
hay gente y organismos trabajando en ello) fun. 
clonará en Argentina, los militares estarán sentados 
en el banquillo de los condenados y los fiscales y 
acusadores no serán alemanes o norteamericanos. 
Será la mayoría dei pueblo argentino. O 



EI capitalismo 
en la encrucijada 
El desas~ económi:° no es una ~nsecuencia dei fracaso de la política 
hõeral, smo de su éxíto en destruir el modelo anterior. 
l,Qué alternativas le quedan ahora ai gobiemo de Viola? 

Carlos Abalo 

[L a mayoría de los análisis sobre la política 
económica de los militares argentinos des­
tacan aquellos fenómenos que van en per-

juicio de la clase obrera, los trabajadores en general 
y la burguesia menos concentrada. D:indo por des­
contado estos aspectos, analizaremos aqui una pe­
culiaridad notable del capitalismo argentino: la in­
capacidad de su burguesfa de darse un proyecto ca­
paz de unificaria por un largo periodo frente a las 
clases explotadas. Muchas veces esa división en el 
seno de la burguesia abarca también a los partidos 
políticos y a los militares y en numerosas ocasio­
nes las fracciones mãs perjudicadas de las clases do­
minantes han buscado alianzas con la clase obrera, 
de tal manera que las luchas de esta última suelen 
combinarse con los conflictos interburgueses. 

El reordenamiento de la economia argentina, 
iniciado a partir del golpe de 1976 forma parte de 
una nueva división internacional del trabajo, orien­
tada bacia el aprovechamiento de los llamados cos­
tos comparativos. 
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El caso argentino es una mesa de pruebas para 
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las teorias neoclãsicas y friedmanianas. Sus resulta­
dos muestran su endeblez, su absoluta lncapacidad 
para comprender las realidades del capitalismo 
actual, del que ofrecen una visión apologética. Sin 
embargo, la especialización basada en las ventajas 
comparativas forma parte de la lógica de la organi­
zación mundial capitalista contemporánea. 

Un desastre aleccionador 

La política de Martinez de Hoz, verdadero pri­
mer ministro de los militares argentinos en el pe­
riodo transcorrido de marzo de 1976 a marzo de 
1981, intent6 articular la economia argentina y la 
economía mundial por medfo de las ventajas com­
parativas asentadas en la renta agraria diferencial 
obtenida por la exportación. La aplicación conse­
cuente de esa política condujo al auge financiero y 
a la crisis posterior, como no podia ser de otra ma­
nera. La paradoja es que Martínez de Hoz tuvo éxi­
to en llevar a su máxima expresi6n la crisis del 
modelo económico previo a 1976 y por ese moti­
vo los resultados son verdaderamente desastrosos. 
Lo absurdo seria que la aplicación de una política 
inflexiblemente capitalista ~n una época de crisis 
condujera al bienestar del pueblo. 

En el capitalismo, los capitales marginales tien­
den a desaparecer, pero nunca desaparecen dei to­
do. En el medio están las reacciones sociales y po­
líticas de todo tipo y las mismas contradicciones 
de las clases dominantes. Esto es lo que no entien­
den los que creen que las conclusiones teóricas más 
generales encuentran su aplicaci6n práctica en for­
ma taxativa. Martínez de Hoz tuvo que abandonar 
la dirección de la economía porque la sociedad, in­
cluyendo a la mayorfa de los capitalistas, no sopor­
tó su política. La cuesti6n que se plantea ahora es 
la pervivencia o no de sus reformas. Después de 
Martinez de Hoz, el futuro ya no volverá a ser co­
mo el pasado, pero lo que todavia no se sabe es el 
alcance que tendrâ la revisión de su política. La 
crisis actual puede bloquear el camino emprendido 
en 1976, pero si la burguesia vuelve a las pautas 
anteriores la próxima crisis será aun mayor. Con o 
sin las innovaciones de Martínez de Hoz, el futuro 



de la economía argentina -Y con ella el de la socie­
dad- será de inestabilidad, porque lo que está en 
crisis es, en realidad, el capitalismo argentino como 
modalldad específica del capitalismo mundial. 

La mayoría de los países del Tercer Mundo están 
tratando de reacomodarse frente a la nueva división 
internacional del trabajo y encaran los problemas 
de las llamadas ventajas comparativas en el comer­
cio internacional y las propuestas monetaristas. La 
politica argentina y sus consecuencias pueden con­
vertirse en una experiencia aleccionadora. 

Latifundio versus industria 

En las primeras décadas de este siglo, Argentina 
producía materias primas agrícolas (en particular 
trigo, lana y carne) de una manera especial: méto­
dos extensivos de cultivo en grandes latifundios su­
jetos al régimen de arrendamiento con agricultores 
arrendatarios y una vasta periferia de pequenos y 
medianos productores. El costo de producci6n era 
altamente competitivo y la venta de esos produc­
tos en el mercado internacional dejaba un gran ex­
cedente a los propietarios que monopolizaban las 
tierras aptas para producirlos. 

La economia industrial, por su parte, estaba es­
pecializada en elaborar las materias primas de ori­
gen agropecuario. Los insumos de otro origen eran 
importados, para lo cual se dependia de la capaci­
dad de exportaci6n del agro. Se trataba, además, 
de una industria bastante desarrollada en compara­
ci6n con la de otros países periféricos. 

Cuando sobrevino la caída de los precios agro­
pecuarios, en 1930, hubo consenso en que la in­
dustria nacional debería producir los bienes que no 
podían irnportarse por falta de dinero mundial. El 
desarrollo industrial expandi6 el consumo interno 
y termin6 por aumentar las necesidades de irnpor­
taci6n de insumos. Al mismo tiempo, la sustitu­
ci6n de importaclones se extendió a productos no 
competitivos, que resultaron más caros que sus si­
milares importados. Con el tiempo, algunos de esos 
productos formarían parte de los insumos de la 
producci6n agraria, elevando sus costos de produc­
ci6n y reduciendo la renta diferencial. Para com­
pensar su falta de competitividad, la industria de­
bfa contar con un tipo de cambio bajo capaz de 
abaratar los insumos importados. Pero al mismo 
tiempo ello reducía el ingreso real dei sector agro­
pecuario y rentista, que recibía un dinero mundial 
subvaluado en pago por sus exportaciones. 

Otra manera de bajar los costos industriales 
-dada la existencia de salarios relativamente eleva­
dos (en comparación con otras economias indus­
triales de la periferia)- era reducir los precios de 
los artículos de consumo popular, los llamados 
bienes-salario. De esa manera, no s6lo los salarios 
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podían ser menores, sino que de ellos quedaria un 
excedente mayor para el consumo de productos in­
dustriales. Por último, una economía industrial en 
~esarrollo necesita generar servicios y requiere una 
infraestructura cada vez más compleja y diversifi­
cada. Dado que la presi6n impositiva sobre los cos­
tos industriales no podia ser muy elevada el Esta­
do obtiene los recursos para esas obras ~ediante 
impuestos de exportaci6n, aplicados sobre los prn­
<luctos agropecuarios internacionalmente competi­
tivos. 

Se produce as{ cierta divergencia de intereses 
entre la economia agraria y la industrial, a pesar 
dei entrecruzamiento de capitales entre ellas. En 
todo caso, la soluci6n más favorable para la econo­
mia agraria -Y especialmente para los que perci­
ben la renta de la tierra, que no necesariamente 
son productores- es una industria muy concentra­
da. A la inversa, la mayor calamidad para el sector 
agropecuario es una industria muy extendida, con 
una verdadera proliferaci6n de empresas margina­
les no competitivas. 

Para la burguesia terrateniente, el control de 
cambios, el proteccionismo y la sustitución de 
importaciones constituían una excepción tan nece­
saria como transitaria. Para la pequena y mediana 
burguesia industrial, los asalariados y otros secto­
res sociales cuyo porvenir se ligaba a la suerte de 
esas industrias, en cambio, no debía revertirse el 
nuevo curso de la economia. Con el golpe militar 
de 1943 y, sobre todo, con su institucionalización 
posterior en el gobiemo peronista se impuso una 
política populista que favorecia a estos últimos. 

En esto período, el desarrollo industrial extensi­
vo y la redistribución de ingresos tenninaron por 
bloquear al desarrollo agrario y la Argentinr , en los 
primeros anos del decenio de los cincuenta, tuvo 
que importar trigo y consumir pan negro. Sin un 
aumento de las exportaciones la industria tampoco 
podia seguir su ciclo de acumulación. Entonces, a 
principios de los anos cincuenta se efectuaron las 
primeras concesiones a la economía agraria, tuvo 
lugar la crisis de 1952-1953 y se inaugur6 un nue­
-vo período, que iba a extenderse a lo largo de los 
siguientes veinte anos. 

Crisis cíclicas 

El desarrollo capitalista pasa invariablemente 
por ciclos de expansión y depresión. En la econo­
mia argentina esos ciclos -debidos a la evolución 
de la tasa de ganancia y de las inversiones- se com­
binan con las devaluaciones periódicas, que pro­
fundizan aun más sus puntos extremos. La infla. 
ción, que acompaiia a la expansi6n de la industria 
y de la eêonomía en general, provoca retrasos en el 
tipo de cambio. Las monedas extranjeras no suben 
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en la misma proporción que los precios internos. 
En los productos agropecuarios, los precios in­

ternos dependen dei equivalente en moneda nacio­
nal de los precios mundiales. El retraso en el tipo 
de cambio abarata estos precios y deprime los in­
gresos agropecuarios. Esa situación finalmente se 
traduce en una limitación de la oferta de esos pro­
duetos y en una consiguiente caída de las exporta­
ciones. 

AI mismo tiempo, alentadas por el bajo tipo de 
cambio, las importaciones tienden a elevarse. El re­
sultado es que el desenvolvimiento económico que­
da estrangulado por la insuficiencia de ex.portacio­
nes agropecuarias. Para alentadas, bay que elevar 
los precios de esos productos y trasladar ingresos al 
campo. En consecuencia, periódicamente se produ­
ce una devaluación que eleva los precios internos 
agropecuarios. Los otros precios suben a un ritmo 
más lento, dado que al principio sólo se altera el 
costo de los insumos importados o los fijados por 
su equivalente en monedas extranjeras. Aunque el 
a1za en los costos tiende a generalizarse, los precios 
agropecuarios obtienen una marcada ventaja sobre 
los otros, por lo menos durante un prlmer periodo. 
Los aumentos en los precios agropecuarios impli­
can un incremento en los denominados bienes-sa­
lario y, por consiguiente, se deprime el poder de 
compra de los trabajadores. Los asalariados gastan 
más en alimentos y tienen un excedente menor 
para comprar bienes industriales qoe, por su parte, 
también han aumentado de precio. El resultado es 
una recesión en la industria manufacturera. 

Las devaluaciones, así como las recesiones o las 
reducciones en el ritmo de actividad económica tu­
vieron lugar periódicamente: 1952-1953, 195 5-
1956, 1959, 1962-1963, 1966-1967, 1970, 1972-
1973 y 1975-1976. 

Así, durante dos décadas la economía argentina 
funcionó con este esquema: la expansión industrial 
conduce a una situaci6n de deterioro relativo en 
los precios agrarios, de inflaci6n y de crisís en la 
balanza de pagos por insuficiencia de exportacio­
nes, lo cual obliga a replantar la situación. A raiz 
de ese replanteo, se crean condiciones favorables 
para la producci6n agropecuaria y el crecimiento 
de las exportaciones, mediante mejores precios 
relativos para el sector y una devaluaci6n de la mo­
neda. Estas medidas deprimen el mercado interno 
y dan lugar a una caída o a una pérdida de dina­
mismo en la producción industrial. Después de un 
tiempo, mientras el tipo de cambio permanece f.ijo 
o queda atrás con relaci6n a la evoluci6n de los 
precios, la industria se recupera por la elevación de 
sus precios relativos y los asalariados recobran 
completa o parcialmente su nível de ingresos ante­
rior a la crisis y sobreviene la etapa expansiva. En 
cada una de las etapas uno de los dos sectores re­
sulta beneficiado respecto al otro, pero ni el sector 
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beneficiado ni el afectado cambian las característi­
cas de su modo de acumulaci6n como para que, en 
e1 período siguiente, tienda a desaparecer la contra­
dicci6n. 

La heterogeneidad en el modo de acumulaci6n 
de la economia agropecuaria e industrial hace que 
la burguesia viva eternamente enfrentada en frac­
ciones rivales y se genere una inestabilldad oolítica 
periódica. Se puede hablar, entonces, de un modo 
de acumulaci6n no homogéneo, que es, a la vez, 
compartido porque el movimiento de pêndulo fa­
vorece a uno u otro, sin que hlnguno de los dos de­
fina una hegemonia definitiva. 

1976: El agro se impone 

La política económica impuesta por Martínez 
de Hoz a partir del golpe de Estado de 1976 es el 
primer intento serio por resolver la antinomia y 
volver a un modo de acumulaci6n homogénea. El 
proyecto favorece la acumulación agraria y obliga 
a la industria a reordenarse y adaptarse a un esque­
ma que no interliera el pleno aprovechamiento de 
las ventajas comparativas. Esa pol!tica tiene una re­
percusi6n expansiva para la producción agropecua­
ria de la Pampa y una influencia recesiva para la 
producci6n industrial y la agricultura no pampea­
na. Los beneficios para el sector agropecuario 
pampeano tienen lugar sobre todo en las explota­
ciones de gran extensi6n, que pueden hacer eoono­
mías de escala y racionalizar los cultivos. 

A raiz de la aplicaci6n del programa de Martínez 
de Hoz se desarroll6 entre los argentinos una polé­
mica acerca de si ese programa beneficiaba en reali­
dad a la economía agraria pampeana o ai capital 
imperialista. La respuesta más superficial a cual­
quier tipo de reorganización económica impulsada 
por un régimen derechista es que se trata de una 
estrategia aplicada por el imperialismo. Sin embar­
go lo que decide la conformaci6n dei modo de acu­
mulaci6n interno son las luchas interburguesas, la 
política de la clase obrera y de los sectores popula­
res y los factores de poder capaces de decidir sobre 
la orientaci6n del estado. Naturalmente, estos des­
plazamientos no son ajenos a la evoluci6n de la 
economia mundial capitalista ni al mercado inter­
nacional dominado por el capital imperialista, pero 
no surgen de la voluntad directa de éste. Es una lu­
cha interna la que decide la manera en que la bur­
guesia local se adaptará a los cambios producidos 
en el mercado mundial. 

En su intento por recuperar la plena hegemonia 
mundial, la burguesía estadounidense encarnina 
una nueva divisi6n internacional dei trabajo, a par­
tir de una mayor intensidad en el uso del capital, 
de una modificación en la base energética y en el 
modo de operación en la industria. Ello implica 
una gran concentración y una producci6n en 



mayor escala, lo que tiende a especializar la pro­
ducción. 

La especialización en la producción o el aprove­
chamiento de las denominadas ventajas comparati­
vas favorece la acumulación de poder económico 
en los grupos más poderosos y, en un momento de 
concentración mundial, esta orientación es la que 
sirve ai capital imperialista más concentrado. En 
los países capitalistas subdesarrollados, la opción 
por la especialización resulta directamente de la 
estructuración dei comercio mundial y de la aplica­
ción un.iversal de la lógica dei capital monopolista, 
a la cual es difícil sustraerse. Sin embargo, esto no 
es una burda imposición política, sino una conse­
cuencia de los mecanismos de la 1lcumulaci6n capi­
talista internacional. La nueva orientación es im­
puesta o aprovechada por aquella fracción numéri­
camente pequena de la burguesía que, en los países 
subdesarrollados, puede aprovechar la superposi­
ción de sus objetivos particulares con los dei gran 
capital monopolista internacional. 

Paralización 

En la Argentina, la aplicación de esta lógíca sig­
n.ificó la promoción de la ún.ica actividad nacional 
competitiva en escala mundial: la producción agra­
ria pampeana. 

Esto no signüica que la actividad agraria parn­
peana seria beneficiada por igual en su conjunto. 
La especialización capitalista es, a la vez, un meca­
nismo de concentración de la propiedad. Por con­
siguiente, el usufructo de la especialización se con­
centra exclusivamente en las manos de los sectores 
espaces de aprovechar las ventajas comparativas, 
que son los sectores de propiedad más concentrada. 
Como la producción agraria extensiva insume poca 
mano de obra y pocos productos industriales, la 
renta de exportación no se difunde en el resto de 
la economia ni aumenta el empleo. En cambio, el 
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excedente de exportación genera saldos favorabJe 
crecientes en la balanza de pagos. El constante au­
mento de las reservas, a su vez, provoca una conti­
nua presión inflacionaria. · 

La estrategia de la llamada ventaja comparativa 
va indisolublemente un.ida a la aplicación de la teo­
ria neoclásica cuantitativa de la moneda. Según 
esta doctrina la inflación es una consecuencia dei 
aumento de circulante. Para bajar los costos, en­
tonces, bay que mantener deprimidos los salarios. 
Esta estrategia antinflacionaria conduce, por lo 
tanto, a restringir la actividad productiva, al redu­
cir el poder de compra de los trabajadores. 

A1 mismo tiempo, las reservas crecientes tien 
den a sobrevaluar la moneda nacional frente a 11 
divisas. Dado que la ventaja comparativa funcio~ • 
con una economia abierta, se bajan los arancele 
Las divisas baratas y la reducción de los impuestc-• 
a las importaciones deberían, en teoría, obligar 
las empresas a reducir sus costos para poder com­
petir con los bienes extranjeros. Poco a poco, ló 
aplicación de la llamada ventaja comparativa con­
duce a una avalancha de importaciones y a una vir 
tual parálisis de la actividad económica interna. 

Las altas tasas de interés (una consecuencia de 
la inflación) atraen capitales especulativos. Mien­
tras dura la inversión, el llamado ''retraso carnbia­
rio" ha aumentado. Asi, el rendimiento real se 
vuelve aún mayor, ya que, los especuladores del 
exterior no sólo retiran los intereses, sino que re­
compran las divisas que aplicaron a un precio me­
nor con respecto al nível general, lo que les produ­
ce una renta adicional. 

Lo que ocurre en Argentina no es, entonces, el 
resultado bueno o maJo derivado de la inocente 
aplicación de una teoria, sino la consecuencia lógi­
ca de un cambio en el modo de acurnulación. 

En los dos primeros anos de aplicación del pro­
grama, fue indiscutible el beneficio directo y casi 
exclusivo a la actitivad agropecuaria exportadora, 
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que tuvo un rápido crecimiento. 

Especulación financiera 

El resultado catastrófico del programa de Mar­
tínez de Hoz reside en el estanciamiento industrial, 
ya que en la actualidad la actividad manufacturera 
todavia no logr6 superar los niveles de 1974. Esto 
de ninguna manera constituye una sorpresa. EI blo­
queo del crecimiento interno es una consecuencia 
de la apticaci6n de la ventaja comparativa basada 
en la renta agraria. En la acumulación compartida 
es la expansi6n industrial la que limita el crecirnien­
to agrario. En un modo de acumulaci6n homogé­
nea basada en la ventaja comparativa es la limita­
ci6n industrial la que permite la expansión y la 
rentabilidad agraria. 

Mãs adelante el mercado financiero comenz6 a 
crecer impetuosamente lo cual, unido a las restric­
ciones al crecimiento, gener6 un agudo proceso de 
concentraci6n y centralización dei capital. Enton­
ces aparecieron los que sostenían que un ciclo ha­
bía concluido y que se pasaba al dominio pleno 
del capital financiero. En realidad, esa expansi6n 
del mercado financiem es un corolario natural del 
bloqueo a1 crecimiento interno, un resultado de la 
revaluación dei tipo de caro bio y una consecuencia 
de la política antinflacionaria, que va indisoluble­
mente unida a Las ventajas comparativas. 

Corresponde efectuar una pequeiia aclaración 
sobre el problema del tipo de cambio. La revalua­
ción y la desprotecci6n arancelaria son dos caras 
de la misma moneda. Ambas están dirigidas a lo-
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grar la especialiiaci6n en la exportaci6n del pro­
dueto que re(lne ventajas comparativas, pues este 
es el Wlico que continúa siendo competitivo con 
una moneda nacional sobrevaluada. Las monedas 
extranjeras baratas alientan las importaciones y de­
salientan la actividad no competitiva (industrial), 
cuya expansi6n bloquea el aprovechamiento de las 
ventajas comparativas. En esto, el tipo de cambio 
cumple la misma función que las rebajas arancela­
rias. 

Por filtimo, el tipo de cambio sobrevaluado pro­
mueve el crecimiento del mercado financiero. Este 
es necesario para dar salida a los excedentes mone­
tarios (sobre todo las rentas de exportaci6n), que 
no pueden invertirse en una actividad interna blo­
queada. Por otra parte, el aporte de los capitales 
externos especulativos mantiene las reservas altas 
y la moneda nacional revaluada, y constituye una 
especie de resseguro contra dificultades coyuntura­
les que pueda afrontar la exportación de produc­
tos con ventaja comparativa. 

LDónde van los agrodólares? 

En cuanto a La concentración, ya hemos dicho 
que ella impulsa la especializaci6n en el mercado 
mundial. La concentraci6n debe afectar a la indus­
tria para disminuir su extensividad y evitar que 
obstaculice la ventaja comparativa. Una consecuen­
cia de la reducción de la actividad indlJr',trial es el 
desempleo, que contribuye a disminuir los costos 
salariales. 

En el plano de La economía agraria, la concen­
traci6n no es menos importante. El principio de la 
vent.aja comparativa no funciona para felicidad de 
la humanidad ni para el regocijo de los agricultores 
del país cuya agricultura tiene ventajas comparati­
vas. En La medida en que esta política económica 
se asocia a la concentración dei capital, tiene por 
objetivo lograr una especie de concentraci6n entre 
los grandes capitales rnundiales, dentro de una eco­
nomia internacional más integrada y regida por 
una determinada divisi6n internacional dei trabajo. 
En el país con ventajas comparativas agrarias, esos 
capitales no estãn representados por todos los pro­
ductores agropecuarios, sino por los que tienen e) 
monopolio del recurso natural que permite obte­
ner la renta diferencial. Ese recurso es la tierra, sus 
dueiios son los terratenientes, su base de sustenta­
ción es el latifundio y el cultivo extensivo. Por eso 
la ventaja comparativa no favorece de la misma 
manera ai sector agrario en su conjunto sino, en 
primer lugar, a la burguesia terrateniente. BI mer­
cado financiero, como coralario de esa compleja 
estructuraci6n de la economia, es el lugar donde 
los agrodólares (o, más exactamente, la renta dife­
rencial percibida en el país) se articulan con la in­
versión financiera internacional. Ambas son partes 



de esa nueva especie de concertaci6n entre los 
grandes capitales mundiales. Si otros capitales en­
cuentran en ese mercado una posibilidad de repro­
ducírse, es posible que esa oportunidad sea aleato­
ria (como sucedió con el capital financiero en as­
censo que q~ebr6), o bien que persista siempre que 
no obstaculice el modo de acumulaci6n central. El 
crecimiento interno bloqueado estimul6 la especu­
lación Y asoció ai capital financiero internacional 
con el usufructo de las ventajas comparativas de 
base agraria y rentística, como no podfa ser de 
otra manera. 

Rebelión de la burguesia 

En 1976, la gran burguesía industrial acept6 la 
aplicación de la estrategia de las ventajas compara­
tivas para liquidar el proceso populista y la influen­
cia obrera. Se suponía que el proceso de concen­
tración que iba a desatarse s6Jo pe1judicarfa a las 
pequenas y meclianas empresas y fortaleceria laca­
pacidad general de acumulación industrial. Sin em­
bargo, la unilateralización de la estructura produc­
tiva generó una oposición masiva en la burguesia 
industrial, porque la mayor parte de las empresas 
industriales fueron perjudícadas. Este fue un ingre­
díente decisivo para provocar el relevo de Martínez 
de Hoz y el cuestionamiento a fondo de su política 
económica. 

En los primeros anos de su gestión, el programa 
de Martínez de Hoz tuvo un gran respaldo en' el 
conjunto de la burguesia y en un amplio sector de 
la pequena burguesia. Ello se debió a que su aplica­
ción proyectaba una imagen futura de orden : ade­
cuación a la tendencia dominante dei capitalismo 
mundíal, homogeneización del modo de aculuma­
ción (actividad agraria competitiva con industria 
selectiva), posibilidad de contar con altas reservas 
de dinero mundial, un mercado financiero en ex­
pansión y la perspectiva de reducir el peso social y 
político de la clase obrera. 

Para los idealistas, la moderruzación del capita­
lismo argentino en función de las tendencias domi­
nantes mundiales conducía a un periodo de progre­
so. En los hechos, el capitalismo subdesarrollado 
subordinado plenamente al mercado mundial con­
duce a la limitación de la estructura productiva. 
Ello se debe a los siguientes factores: 

1) En pri.mer lugar, el comercio mundial capita­
lista perpetúa la especialización y si esa especializa­
ción está basada en bienes pri.marios termina deses­
timulando la actividades no involucradas en la ven­
taja comparativa. El resultado, en Argentina, fue 
un verdadero estrechamiento dei mercado interno 
y un estancamiento de la industria. La renta agra­
ria no encuentra cómo transferirse a la industria 
con un mercado deprimido. 
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2) En segundo lugar, en un país cuya estructnra 
agraria está caracterizada por el latüundio, el culti­
vo extensivo y el arrendamíento, la renta agraria se 
concentra en un núcleo pequeno de grandes pro­
pietarios. Las otras actividades coo posibilidades 
de expansión (el comercio de importación y la 
actividad financiera) tampoco tienen interés en 
estimular la industria. EI bloqueo dei mercado in­
terno por la aplicación exacerbada dei principio de 
las ventajas comparativas y sus secuelas de política 
antinflacionaria monetarista y de importaciones 
masivas desplaza los agrod6lares (rentas de expor­
tación), las rentas financieras y las ganancias de im­
portación ai circuito financiero o a la intervenci6n 
inmobiliaria, únicas coo alta rentabilidad. 

3) En tercer lugar, e! equipo que condujo la po­
lftica económica en el periodo comprendido entre 
marzo de l 976 y marzo de 1981 no tuvo interés 
en corregir o flexibilizar en mínima medída la apli­
cación incondicional del principio de la ventaja 
comparativa, porque era un verdadero exponente 
de los intereses rentísticos (tanto agrarios como fi­
nancieros y comerciales). 

Mâs aliá de los beneficiados y perjudicados en el 
corto plazo, la política seguida en el período que 
va de rnarzo de 1976 a marzo de l 981 fue el inten­
to más serio efectuado en la Argentina después de 
los anos treinta por homogeneizar el modo de acu­
mulación, adecuándolo a las tendencias de la eco­
nomia mundial hacia la especialización. Po.r eso se 
lo puede calificar también corno un intento de 
promover la renta de exportación y la actividad 
agraria a ella vinculada. 

LVuelta atrás? 

Después de marzo de 1 9 81 , el go bierno dei gene­
ral Roberto Viola, introdujo un drástico cambio en 
la poUtica económica. El precio de las divisas fue 
actualizado con sucesivas devaluaciones y las nuevas 
autoridades se comprometieron a reparar los daiios 
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provocados en el periodo de Martínez de Hoz y a 
estimular la economia. Las divergencias en el seno 
dei nuevo equipo y la división de la cartera de eco­
nomía en ministerios sectoriales sugieren que se 
busca un consenso entre intereses divergentes. En 
ese sentido, el gobierno de Viola es, con respecto 
al de Videla, una vuelta ai pasado, que teóricamen­
te deberfa culminar con una mayor apertura poli­
tica. 

Sin embargo, la vuelta es poco menos que impo­
sible. Los cambios introducidos en el periodo de 
Martínez de Hoz son, en gran medida, düíciles de 
revertir. Tal es el caso de la promoción de las ven­
tajas comparativas, la rehaja arancelaria y el proce­
so de concentración. Sin embargo, es posible espe­
rar una relativizaci6n de esas políticas. El gobierno 
de Viola se inscribe en una nu eva Unea, presente en 
el capitalismo mundial, de reacción ante las poHti­
cas monetaristas, que generarán más de 25 millo­
nes de desocupados en los países capitalistas indus­
trializados en 1982. 

La lógica dei capital o la dictadura dei mercado 
difícil.mente pueden Uegar hasta el final Las reac­
ciones políticas y sociaJes obligan al capitalismo a 
mediatizar aquellos objetivos para resguardarse de 
la misma anarquia capitalista y dei peligro revolu­
cionario. Ya se observa esa reacci6n, que empieza 
a contar con una base ideológica de apoyo. Los 
economistas de Cambridge (dei Cambridge Journal 
of Economics) está.D propiciando la reactivación de 
la economía, un mayor proteccionismo y el con­
trol de las importaciones, dentro de lo que Bernard 
Cassen ha denominado, en un artículo publicado 
por Le Monde "una estrategia de recambio bacia la 
ízquierda". La versión más extrema de esta orienta­
ción es la "Altemative Econonúc Strategy" (estra­
tegia económica alternativa) elaborada por el Parti­
do Laborista británico. 

Si el capitalismo mundial se prepara para una 
etapa más proteccionista, puede augurarse en la 
Argentina una vuelta ai modo de acumulación no 
homogéneo y compartido, aunque en condiciones 
mucho más inestables que en el pasado. Si se des­
carta a corto plazo la revolución social (porque 
ésta no puede originarse en el espontaneísmo, la 
lucha económica y la falta de dirección política 
para la clase obrera) la recuperación capitalista 
podrá encontrar tres vias diferentes de desarrollo: 

1) EI afianzamiento de la estrategia de las venta­
jas comparativas, por medio de una dictadura peor 
que la actual, una derrota del gobierno de Viola y 
una restauración de la política de Martínez deHoz. 

2) La flotación dei tipo de cambio o las deva­
luaciones periódicas con un mayor proteccionismo 
pero sin carnbios de fondo, que implicaría una 
vuelta a la acumulación no homogénea y comparti­
da, aunque dentro de limites más estrechos y tra­
tando de conservar el aliento a las ventajas compa-
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rativas. A esto puede conducir en el corto plazo la 
política de Viola. 

3) Una reforma profunda en el capitalismo 
argentino. Se afirmaria la preeminencia de las ven­
tajas comparativas, pero los frutos de ésta se difun­
dirían en la sociedad. Para ello el Estado debe 
apropiarse de una parte de la renta agraria diferen­
cial y destinaria a capitalizar la industria con már­
g_enes de protección más elevados y a promover 
una cierta redistribución de los ingresos para afian­
zar el mercado interno. En ese caso, el ejercicio de 
las ventajas comparativas no obstruiria la expan­
sión interna y se combinaria con una nueva estruc­
tura proteccionista y la intervención creciente del 
estado. Si en la sociedad argentina se levantara un 
programa de este tipo, se lo podría asimilar, en 
cierta medida, ai de la izquierda laborista en Gran 
Bretaiia. 

EI porvenir irunediato de la Argentina depende­
rã de la magnitud de las reacciones sociales ante el 
ajuste que siguió ai programa de Martínez de Hoz 
y de los nuevos rumbos de la economia mundial en 
esta etapa de crisis. Dependerá, en definitiva, de ]as 
disputas interburguesas y de la lucba de la clase 
obrera argentina. O 



Políticos ai gobiemo, 
militares ai cuartel 
Esteban Righi, ex-ministro dei Interior durante el gobiemo 
dei doctor Cámpora, analiza la gestión política y económica dei general 
Jorge Videla, habla dei peronismo y reclama un retomo 
a la democracia 
Roberto Bardini 

~ ~ Si Argentina tenía problemas en la época 
de Isabel Perón, la experiencia militar inau­
gurada por Videla en 1976 los agravó y no 

solucionó ninguno": quien así habla es Esteban Ri­
ghi, abogado exiliado en México, ex-asesor dei doc­
tor Héctor Cámpora cuando éste era delegado per­
sonal dei general Juan Domingo Per6n en 1971 y 
ministro dei Interior durante los dos primeros me­
ses dei gobiemo popular instaurado en Argentina 
el 25 de mayo de 1973. 

El 13 de julio de 1973 el doctor Cámpora re­
nuncia a la presidencia como resultado de la ofen­
siva de la derecha del Movimiento Peronista. Righi 
adopta igual actitud y regresa a su cátedra de De­
recho Penal en la Universidad de Buenos Aires. En 
septiembre de 1974 la Alianza Anticomunista Ar­
gentina (Tripie A) ya ha cobrado gran cantidad de 
victimas y el ex-funcionario se refugia en la emba­
jada de México, país al que viaja posteriormente. 

En la generosa tierra azteca, R.ighi se desempena 
como profesor universitario. Fue presidente dei 
Comité Argentino de Solldaridad (CAS) y, con las 
limitaciones dei caso, se dedica a la actividad polí­
tica en el exilio. 

La caída de Isabel Perón 

- Doctor Righi, 1,por qué cayó Isabel Perón en 
marzo de 1976? 

- EI pretexto dei golpe -la ex.istencia de "un 
vacío de poder" dentro dei gobiemo- ha quedado 
desdibujado a partir de la gestión de la Junta Mili­
tar. Quedó claro una vez más que los militares to­
maron el poder porque era su vocación. Isabel sólo 
les b.izo propicia la ocasión, pero de ninguna mane­
ra es correcta la tesis oficial según la cual "no tu­
vieron más remedio que hacerse cargo de la gesti6n 
pública". 

Isabel Perón abandonó la que debió haber sido 
su política. Su caída - en la más absoluta soledad, 
sin que nadie la defendiera- fue uno de los precios 
que debió pagar. Probablemente hubiera caido 
igual. Pero en todo caso hubiera caído por defen­
der sus banderas y no por abandonarias. 
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Pero las críticas justas que se pueden hacer a la 
gestión de Isabel, de ninguna manera son legiti­
mantes dei golpe de Estado. Y a la luz de lo que ha 
pasado desde entonces, es evidente que si la Argen­
tina tenia problemas en 1976, la experiencia mili­
tar los agravó y no solucionó ninguno. 

Videla: un balance negativo 

- El 29 de marzo de este afio asumió la presi­
dencia argentina el general Roberto Viola, inician­
do una ''segunda etapa" dei gobiemo militar: l cuál 
es, a su juicio, el balance de la "primera etapa", la 
nacida dei golpe de Estado de marzo de 1976? 

-El balance global es, desde mi punto de vista, 
negativo. Esto lo demuestra la realidad y ha sido 
reconocido, inclusive, por algunos protagonistas de 
la experiencia. El gobiemo se mantuvo en la sole­
dad y el aislamiento. Sólo sectores muy minorita­
rios y con representatividad muy limitada expresa­
ron su adhesión a la experiencia de marzo de 1976. 

El plano económico es donde los militares desa­
rrollaron una política más agresiva. Aprovecha la 
parálisis política y la ausencia absoluta de partici­
pación para tratar de llevar adelante un plan eco­
nómico inaplicable en un esquema participacionis­
ta. Si las fuerzas sociales se hubieran podido mani­
festar, ese plan no tenía posibilidad alguna. Sólo 
era viable acompaiíado de una represión brutal, sin 
precedentes. 

En ese marco, el plan económico se llev6 ade­
lante sin atender reclamos. Y si al principio contó 
con algún consenso en ciertos sectores económi­
cos, después lo perdió. 

-,Cuál fue el rasgo principal dei plan económi­
co del ministro Alfredo Martínez de Hoz? 

-Desde el comienzo, el modelo económico de 
la Junta Militar tuvo un claro antagonista en los 
sectores obreros, que son los directamente perjudi­
cados por la gestión de Martínez de Hoz. Pero pro­
gresivamente pasaron a la oposición otros sectores 
sociales que son afectados por una política que, en 
definitiva, sólo favorece a los que no trabajan. O 
sea: todo el que tiene que ver con la producción en 
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cualquiera de sus formas es un perjudicado y s6lo 
se beneficia a los sectores especulativos, es decir fi. 
nancieros. Pero, curiosamente, la experiencia ter­
mina con una tremenda crisis financiera. O sea que 
el fuúco sector que "vi.via" acorde con el modelo 
concluye en una crisis que se verifica en la quiebra 
de bancos importantes y empresas financieras. 

- , Y qué sucedió en la última época de gobier­
no de Videla? 

-También fue de "soledad" en relaci6n a las 
fuerzas sociales y económicas. El gobiemo no en­
cuentra eco alguno, nadie apoya la política econó­
mica. El autoritarismo político que caracteriz6 a la 
Junta Militar se reflejaba en su modelo económico. 
Se trat6 -Y en alguns medida se logró- de impo­
nerlo a la fuerza. Es un modelo autoritario absolu­
to. 

El autoritarismo represivo que caracteri2aba lo 
político y lo social, ta.mbién sedio en el plano eco­
nómico. No se consulta a nadie. Se impone un mo­
delo sobre la base de un grupo de "iluminados" 
que maneja el ministerio de Economia y que cuen­
ta con un crédito en materia de fe por parte del go­
bierno como nunca tuvo otro equipo econômico 
en la historia de los últimos tiempos. 

-,Cuál es el balance en otros planos? En la cul­
tura, por ejemplo. O, mds exactamente, en la Uni-
11erlidad, âmbito al cual usted estul/0 vinculado. 

-En el plano educativo los militares llevaron a 
Argentina a una época oscurantista. La Universi­
dad, que en algunos momentos - sobre todo cuan­
do era autônoma- logró un alto nivel académico y 
cultural y se proyect6 internacionalmente, está vi­
viendo una de sus peores etapas. Una de las metas 
del gobierno militar fue que la educacíón no estu­
vi.era a1 alcance de todos los sectores sociales, sino 
sola.mente para una minoría. Hoy es una Universi­
dad medieval. 

Reagan y los militares argentinos 

- ,Cuáles &erán lo& efectos en Argentina del 08· 
censo de Ronald Reagan ai gobiemo de los E&tados 
Unidos? 

-La vi.ctoria de Reagan tuvo desde el principio 
un efecto psicológico entre los militares argenti­
nos. La Junta dio la sensación de que estaba aso­
ciada al triunfo republicano desde la época de la 
campaii.a electoral. Esto fue consecuencia de las di­
ficultades que hubo por la política de derechos hu­
manos de Carter. La victoria de Reagan fue "vi.vi­
da" por los militares argentinos como un triunfo 
propio. El hostigamiento que sufri6 Videla por 
parte de la administracíón de Carter, proveniente 
sobre todo del Departamento de Estado, le será 
evitado a1 general Viola. Esto lo ha asegurado la 
nueva administraci6n. 

El peronismo 

-Desde hace casi 35 anos el peronismo es una 
de las fuerz08 políticas más importantes de Argen­
tina y también una de las mds proscrlptas. AI mis­
mo tiempo, es un mo11imiento que aglutina a secto­
res sociales diversos, cuyos intereses - en algunos 
casos- son opuestos. ,Cómo 11e usted el papel que 
puede jugar el mo11imiento peronista bajo el go­
biemo de Viola? 

- El movimiento peronista vivió dos crisis im­
portantes en épocas recientes: Ia muerte del gene­
ral Perón y la pérdida del aparato del Estado en 
marzo de 1976. Esto provocó cierta parálisis en los 
primeros anos dei gobiemo de Videla. El peronis­
mo tardó en reponerse a nivel de conducción. Pe­
ro hay un episodio importante en su recuperación: 
el documento que cl peronismo presentó a la Co­
misión Interamericana de Derechos Humanos 
(CIDH) de la OEA, cuando ésta visita Argentina. 

Este documento ubica a1 peronismo como un 
movimiento claramente enfrentado a los militares. 
A partir de allí, su conducción provisoria -asu.mi­
da por Deolindo Bittel- aparece como la cabeza 
del polo opositor. En la medida que el peronismo 
sigue siendo el movimiento popular más importan­
te del país y que manifestaciones como este docu­
mento interpretan correctamente las expectativas 
del pueblo, se va recreando un mayor vigor den­
tro del movimiento. 

- Pero el peronismo, ai igual que los partidos 
político,, está prohibido en su vida legal, "suspen­
dido" ... 

-Hay que tener en cuenta dos aspectos: prime­
ro, si el movimiento peronista puede ser una alter­
nativa de poder en el futuro; y segundo, bajo qué 
condiciones. La primera cuestión está clara: el pe­
ronismo es una opción de poder en Argentina, con­
dicionado a la vigencia de la democracia y el esta­
do de derecho. En la medida que haya particípa­
ción popular, es una fuerza que necesariamente va 
a pesar en la toma de decisiones dentro del país. 

Y ahora víene el segundo aspecto: para que esto 
ocurra, el peronismo debe evitar la fragmentación. 
El peligro que enfrenta el movi.miento es la divi­
sión interna. La cuestión es cómo logra la unidad 
que antes, tradicionalmente, estaba dada por la 
presencia de un líder carismático. En un gran mo­
vi.miento pluralista, la única forma de mantener la 
cohesión fue a través de un liderazgo indiscutido. 
A partir de ahora el peronismo debe inaugurar 
un tránsito en su forma de conducci6n. De ser un 
movimiento conducido por un líder debe pasar a ser 
una fuerza cuya direccíón surja de un proceso de­
mocrático interno. 

- ,De qué forma puede el peroni&mo transfor­
marse en interlocutor válido frente a los militares? 
Los gobiernos caitren&es de turno siempre han re-



currido a 1Jna diferenciactón: los peronistas "bue­
nos" y los peronistas "malos". Los primeros eran 
los que "dtalogaban ", los que "participaban ", y los 
segundos los que estaban "fuera de la ley". Pero 
históricamente los "buenos" para los militares se 
quedaron en el camino y hoy son cadáveres polítl· 
cos. 

- Esto responde a la experiencia histórica de las 
épocas de adversidad dei peronismo: para las dieta. 
duras de turno siempre hubo peronistas "buenos" 
y "malos". Los "buenos .. eran los que estaban dis­
puestos a Uegar a un acuerdo con el gobiemo y los 
"malos" eran los que adoptaban una actitud oposi­
tora intransigente. Frente a esto, la estrategia tam­
bíén pasa por la unidad: un proceso unítario del 
peronismo impide y neutraliza las posibilidades de 
fragmentación que se pueden generar a parti.r de 
una maniobra oficial destinada a tal fin. 

Durante la época de Videla todo el peronismo 
era "maio". Hoy hay algunos síntomas düerentes. 
En esto influyó que algunos peronistas "buenos" 
acudieran a despachos oficiales desacatando Ia vo­
cación de la masa peronista por mantenerse oposi­
tora: el doctor Ma tera en el plano político y Triaca 
en el sector sindical son dos ejemplos de peronis­
mo "digerlble" por los militares. 

Es probable que el nuevo gobierno de Viola in­
tente la captación de ciertos peronistas para un 
proyecto de continuismo, pero si el movimiento se 
mantiene férreamente unido a través de sus princi­
pales grupos internos y si, además, se garantiza que 
las decisiones se van a tomar democráticamente ... 
podrá haber peronistas "sueltos" que participen en 
un proceso de convergencia con la díctadura, pero 
no serán una escición significativa. 

De todos modos, en la medida que continúe un 
esquema de gobierno autoritario en lo poUtico, li­
beral en lo económico, sin participación, hostil ha­
cia los sindicatos, es muy düicil que un peronista 
- aunque sea de los "buenos"- pueda participar. 

La creación de un Frente Nacional 

~ Y cómo ve el desarrollo de los demás partidos 
políticos, especialmente el de la Unión Cívica Ra­
dical dei Pueblo (UCRP), la segunda fuerza impor­
tante dei país? 

-Para el resto de los partidos políticos una de 
las estrategias posibles es un proceso de confluen­
cia. Hay sintomas de que se pueden reeditar expe­
riencias anteriores que han sido positivas, como las 
que se hicieron a1 principio de la década del 70; La 
Hora dei Pueblo, el Frente Cívico de Llberaci6n 
Nacional (FRECILINA) y el Frente Justicialista de 
Llberación (FREJULI), que suponfan esquemas 
plurales acordados entre varios partidos con repre­
sen tación sjgnificativa. Ultimamente se firmaron 
planteos conjuntos y se conformô un grupo de tra-

No. 46 - Septiembre - 1981 

bajo para redactar un documento que expondrá 
una estrategia común de las organizaciones políticas. 

Uno de los obstáculos a este proceso de conver­
gencia -que, a mi juicio, debiô iniciarse mucho 
antes- es la conducción de la Uni6n Cívica Radi­
cal dei Pueblo que lidera Ricardo Balbín. El radica­
lismo tiene que optar entre ofrecerse como la sali­
da de los militares -repitiendo actitudes anterio­
res, en las cuales hubo ministros del Interior de 
este partido dentro de gobiemos de las Fuerzas Ar­
madas- o, por el contrario, extraer lecciones de lo 
que sucedió con estas experiencias, y participar de 
un proceso de confluencia. 

Para esto es necesaria una autocrítica de los ra­
dicales. Tienen que darse cuenta de que su lugar es 
junto ai pueblo y no en contra. Lamentablemente 
la conducción de Ricardo Balbfn no es precisamen­
te de las que facilitan que la UCRP esté a favor de 
las causas populares. 

Viola o el continuismo 

- EI plan político del general Roberto Viola 
ofrece únicamente un estatuto de los partidos po­
líticos y, eventualmente, un proceso de reorganiza­
ción de las organizaciones sindicales. Y todo ello 
en un lapso de tres afios. Como alternativa, es bas­
tante raquítica ... 

-La pregunta que se hacen muchos sectores po­
líticos es si el nuevo gobierno será distinto a1 ante­
rior o si es el mismo con un cambio de figuras. 
Quienes mejor pueden responder esto son los prin­
cípales protagonistas. Ellos han asegurado que el 
gobierno de Viola es un gobiemo de continuidad. 
Y hay que creerles: sobre esto no hay duda, dicen 
la verdad. 



Pero el poder desgasta. Y en Argentina está de­
mostrado que esta es una düicultad para quien go­
bierne ai margen del pueblo. Aigentina es, además, 
un país difícil para ser gobemado. Viola representa 
la continuidad pe.ro ya no se puede gobemar el 
país como en épocas de Videla. Hace falta abrir 
compuertas, permitir formas de participación. 

Los militares han hecho afirmaciones -más o 
menos retóricas pero bastante repetidas en los últi­
mos aiios- que deberán reformular. Dicen que el 
"interés nacional" requiere determinada política. 
Pero, i,hasta dónde el "interés nacional" es supe­
rior a todos los intereses en juego que coexisten en 
la sociedad argentif\a? En toda sociedad hay diver­
sos intereses: de los trabajadores, los empresarlos, 
los estudiantes, los militares. No creo que haya un 
"interés nacional" que los sintetice a todos. 

-À su criterio, iqué es lo que Argentina nece:si­
ta en este momento? 

- Acuerdos públicos que compatibilicen los in­
tereses de sectores y que permitan definir una poU­
tica de conjunto. Por eso desconfio de quienes ha­
blan de un "interés nacional": creo que es una fun­
damentación para imponer un esquema autoritario. 

"No queda más remedio 
que confiar en la democracia" 

-En caso de abrirse un proceso democrático 
gradual que permitiera la participación de los parti· 
do:s politicos y orras fuerzas, ,quê considera usted 
que posaria con el aparato represivo intacto, con la 

vocación de poder de los militares, con la mentali­
dad dei ejercito? 

- Cuando el pueblo tiene que llegar ai poder se 
abre la discusi6n acerca de qué modo Uega. En AI­
gentina hubo una seria pugna en los sectores popu­
lares sobre la forma de acceso ai poder, pero creo 
que ese tema está resuelto: las experiencias de vio­
Iencia han quedado superadas por la realidad. La 
única forma que tienen los sectores populares para 
llegar aJ poder en Argentina es Ja democracia. La 
historia argentina demuestra que cuando existen 
esquemas democráticos, el pueblo gobiema; cuan­
do existen esquemas de violencia, gobleman los 
sectores minoritarios. 

Naturalmente, la vfa democrátíca tiene sus lími­
tes, como el rnantenimiento dei aparato represivo 
que normalmente no va de acuerdo con los intere­
ses populares. Esta preocupación la vivimos duran­
te el gobierno de Cárnpora: cuando reformulamos 
la polftica de seguridad interna, tratamos que se 
comprendiera que la forma de custodiar un orden 
democrático es diferente de cómo se custodia un 
orden dictatorial. 

-,Qué posibilidades tiene un gobierno demo­
crático de /levar adelante una politfca de seguridad 
también democrática, cuando la tiene que instru­
mentar a través de gente con una mentalidad acos· 
tum brada a esquemas represivos? 

-Este es uno de los problemas más serios. Ante 
eso no queda más remedio que confiar en la demo­
cracia y no recurrir a su interrupción. 

o 

Emergencia nacional 
EJ líder radical Ralll Alfons(n caracteriza la actual situaci6n 
como la más profunda crisis jamás vivida por eJ país y 
cree necesario un acuerdo de peronistas y radicales para superaria 

Luis Adolfo Galvdn 

~ ~ El problema dei país es fundamentalmente 
político, obedece a la permanente presen­
cia en la Argentina de minorias que impi­

den la realización de nuestro pueblo, de una oligar­
quía, que ya no es de base tenateniente sino de 
base financiera, que necesita estar cerca de los go­
biemos o de gobemar para imponer mejores condi­
ciones a su especulación. Aquí ha habido una deci­
si6n de convertirnos en un país chico y dominado'; 
nos dijo en Buenos Aires el ex«nador de la Unión 
Cívica Radical (UCR), Raúl Alfonsfn. 

"Esta oligarquía está desprestigiada en la esteri-

lidad de la especulaci6n y entonces no puede so­
meterse a la consideración del pueblo. Por no tener 
votos buscan a las botas y procuran que las Fuer­
zas Armadas sean el brazo armado de un esquema 
de explotaci6n social en el que ellos siguen gozan­
do, como verdaderos privilegiados, del statu quo", 
afirmó Alfonsín. 

"El epicentro de la problemática es político, ya 
que este plan y la puesta en marcha de estas líneas 
económicas, de ninguna forma se pudieron haber 
realizado en el marco de la democracia", profundi­
za el dirigente radical. Esta es la síntesís del pensa-



m1ento e A ons n so re los temas centrales en 
debate en la Argentina de boy: 
Relaciones coo el peronJmno: El desencuentro de 
las mayorías (peronistas y radlcales) hizo posible la 
imposici6n de una minoria. Nosotros hemos defen­
dido siempre los valores básicos de la democracia. 
El hecbo de que el peronismo tuviera algunos in­
gredientes que - por lo menos en su praxis- no se 
compadecían con los requerimientos de la demo­
cracia, oblig6 aJ radlcalismo a enfrentarlo. Pero se­
ria absurdo analizar al peronismo exclusivamente 
desde ese punto de vista, porque al mismo tiempo 
produjo un gran avance social. Hubo, entonces, 
gente que se acerc6 a nosotros, no para pelear con­
tra lo maio que el peronismo podia tenor, sino 
contra lo bueno que traia. Vivimos así esa etapa de 
desencuen tros. 
Las fuerzas armadas: Desde 1930 están acostum­
bradas a sentirse como poseedoras de la verdad 
absoluta y a actuar como si su presencia fuera in­
dispensable para afianzar lo que ellos Uaman "esti­
lo de vida occidental y cristiano". 
La violencla polftica: Es otro de los factores que 
condujeron a la actual situaci6n, ya que dio a la 
oligarquia, y a la reacci6n en general, la excusa 
para llegar más lejos de lo que nunca babían podi­
do antes. 
La polftica económica: El plan económico (de 
Martínez de Hoz) no podia aplicarse bajo un régi­
men democrático. No podría sostenerse en ningún 
Congreso sin ser vetado. Si los trabajadores goza­
ran de los derechos fundamentales que les otorga 
la Constitución, habría una presión legítima que 
hubiera impedido la concreci6n de esa política 
económica. 
Restauraci6n oliairquica: La restauración de la oli­
garquia que vivimos ahora es mucho más grave que 
la de 1930, porque aquella venia después de cin­
cuenta anos de ascenso dei país y ésta llega tras 
cincuenta aiios de decadencia nacional. 

Este es el reswnen, el compendio de todos nues­
tros males de medio siglo y el producto es este de­
sastre. El país vive su crisis más profunda, una ver­
dadera emergencia nacional. En cinco anos Argen­
tina ha crecido un siete por ciento, mientras el res­
to de Am~rica Latina creció un 30 por ciento. En 
1979 sólo superamos a Nicaragua en el crecimiento 
del PBI. Mientras nosotros soportamos una rece­
sión tremenda, Brasil implantó en su territorio, en 
los t'.lltimos cinco aiios, tantas industrias como Ar­
gentina desde 1900 a la fecha. 
Alternativas: La búsqueda de una soluci6n requie­
re una actitud pragmática, que implica una inter­
vención del Estado en la economia muy distinta de 
la actual, con el propósito fundamental de lograr 
un aumento importante en el salario real de los tra­
bajadores, no s61o por razones éticas, sino porque 
ello es indispensable para la supervivencia de mu-
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chas empresas. La tonificación dei mercado sólo se 
logrará sobre la base de un aumento dei poder de 
compra dei pueblo. 
Apertura política: Nuestras Fuerzas Armadas tie­
nen dos proyectos. Analizados groseramente se 
puede decir que están los duros y los blandos. Los 
primeros no quieren ninguna apertura, y llegan 
hasta el extremismo de derecha. Los blandos bus­
can una especie de seudodemocracia, donde la oli­
garquia no corra riesgos. La respuesta no puede ser 
otra que la conformación de un polo de poder civil 
que permita imponer condiciones. Se trata de lo­
grar algún tipo de solución a través de una conecta 
correlación de fuerzas y no de ser el furgón de cola 
de ninguno de esos proyectos. 
Intereses extrutjeros: Aqui hay que tener en cuen­
ta que a través de la nueva división internacional 
dei trabajo y la teoria de las ventajas comparativas, 
se ha dado satisfacción a intereses extranjeros. Es­
tos han aplaudido esta política que producía la 
apertura irrestricta sin exigir una apertura similar 
en los países que tienen permanentemente cerradas 
sus puertas a nuestros productos, como la Comuni­
dad Económica Europea y los Estados Unidos. 
Grandes capitales extranacionales ganaron aquí 
con su especulación hasta el cien por ciento en di­
visas fuertes. 
Devaluaci6n: Para salir de la crisis se debe, antes 
que nada, efectuar un giro de 180 grados en la filo­
sofia que permite entre otras cosas que el Estado 
no regule las tasas de interés, instrumento funda­
mental de nuestra economía. Cualquiera especula 
con las divisas. En la semana anterior a la 6ltima 
devaluación se nos escaparon 600 millones de dóla­
res, lo que sjgnifica que los especuladores ganaron 
180 millones en esa moneda. Cuando la devalua­
ción se produjo, los productores ya babían coloca­
do casi todo el grueso de su cosecha, la que estaba 
en manos de los exportadores que han ganado así 
más de mil millones de dólares. En cualquier otro 
país esto habría significado la caída del gobiemo. 
Fascismo: Nuestra sociedad es anónima. Aquí ha­
bía mucho miedo. Un miedo legítimo. Estamos sa­
liendo de un bano de sangre. Luego hubo descon­
cierto, desorientación, desinformación, sobre la 
base de urta t6cnica de llenar de información se­
cundaria ai pueblo, impidiéndole e! anâlisis profun­
do de los problemas de fondo. La grave situación 
de emergencia de nuestra sociedad me preocupa 
mucho más que la ernergencia económica. 

Nuestra sociedad está cansada de estar sometida 
y rechazada y puede en algún momento someterse 
a quien la halague. Aquí no estamos lejos -Díos 
quiera que me equivoque- de vivir en un momen­
to social propicio para la aparici6n dei fascismo. 
Estamos hipotecando en estos anos el futuro de 
nuestros rujos, la posibllidad de que vivan veinte 
ailos bajo un régimen fascista. O 
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"Ensefien poco, 
para que no aspiren 
a destinos mejores" 
La educación bajo la doctrina de 
Seguridad Nacional 

Dora Guagnini 

~ ~ Los maestros de escuela, en una provinda 
del noroeste argentino, revelaron haber re­
c:ibido orden de impartir enseiíanza míni­

ma, para tratar de que comiencen más jóvenes a 
trabajar como peones y no aspiren a mejores desti­
nos en la ciudad". 

Esta denuncia del objetivo que guia la política 
educacional en la Argentina de hoy fue publicada 
en el suplemento de cultura del diario Clarin de 
Buenos Aires el 2 de octubre de 1980. Es sólo un 
testimonio más de los tantos que se pueden reunir 
a lo largo de los últimos cinco anos. Cinco anos du­
rante los cuales el sistema educativo ha sufrido gra­
visimas limitaciones: reducción del presupuesto 
para la educación (en términos relativos es el me­
nor de los últimos 50 anos), disminución de los cu­
pos de ingreso en las universidades estatales, clau­
sura de la Universidad Nacional de Lujãn sin ningu­
na justificación vãlida, aumento de la desen::ión es­
colar en todos los niveles y menor acceso a la ense­
iianza secundaria y técnica. 

Un sistema destartalado 

En efecto, el gobierno militar argentino tiene 
como único proyecto para la educación el de la re­
presión a todo nivel. Esta política educativa tiene 
como base ideológica la Doctrina de la Seguridad 
Nacional y es coherente con el esquema económi­
co aplicado en el país. 

La puesta en práctica de este proyecto, en lo re­
ferente a educación, determinó que el sistema edu­
cativo en su conjunto sea "un sistema destartalado 
que en estos momentos se encuentra aJ borde de la 
desintegración", como sostuvo en su editorial dei 
13 de enero de 1980 el diario Buenos Aires Hera/d, 
que luego de un serio análisís concluía: "el deterio­
ro generalizado de la educación primaria para la 
amplia mayorfa de niiios que no pueden concurrir 
a colegios pagos, la brusca caída de las inscripcio­
nes universitarias y el creciente ritmo de deserción 
amenazan con transformar a la Argentina en una 
tierra de analfabetos y semianalfabetos, completa­
mente incapaces de satisfacer las demandas de la 
vida del final dei siglo XX". 

Efectivamente, en 1979 el número de analfabe­
tos en el país llegó a 2.400.000, es decir, alcanzó 
al 9 por ciento de la población total; en el nível 
primario, la deserción escolar se elev6 -según ci­
fras oficiales- al 52 por cíento, en el nivel medio 
alcanz6 el 40 por ciento y en e! sector universitario 
fue dei 60 por ciento aproximadamente. Asimis­
mo, la inscripción de estudiantes en los distintos 
niveles decayó notoriamente. Entre 1970 y 1977 
el crecimiento de la población total dei país fue li­
geramente inferior al 13 por ciento, mientras que 
la enseiianza media creció más dei 41 por ciento. 
En cambio, en los tres primeros anos dei gobierno 
militar, el crecimiento de la poblaci6n total fue del 
3,58 por ciento entanto que la población inscripta 
en el mismo nivel de enseiianza decreció en una 
cuarta parte: a principios de 1979 había prãctica­
mente 90.000 alumnos menos que en 1977 en la 
enseiianza media y 15.000 alumnos menos en la 
uni versidad. 

El ministro de Educación, con un cinismo poco 
visto en la historia, exhortó a comerciantes e in­
dustriales a "no disputarle los chicos a la escuela, 
ya que el ofrecimiento de trabajo tienta a la fami­
lia ansiosa de mejores ingresos". Más sinceramente 
se expresó en cuanto ai sistema universitario pues 
sostuvo que sólo deben acceder a ese nivel los que 
tienen capacidad de afrontarlo económicamente. 

Redacción: "El nino y el Ejército" 

Pero no soo sólo los aspectos cuantitativos los 
que han sufrido graves limitaciones. El gobierno 
militar intenta controlar y adoctrinar a ninos y jó­
venes a través de las estructuras escolares. Algunos 
ejemplos son claros, como la organización de clases 
y concursos sobre temas relacionados con el con­
cepto de "autoridad", con la ''idea de las Fuerzas 
Armadas", con la "noción de Estado", etcétera. 
Los trabajos de los alumnos se deben enviar a las 
oficinas centrales dei Ministerio de Educación de la 
Nación, para -según dicen las autoridades- otor­
gar premios a los mejores. 

l,Qué finalidad se esconde detrás de estos con­
cursos? Se podrían sospechar varias, de las cuales 



una es innegable: las redacciones de los ninos sir­
ven para detectar cómo se piensa en la Argentina 
y para controlar a posibles enemigos del rég.imen. 
Ultimamente, el Comando del Bjército y el Mi­
nisterio de Cultura y Educaci6n de la Nación 
han organizado un concurso sobre el tema "El ni­
no, la escuela y el Ejército", y el jurado que otor­
gará los premios estará formado por miembros dei 
cjército y por personal docente. 

Por otra parte, eJ ministro saliente de Cultura y 
1 Bducaci6n, doctor Llerena Amadeo cre6 una Co­

mlsi6n Orientadora de los Medios Educativos (Re­
solución del 15 de julio de 1980). Su funci6n bási­
ca es proponer textos y materiales didácticos que, 
previa resolución, serán de "uso recomendado". El 
diario La Nación de Buenos Aires, en su editorial 
del 7 de octubre de 1980 dice sobre esta medida : 
"El ministro no se ha atrevido a disponer, franca y 
abiertamente, la previa aprobación oficial para el 
uso de cualquier libro de texto o de consulta en la 
cnseiianza media. Ha recurtido por ello a una vía 
enganosa: la creación de una comisi6n encargada 
de "recomendar o no esos textos( ... ) es un proce­
dimiento equivoco que lesionará mucho más la 
dignidad de los docentes". 

Siempre en esta ünea <le adoctrinamiento ideo­
lógico, la resoluci6n dei Ministerio de Cultura y 
Educaci6n número 1709/80, dei 16 de septiembre 
dei ano pasado, incluye en la "guía programática" 
dei curso de Historia de tercer aiio dei ciclo medio 
el siguiente tema: "La agresión y la derrota de la 
subversi6n marxista". AI mismo tiempo, incorpora 
como bibliografia los siguientes documentos: Po­
der Ejecutivo Nacional (PEN), septiembre de 1979, 
"El terrorismo en la Argentina"; Ministerio de Cul­
tura y Educaci6n, 1977: "Su bversión en el ám bito 
educativo" (Conozcamos a nuestro enemigo); Co­
mando General dei Ejército 1976: "El Ejército de 
hoy" (Páginas de su Historia); PEN 1980: "Notas 
de respuesta a la Comisi6n de Derechos Humanos 
de la OEA". 

AI respecto se debe agregar que el informe re­
dactado por la Comisión de la OEA citada, ha sido 
prohibido en la Argentina. Los jóvenes leerán sólo 
el punto de vista de la Junta Militar de Gobierno 
pero no tendrán acceso a las serias críticas que el 
organismo internacional sostiene. 

Cabello, corte militar 

En otro nivel rep.resivo, la Direcci6n Nacional 
· de Enseiianza Media dei Ministerio de Cultura y 
Educación de la Nacíón ha sancionado en 1979 un 
reglamento de "disciplina" que impone permanen­
temente para los alumnos de sexo masculino el uso 
de camisa, corbata y saco, prohibe el uso de la bar­
ba y, para ambos sexos, prohibe los pantalones "ti­
DO vaquero" (blue-Jeans). Porei mismo reglamento, 
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los alumnos no pueden realizar presentaciones o 
sollcitudes colectivas, deben pedir autorizaci6n es­
CJita dei direotor de cada colegio para difundir 
cualquier tipo de impreso, se deben poner de pie 
cada vez que ingrese o salga alguna autoridad, pro­
fesor o persona mayor (circular 13 7 /79). 

Actualmente, estas prácticas se han extendido a 
la ~scuela primaria, donde -en algunos casos y se­
gún la rigidez dei personal directivo- se llega a de­
terminar para cada sección de ninos un puesto pre­
ciso en el patio de recreación, de manera que si un 
alumno de segundo grado quiere jugar o conversar 
con su hermano o con un amiguito que frecuenta 
otro grado u otra sección, no puede hacerlo libre­
mente. De igual modo, para llegar a los baiios, cada 
nino debe pedir permiso a los maestros de cada 
una de las secciones que debe atravesar 

El corte dei cabello obligatorio a\ill en la escue­
la primaria es el Uamada "media americana", que 
es el que tradicionalmente han adoptado los mili­
tares. 

No podemos olvidar, además, que la instrumen­
tación de estas medidas político-administrativas ha 
sido acompaiiada por el asesinato, secuestro, desa­
parición o prisión de un extenso elenco de profeso­
res, maestros, estudiantes y trabajadores de la do­
cencia en general. AI azar recordamos el caso de 
Juan Angel Nougues, estudiante tucumano de 14 
aiios, secuestrado cuando salía de la escuela delan­
te del director de la misma y de sus horrorizados 
oompaneros de clase, o el dei profesor y escritor 
Roberto Jorge Santoro, secuestrado en la escuela 
técnica Fray Luis Beltrán mientras dictaba su cur­
so cotidiano y luego de haber sido maniatado 
todo el personal de secretaria para que no existiera 
la posibilidad de alertar a nadie ... 

EI delegado militar en el Consejo Nacional de 
Educación Técnica, coronel Héctor Laborda, por 
circular del 13.5.76, prohibió todas las actividades 
políticas y sindicales considerándolas "incompati­
bles con las tareas educativas". En la práctica, esta 
medida permitió la aplicación de la ley de prescin­
dibilidad y la de no renovación de contratos "aún 
en el caso de cargos vacantes". La misma política 
se siguió en todos los âmbitos de la educación. En 
1980 docentes universitarios que habían sido 
miembros suplentes de mesas de examen en el pe­
ríodo 1973-76, cuando se admitía la práctica dei 
examen grupal, fueron aJejados de la universidad 
por "vinculación con la subversión." 

Bl ex-ministro de Cultura y Educación Ricardo 
Pedro Bruera lo resumi6 claramente: "El problema 
educativo significa particularmente para la Argenti­
na, un caso más de Seguridad Nacional". 

o 



Los jefes 
de la subversión 
Donde se relata cómo la burguesía fue expropiada por Videla 
y Martínez de Hoz, dejando sin votos a1 general Viola, 
sin saber qué hacer a los demás unifonnados y con una gran 
bronca a todos los argentinos 

Juan Sauna 

[L os generales Harguindeguy, Nioolaides y 
otros preclaros paladines de la civilización 
occidental y cristiana han ,-enido clamando 

en el desierto por algo que sólo ahora -tarde y 
arrepentidos- descobrimos cuán cierto era: la sub­
versión es omnipresente, se viste con mil caras para 
ocultar sus pérfidos propósitos y opera con diabó­
lica habilidad. Sólo aho'ra descobrimos que, mien­
tras lanzaba maniobras de diversión en las fábricas, 
las universidades, la cultura y otras áreas, la sub­
'Yel'Sión en la Argentina realizaba (más rápido que 
Lenin y Mao, quienes tuvieron que usar métodos 
algo anticuados) ... jla expropiación de la burgue­
sia! 

Los fabricantes de la catástrofe 

Martinez de Hoz (alias Joe) y sus secuaces, dis­
frazados de oligarcas tecnocratizados, junto con 
oompaiieros de ruta infiltrados en las Fuenas Ar­
madas, comenzando por el general Videla, lograron 
el gran milagro: casi todas las empresas urbanas de-­
ben basta el filtirno tomillo a bancos y financieras. 
Estos, a su vez, se hallan, técnica y comercialmente, 
en quiebra. El dinero que deben al Estado (y a cada 
uno de nosotros, incautos depositantes) sólo tiene 
el respaldo de los bienes de las empresas, que no 
pueden pagarles. Como quienes podrían comprar 
esos bienes taro bién están en quiebra y aJ capital in­
ternacional mal puede interesarle invertir en este 
pais sin capitalistas, los bancos y las financieras no 
se los pueden vender a nadie. En otras palabras, en­
tre sus deudas con los depositantes y con el Estado 
(es decir, por último, también con nosotros) la bur­
guesia comercial, la industrial, la financiera y parte 
de la agraria están en quiebra. 

No queda claro -no se escribió todavia la teoda 
para esto- si se trata de una socialización o de una 
estatizaci6n de los medios de producción, pero que 
Joe y sus secuaces expropiaron a la burguesia no 
cabe duda. 

Para completar su é~to, estos subversivos desci­
fraron además el misterio del Estado Capitalista. 
Como dijo Carlos Marx, uno de los abuelos de la 
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Matt ínez de Hoz 

subversión•, el Cstado, a pesar de sus im.po9entes 
pretensiones, no es ni un ápice más que la sociedad 
civil, es su "síntesis oficial", el espejo transforma· 
do de lo que la sociedad en realidad es. El Estado j 
no tiene ni una gota de poder más que la que re· 
nunciamos en su beneficio ni puede producir una 
partícula de capital. 

La burguesia comercial e industrial tendrían 1 

que pagarle a la financiera . No pueden hacerlo a 
ninguna tasa de interés, porquê están realmente 
quebradas. Por lo tanto, para "salvar al empresaria· 1 

do" muchos vienen reclamando con declinante 
pudor que el Estado "se baga cargo" de esas deu. 
das. En otras palabras, el jubileo universal. Pero 

• Como se sabe, una de las co11tnõucionesde "EIProceso" 
a la cultura occldental ha sido descubtú que el otro 
abuelo de la subverslón (por linea edípico-patema) fui 
Sigmund Freud. 



para ello el Estado tiene el mismo problema que el 
capital financiero: naclie va a ser tan loco como pa­
ra comprar títulos de su deuda ni, si pusiera en 
venta los edHicios de los Ministerios, encontrada 
compradores. Y, aunque así fuera, ni de lejos al­
canzaría para pagar. Sólo queda, entonces el papel 
moneda. 'Pero la gigantesca masa de dinero necesa­
ria• no tiene respaldo ni en la (fallida) estructura 
productiva ni en divisas agobíadas por balances de 
pagos negativos y por una fenomenal deuda exter­
na. Resultado evidente en caso de optar por esta 
"solución": una gigantesca inflación que, sobre la 
nada despreciable hoy existente podría terminar 
por liquidar todo. 

Así, frente a la alternativa de internarse por ese 
temible curso o de aplicar criterios sensatamente 
capitalistas•• que no pueden funcionar por eso 
mismo, el presidente Viola y el ministro de Econo­
mia Sigaut inventan paquetes económicos, se deva­
Júan políticamente a tasas aún más rápidas que las 
dei etéreo peso y balbucean zonceras sobre "La 
Participación" y "Los Grandes Destinos Nacio­
nales". 

AI mismo tiempo, la caída de los salarios y el 
desempleo se ahondan en una dinâmica que sólo 
puede ser producto dei genio subversivo: un mal­
trecho balance de pagos, una inmensa deuda ex­
terna que casi no se utillz6 en inversión a.lguna, 
fantásticas tasas de interés que terminan de devo­
rar a todos los deudores, un insondable déficit fis­
cal Y, como resultado combinado de todo esto, la 
más profunda recesión que haya conocido nuestro 
castigado país. 

Claro, algunos ganaron - Y mucho. Los ilustres 
comisionistas de siempre, los que supieron entrar y 
salir y volver a entrar y salir en el fantástico festín 
financiero de estos aiios y - si sobreviven su pro­
pia quiebra actual- algunos grandes grupos que 
compraron a precio vil lo que les fueron dejando 
los. burgueses que tuvieron el escaso talento de de­
clararse en quiebra antes de tiempo. Pero ninguno 
de eUos - tal vez cómplices de la subversión que, 
como se sabe, es apátrida y extranjerizante- va a 
inmovilizar un centavo en un país tan loco como 
éste. 

También ganaron -Y rnucho- los comerciantes 
e industriales que se avivaron a tiempo y se pusie­
ron a importar todo eljunk dei mundo (capitalista, 
eso sí). Pero, ahora, con las devaluaciones del peso 
y ciertas restricciones a la importación, esa fiesta 
tarnbién se acab6. Algunos se encuentran con enor­
mes inventarios de las prescindibles porquerfas que 

• Los cálculos, por supuesto, var(an grandemente, pero 
todo indica que la deuda de la industria, el comercio y 
parte dei agro no es inferior ai valot agregado de un ano 
entero de trabajo de e,os sectores. 
•• Como, por ejemplo, el pago de la deuda a corto plazo. 
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importaron, otros fueron mas prudentes, pero to­
dos tienen que inventar otra manera de ganar dine­
ro (reactivar fábricas, como vimos, seda una pési­
ma idea). 

Consecuencia: los que ganaron las cifras sidera­
les que resultan de la redistribución de ingreso pro­
ducida en el período y de la acumulacíón de la 
deuda externa, no pueden, ni quieren, ni pueden 
querer que ese capital aparezca en esta arrasada 
economia. La Argentjna -no sólo por via de las 
hordas turísticas- ha sido la gran exportadora de 
los capitales que hemos que4ado debiendo con los 
correspondientes intereses. 

El resto de tan saludable "empresariado'' sim­
plemente quebró•, sea o no esa su actual situación 
legal. Buena parte del capital huy6 y la burguesia 
fué tragada por su fracción financiera, la que a su 
vez debe todo a un Estado que no tiene -más pre­
cisamente, que no es ni puede ser- el capital con 
que podría rescatar a esta mala broma de la histo­
ria, esta contradictio in termínís que es una bur­
guesía sin capital. 

Otra consecuencia no menos subversiva es la 
universal bronca de los argentinos. Lo que se hizo 
en términos de represi6n ya lo sabemos. Pérfida­
mente, Joe y su gente dejaron a ciertos unifonna­
dos y civiles que hicieran ese trabajito mientras 
aquéllos, con la "paz social" y el "sentido de auto­
ridad" así restablecidos, se declicaban a construir 
una economia clinámica, moderna y eficiente. Cla­
ro, esto mal podían comprenderlo obreros y em­
pleados contaminados p(!r tantos anos de demago­
gia. Tampoco podían comprenderlo los empresa­
rios que argumentaron a meclia voz que por ahí 
Joe estaba equivocado. Bilos debidarnente conde­
nados por sus perversas motivaciones, económica­
mente presionados con ese estilo oligárquico que a 
veces es tan poco sutil y, cuando hizo falta, perso­
nalmente aterrorizados. 

iCómo triunfaron, tan rápida y plenamente, los 
subversivos que Uegaron al gobierno con el golpe 
de rnarzo de 1976? En prirner lugar, porque los 
que algo tenían a decir en contra, fueron "persua­
didos" de no hacerlo. Segundo, porque casi toda 
la burguesia y buena parte de la pequena burguesia 
fueron los perfectos icliotas útiles de Joe. Aterrori­
zados con la movilización popular y obrera pre-
1976, gritando su agradecimiento y golpeándose el 
pecho por haber especulado demasiado, se arroja­
roo a los pies de sus salvadores militares y civiles. 
Los primeros sabian cómo poner el "orden'' por el 
que esos trémulos burgueses y pequeno burgueses 
suspiraban. Los civiles, con Joe como Sumo Pontí­
fice, sabían algo aún más importante: bacia d6nde 

• Estas quiebras no excluyen que algunos de los indi11i­
duos propieta.dos de esas empresas sean hoy mas ricos que 
nunca. 
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había que llevar el país. Desde una economia de 
especulación a una economia de producción. 

Y aquellos idiotas útiles se lo creyeron, y creye­
ron también que la ruta bacia tan loable meta pasa­
ba por el "sinceramiento de los precios"•, poT la 
eficiencia, por la apertura de la economia y, en ge­
neral, por la implantación de las libertades -eco­
nómicas- que, vienen imperando en la nunca tan 
libre Argentina. Lo otro -proteccionismo indus­
trial, estatismo, "salarios artificiahnente elevados", 
negociaciones colectivas y horrores por el estilo­
eran lacras que se êstaban superando, como tantas 
veces lo dijeron engolando la voz. 

La rota que Joe y sus secuaces -eficazmente 
ayudados por el silencio que im ponía la represi6n­
imponían, implicaba por cierto que las "empresas 
a.rtificiales" y los "empresarios ineficientes" tuvie­
ran que desaparecer•. Algunos se quejaron pero, 
como a Joe le gustaba repetir, esto era la mejor de­
mostraci6n, por un lado, de lo artificiales e inefi­
cientes que eran y, por el otro, de la ecuanimidad 
con que estaba distribuyendo entre todos los cas­
tos dei progreso. 

Lo notable es que, ganando o perdiendo dinero, 
prácticamente toda la burguesia compr6 el buz6n. 
Cada vez que se mostraba que sus quejas tenfan 
hnplicaciones estatistas, proteccionistas o inefi­
cientes, esos burgueses retrocedían aterradcs: 
dollera o no a sus intereses inmediatos, Joe tenía 
que tener razón cuando pontificaba que el único 

• Salvo e1 de los salarios, que nunca rue tan mentiroso, 
• Después de todo, tuvieron la suerte de tener que desapa­
recer aólo dei mercado. 

Los oome.rclantea 
lrnportaron toda la 
basun dei mundo, 
pero la nesta 
acabó con las 
devaluaclones 

camino posible era el suyo, en un tono que excluía 
dignar..e a recibir toda informaci6n disonante. 

As{, perdiendo o ganando, esos buenos burgue­
ses, ansiosos después de tantos sustos de un Gran 
Padre que los protegiera para siempre de la militan­
cia popular y les dijera cómo iba a ser el país dei 
que eran clase domlnante, consintieron cada paso 
del camino por el que los llevaba. Hasta mediados 
de 1979 ese camino recorri6 etapas como la severa 
calda de ingresos, y pérdida de acceso a diversos 
servicios públicos de los sectores populares - pre­
cio de la "eficiencia" que poco conmovía a esos 
buenos burgueses-; liberaciones ( de precios); libe­
ralizaciones (de mercados); estruendosos aplausos 
de un capital financiero internacional que, como 
vimos, tenía excelentes razones para euo•; y la pri­
mera danza de quiebras y escândalos financieros. 

Fue entonces que el gran jefe de la subversión 
tomó su medida más genial, la que habrí.a de coro­
nar todos sus esfuerzos para liquidar a la burgue­
sia: implant6 "LA TABLITA", instrumento con 
el que produjo una insólita, enorme y creciente so­
brevaloración del peso. En un esquema sustenta­
do en las renovaciones de créditos externos de cor­
to plazo, la tablita prefijaba la tasa de desvaloriza­
ci6n dei dólar muy por debajo de cualquier estima­
ción razonable de la tasa de aumento de los demás 
precios internos. Resultado: las exportaciones dis­
minuyeron verticalmente y las importaciones crecie-

• Convenientemente publicitados en la Atgentina, esoa 
aplausos tuvieton el erecto de apabullar aún mú a nues­
tros no muy iluatradoa buqrueaes: "SI David Rockefelle1 
lo dice_ ... 



ron como hongos. La industria y el balance de pa­
gos - ya maltrechos-,- se precipitaron vertiginosa­
mente en las columnas dei débito. Entonces, para 
tener el creciente agujero en elsectorextemo,fueron 
más necesarias que nunca las renovaciones de los 
muy especulativos y volátiles préstamos externos de 
corto plazo. Para atraerlos, obviamente, la tasa de 
interés lntema tiene que ser significativamente su­
perior que la tasa esperada de devaluación interna 
de la divisa en que se hace el préstamo - si no, ese 
dinero se va a otra parte. La tablita tenía que ser 
mantenida a toda costa. Y lo fue, generando las in­
a-eíbles tasas de interés que terrninaron de arras­
trar a casi toda la burguesia comercial y a buena 
parte de la agraria en el desastre de la industrial. 

Pero todavia faltaba completar esta obra maes­
tra. AI principio esas archileoninas tasas de lnterés 
inflaron los balances de bancos y financieras, pero 
como vimos esas ganancias finalmente resultaron 
s6lo nominales. Cada vez hubo menos a quien co­
brarle. al tiempo que sucesivas rcnovaciones de las 
deudas, a tales tasas de lnterés, igual que lo que le 
pasaba al conjunto dei pais con la deuda externa, 
iban postergando, y agravando, la explosión que 
no podia dejar de ocurrir. 

Por si algo faltaba, poco antes de dejar el go­
biemo, Videla y Martínez de Hoz, en un gesto evo­
cador de arcaicos ritos quemaron el símbolo de su 
poder: con una inesperada devaluaciôn liquidaron 
la tablita, terminaron de mostrar a todos la quiebra 
universal - interna y en el sector externo- que ha­
bían logrado y dejaron ai pobre Sigaut en una or­
gia de devaluaciones. La burguesia estaba expro­
piada, la economia arrasada, los burgueses y mili­
tares que más los acompaiiaron se preguntarán has­
ta el fin de sus días qué demonios fue lo que ocu­
rri6. El país debe pagar la inmensa cuenta de un 
festin financiero por el que ni la propina nos deja­
ron y el pueblo masca una de las broncas más com­
pletas y justificadas de la historia. Pero el proceso 
sigue triunfalment:: su marcha y ahora tenemos 
que ocupamos de sus feiices herederos. 

El caballero de la triste figura 

Más acá de las inmensas tragedias que subyacen 
a todo esto, emerge la triste figura de un personaje 
cuya cara parece haber sido tallada pau ese papel. 
Viola, más inteligente y hábil que su amigo Videla, 
abri6 a éste el camino de la presidencia en 1976. 
Entonces, nobleza obliga, qued6 combinada la fu­
tura presidencia de Viola. Prolija y consecuente­
mente, Viola como comandante en jefe oomparti6 
los anos más duros de la represiôn y las maravillas 
que se estaban haciendo con la economia y con el 
pueblo que sigui6 estando atrás de los nfuneros y 
ecuaciones de esos pésimos tecnócratas. Habilido­
so, sin embargo, dej6 a entender -cada vez más a 
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medida que se acercaba su turno en la presíden­
cia- que con él las cosas serían diferentes. Por una 
parte, la economia ya estaria ordenada y en rumbo 
a la plena eficiencia, por lo que tal vez se pudiera 
ser más bondadoso con algunos intereses (sin ex­
cluir los de ciertos dirigentes sindicales que, siguien­
do una permanente línea de conducta, rondaban 
su mano para ver si había algo que comer). Por la 
otra, podia abrirse un "diálogo" Y, así, dar a los 
muy domesticados políticos que también empeza­
ban a rondarlo, algo con qué entretenerse. Después 
de todo, por este lado también lo más penoso del 
t:rabajo represivo correspondía al prime,r agraciado 
con la Presidencia. 

Proyecto bien pensado y ejecutado, con el que 
superó las objeciones de parte de su electorado mi­
litar y los celos de la Marina. 1,Exito? No, fracaso. 
Porque si todo esto todavia era imaginable cuando 
fué "electo" presidente, después, en el fatal verano 
de este ano, Viola, Sigaut y los ilustres represen­
tantes de grandes intereses que irían a su gabinete, 
se despertaron, junto con otros frente a la eviden­
cia de la catástrofe que había producido Joe. Nada 
de economia ordenadita, en crecímiento y con có­
moda posición internacional. Y nada, tampoco, del 
"consenso" en base al cual se "instrumentaria", 
mediante el "diálogo" y la "participación", la de­
mocracia "moderna y eficiente" (igual que la eco­
nomia) con la que Viola se ganaría suesta tua. 

Gravísimo problema, sobre todo para quien lle­
ga ai gobiemo cargado de dos deudas. Una, la de 
ratificar la imagen de que, aunque a veces hagan 
cosas medio feas y no dejen hablar a nadie, estas 
dictaduras toman decisiones eficientes y racionales, 
no entorpecidas ni por "intereses sectoriales" ni 
por los devaneos de "los políticos". Al contrario, 
nunca se ha visto tamaiia bolsa de gatos tan des­
concertados como la que se supone nos gobiema• 
-por lo menos Joe daba la impresión que sabía lo 
que hacía. Pero la segunda deuda es aún más pesa­
da. 

Viola es políticamente un liberal (lo cual, como 
es sabido, en la Argentina no es contradictorio con 
que presida tamaiia dictadUia). Esto quiere decir 
que, en contraste con algunos de sus camaradas, 
querría llegar a alguna legitimación dei "Proceso" 

• A propósito, el chiste hoy más populu en Bueno~ Aires 
cuenta que cuando Viola fuf a cobrar UJl c~eciu~ te pidie­
ron documentos. No los teniay;a pesar de insistir que era 
Viola, no hubo caso. Ahí el empleado recotdó que días 
pasados había ocurrido lo mismo con Mandona y que, 
para que desrnostxara su identidad, te dieron una pelota de 
fútbol. A pocos segundos de juga.r con ella no hubo eludas 
que era Maradona y le gaguon el cheque. Entonces el em­
pleldo dijo a Viola: 'fot favor, como Maradona, baga 
algo que demuesbe que es nuestro Presidente y le pago el 
cheque". A ello, pensativo, respondió "Ay ... no sé qué ha­
cer ... ". Respuesta: "Di11Culpe seiiot Presidente, ahora no 
tengo duda.s que es Ud.". 
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Viob (detecha) abrió 
pua Videla (izquierda), 
el caminoa b 
presldenàa. Massera (ai 
centro de ambos, en la 
foto, se entiende) se 
presenta ahon como 
una teroera alternativa, 
que también quiere 
impedir el resurgimien to 
de un mOllimiento 
popular podet050 

por medio de elecciones. Para esto, a pesar de mil 
proscripcioncs y trampas, hacen falta votos, pro­
pios o prestados. Entre los frutos de la gesti6n eco­
nómica, el agradecimiento de muchos por haberlos 
salvado de la pesadilla anterior a 1976, los apoyos 
ofrecidos por políticos ansiosos por volver aJ rue­
do, más la habilidad de Viola, más el seguro frac­
cionamiento del peronismo, más la docilidad dei li­
derazgo radical -así iba el razonamiento- no ha­
bría grandes problemas en formar un "partido de 
apoyo ai Proceso" y/o en hacer los acuerdos nece­
sarios para armar unas lindas y tranquilas eleccio­
nes. Pero este esquema desconoce -como siem­
pre- la escasa maleabilidad dei pueblo para enca­
jarlo en él y sufre dei gran problema con que siem­
pre tropezó la derecha argentina: no hay votos 
para sustenta.rio. 

Y así está Viola -quien tap6 la boca a sus me­
nos liberales camaradas con el senuelo de los votos 
que atraerían su eficiente gesti6n, su habilidad po­
lítica y la consolidaci6n dei "consenso" que se iba 
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a ir logrando- , él también con una chequera sin 
fondos frente a lo que los incautos que te creyeron 
quieren ahora cobrarle. Que hasta ahora no lo ha­
yan echado es consecuencia de que los restantes 
uniformados tampoco tienen remota idea de qué 
hacer con el regalito que dej6 Joe. 

Sobre ciertas "oposiciones" 

Imaginemos una burguesía y pequena burgue­
sia que apoyaron el advenimiento de un gobierno 
"fuerte'' y aceptaron (algunos mediante el típico 
procedimiento de decidir no enterarse) los horro­
res que se cometieron. Pero ai cabo de cstos anos, 
descubren súbitamente que estuvieron profunda­
mente enganados, que todo iba muchisímo peor de 
lo que creyeron, que el gran Papé Joe arruinó a 
todos y que los grandes Papás uniformados conti­
nCian gritando pero no pueden ocultar su propia ra­
bia y desconcierto. lmagínense, ademés, una situa­
ci6n en la que ese saqueo, dei país y de cada uno, 
ha sido hecho en claro beneficio dei capital finan­
ciero, sobre todo el que, de origen local o no, ope­
ró desde el extranjero. Finalmente, imaginen que 
esas clases no s61o vienen de un gran susto frente a 
la movilización popular y obrera sino también que, 
por si algo faltara, tienen planteada la fuga chauvi­
nista de una guerra con un país vecino. Agregue­
mos la agitada inflación, la universal bancarrota y 
otras desventuras, sacudamos bien ... y tenemos la 
probabilidad de un vigoroso movimiento fascista. 

Para eso también hace falta un candidato a Uder. 
Para serio tiene que haber becho abundantes méri­
tos anti-populares y "anti-comunistas", haber sido 
duro entre los duros (si no, 1,c6mo va a ofrecerse 
como la última garantía para estas fallidas y des,. 
concertadas clases dominantes?), despotricar con­
tra la usura, combatir la extranjerizaci6n con el 
discurso mas ceailmente nacionalista, prometer el 
oro y el moro al "empresariado nacional" y a la 
pequena burguesia, vestirse de un virtuoso (aun-



que, admitamos, no muy convincente) moralismo, 
explicitar, para estremecido placer de sus audito­
rias, su voracidad de poder y crear un "Movimien­
to" que, sin necesidad de partidos políticos ni elec­
ciones - parafemalia de "los liberales"- lo llevará 
al poder. Obviamente, se trata del almirante Masse­
ra. Este, como también es típico en los discursos 
facistas ant~ de su asalto al poder, derrama lágri­
mas de cocodrilo por la caída de ingresos y de em­
pleo del pueblo e intenta cooptar a los más oportu­
nistas entre los que se dicen sus representantes. 
Como no es menos típico, Massera aparece como 
el hombre (con todas sus connotaciones mach.istas) 
que, en medio de esta confusión, es decidido, au­
daz y sabe lo que quiere. Además, sus adversarios 
en el régimen (l,O fueron sus amigos?) acaban de 
regalarle el aura de víctima (cierto, un poco metafó­
rica, en un país donde pasô lo que pas6 y Massera 
hizo lo que hizo) mediante uoos d las de "arresto 
dom iciliario". 

Massera, por supuesto, tiene acceso a la prensa 
y a parte de los medios de masa - ;.cómo no va a 
ser asf con un almirante de la Nación que sôlo 
quiere salvar el Proceso que tan centralmente ges­
t6? Y, no nos enganemos, lo que dice cae en suelo 
fértil, en ese terreno de rabias, de inexplicados fra­
casos y de profundo mie do a los sectores populares, 
que dau feo telón de fondo a las broncas de esos 
burgueses y pequeno burgueses, tan contentas en 
mano de 1976 y tan descontentos hoy, a los que 
el almirante se dirige. Massera tiene razón. En ese 
contexto ideológico y en la no menos desconcerta­
das y temerosas Fuerzas Armadas (para las cuales 
su propio pesado es, además, la mejor garantia que 
nunca se volverá a mú:ar lo que hicieron durante 
estos anos), tiene una real posibilidad. 

En la medida en que liberales como Viola nau­
fragan en errores e impotencias, y en la medida 
que el siniestro fantasma de la guerra con Chile 
puede ser agitado en cualquier rnomento, Massera 
(as{ como otros jefazos en actividad que están mu­
cho más cerca de él que de Viola), tienen que ser 
tomados muy en serio. 

Seria sobre llovido mojado. EI problema es que 
la represión que sigue vigente, y la que está dis-

D En 1980 el monto de l•s quiebras en Argen­
tina ascendib a l.l 38 millones de dólares, 

que equivalen a un 18!4 por ciento de aumento res­
pecto a las ya alarmantes quiebras de 1979, según 
datos de los periódicos argentinos "Clarin" y "EI 
Cronista Comerciai'', De no mediar liquidaciones 
extrajudiciales, la cifra hublera sido aún mayor. La 
morosidad de los sectores productivos con las enti-
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puesta a movilizarse, hacen muy difícil que la pe­
quena burguesia se entronque coo las reivindica­
ciones populares Y, ai menos en parte, desvie hacia 
mejores dírecciones su disponibilidad pre-fascisti­
zante. Por el momento sólo existe la confluencia 
política hegemonizada por el Partido Radical. Pe­
ro, con la guinada de no pocos de la dirigencia pe­
ronista, éste se coloca en una actitud oportunista. 
Atentos a no irritar al ciervo los miembros de la 
Convocatoria Multipartidaria deliberan infin.ita­
mente si van a ~dmitir o no "partidos de izquierda" 
(varios de los cuales merecen las comillas) e invitar 
a los charros de la CNT y los 25 que traicionaron 
el reciente paro nacional (sobre el cual lograron no 
decír nada). Entonces es poco lo que -más aliá de 
abrír otros resquícios adentro del régimen- puede 
esperarse de esa confluencia como comienzo de 
una alternativa política popular, ai menos mientras 
persistan esas actitudes. 

El legado de violencia, de catástrofe económica 
y de implosión dei régimen que han dejado Videla, 
Martinez de Hoz y sus colaboradores (no pocos de 
las cuales, no sólo en las Fuerzas Armadas, siguen 
impertérritos en altas posiciones) requiere a1 me­
nos dos cosas. Una, inmediata, no confundirse con 
las que será.n crecientes tensiones entre el sector 
encarnado por Viola y las comentes fascistizantes. 
Es en la oposición a ambas, porque ambas son ca­
ras de este régimen, que se constituyen una verda­
dera oposición -aunque tácticamente con venga 
que las Iíneas más fascistas no arrasen a aquéllos 
"liberales au toritarios". 

La segunda, que desgraciadamente se plantea a 
mediano plazo, es la articulación -que tiene que 
incluir diversas comentes dei peronismo junto con 
otras externas a éste- de las instancias políticas 
que se engarzarán con las demandas y aspiraciones, 
populares y obreras, que la durísima experiencia 
de estos anos han plasmado. Es una lástima que, 
no sólo por la represión sino también porque toda­
vía no hemos digerido nuestras derrotas, oi tal vez 
aprendido suficientemente de ellas, no exista hoy 
el sujeto histórico que pueda sacar las debidas 
consecuencias de la expropiación de la burguesía 
que Uevó a cabo Joe, ese gran subversivo. D 

dades financieras era estimada en el mes de julio en 
diez. mil millones de dólares, o sea más del total de 
dos anos de exportaciones del pais. 

"Clar(n" concluye que "el quebranto real del 
sistema económico durante el aí\o pasado y lo que 
se proyecta ahora adquieren características explo­
sivas". 
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PANAMA 

La muerte de Torrijos 
}] general boblaba coo el ex-presidente Carte.r con la misma indmidad con que 

se entrevistaba con Fidel. América Latina pierde un mediador 
iniguaJable en los grandes momentos de tensión, respetado por gobemantes 

y líderes de todas las ideologías 

l avi6n de Omar Torrijos 
desapareci6 a las 11 :43 
de la maiiana dei 31 de 

julio. La noticia se conoció en 
Panamá al mecliodia dei l de 
agosto pero, recién a1 d ía seguien­
te se encontraron los restos del 
aparato y se confirm6 la muerte 
de todos los ocupantes dei Twin­
Hottr FAP 225, de fabricaci6n 
canacliense. 

El general Torrijos estaba en 
Coclesito y fue a Penonomé, una 
población de 5 mil habitantes en 
la provincia central de Cocle, a 
146 kil6metros de la capital para 
recibir atenci6n dental. A su re­
greso se produjo el accídente. 

Aislada entre las montanas, la 
comunidad campesina de Cocle­
sito estã localizada a casi mil me­
tros de altitud. Allí el general cli­
rigía personalmente un proyecto 
agrícola cuyas formas organizati­
vas comunitarias aspiraba a ex­
tender a todo el país. 

El avión estalló a 42 metros 
de la cumbre dei cerro Marta, a 
la entrada de Coclesito. En su úl­
tima transmisión radial, el pilo­
to, capitán Azael Adames infor­
mó que tenia Coclesito a la vista. 
Después sobrevino el silencio ... 
Campesinos de la región reporta­
ron explosiones. E1 impacto de 
las mismas provocó un desliza­
miento de tierra que soterró par­
cialmente el aparato y clificultó 
la búsqueda. 

Los efectos de la explosión 
fueron de tal magnitud que re-
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Paulo Cannabrava 

sult6 prácticamente imposible 
reconstituir el cuerpo del general 
Torrijos. Totalmente calcinado, 
s6lo se lo pudo identificar por 
los restos de una de las manos. 

Accidente o atentado 

Los panameiios lo velaron en 
un féretro cerrado, cubierto por 
la bandera nacional. Como no 
lo vieron en su .. último patrulla­
je", no lo creian muerto. El pue­
blo tampoco cree que su muer­
te haya sido accidental. Por las 
calles se acusa a la CIA de haber 
perpetrado el atentado. 

Por lo menos dos planes para 
asesinarlo habian sido desbarata­
dos antes. Quienes conocen la re­
gión y saben que la tripulaci6n 
era experimentada dudan de la 
posibilidad de un accidente. Las 
evidencias recogidas hasta el mo­
mento ' parecen inclicar que, si 
hubo falla humana, ésta sería 
atribuible aJ piloto, que pudo 
perder el control dei aparato al 
ser sorprenclido por una turbu­
lencia. 

• Paulo Cannabrava Flito, nuestro 
representante en São Paulo, fue co­
rresponsal de "cuademos del tercer 
mundo" en Panamá y colaborá con el 
general Torrijos en momentos cruci.a­
les de laa luchas populares de Améri­
ca Central. Paulo Cannabrava viajó a 
Panamá, en representación de nuestra 
revista, a los (unerales dei líder lati· 
noamericano. 

El Departamento de Estado 
norteamericano, en nota oficial, 
calificó de "falsas y atroces" las 
acusaciones de atentado. La 
Guardia Nacional, oficialmente, 
afirma que las investigaciones 
continúan y que las conclusiones 
finales de los expertos serán en- 1 

tregadas a la Justicia. 
Accidente o atentado, la des- 1 

gracia sirvió para que personali­
dades políticas latinoamericanas 
presentes en los funerales se pro­
nunciaran sobre la terrible coin- ' 
cidencia de la muerte, en circuns· 
tancias similares, de destacados 
dirigentes latinoamericanos que 
también tuvieron en común el 
haberse enfrentado a fuerzas 
reaccionarias criollas e interna­
cionales: 

En 1979 muri6 el ministro de 1 
Defensa dei Ecuador,generaJ Ro­
dríguez, hombre de confianza 
del presidente Rold6s, con quien 
estaba intentando realizar cam­
bios profundos dentro de los al­
tos mandos militares del país. 

El 24 de mayo de este ano el 

1 

propio presidente Jaime Roldós 
murió en un desastre aéreo, en 
circunstancias aún no aclaradas, 
en la costa sur ecuatoriana cer­
ca de la frontera con Perú. Un 1 

pãrroco y un campesino de la re­
gión que vieron el accidente, ase­
guran que el avión cay6 en lla­
mas y la opini6n pública todavia 
exige que las Fuerzas Armadas 
den a conocer el contenido de la 
caja negra del avi6n presidencial. 



En vísperas de su muerte, 
Rold6s había decretado la expul­
si6n del país dei Instituto Lin­
gUístico de Verano, por haberse 
comprobado la participación ve­
lada de esta organización indi­
genista estadounidense en actos 
de espionaje e injerencia en los 
asuntos internos del pais. EI 22 
de mayo, el presidente ecuato­
riano habia firmado el decreto 
de modificación de la lista de as­
censo de las Fuerzas Armadas, 
quitándole el mando a1 ministro 
de Defensa, general Subia, quien 
discrepaba con sus planes guber­
namentales. Casí un mes después, 
el 18 de junio y, coincidente­
mente en la misma faja fronteri­
za donde murió Roldós, el co­
mandante dei Ejército peruano, 
general Rafael Hoyos Rubio, 
murió en un accidente aéreo que 
no dejó sobrevivientes. Hoyos 
era el último oficial en actividad 
de los famosos "cuatro corone­
lcs" que prepararon con el gene­
ral Juan Velasco Alvarado elmo­
virníento nacionalista iniciado en 
1968 y se oponía ai retroceso 
promovido en su país por el 
actual gobierno de Fernando Be­
laúnde Terry y Manuel Ulloa, par­
ticularmente en lo que se refíere 
a la desnacionalización de la in­
dustria petrolera hasta ahora mo­
nopolizada por la estatal Petro­
perú y a los contratos de riesgo 
con empresas transnacionales en 
la región amazónica. 

Finalmente debe recordarse 
tam bién la explosión que derribó 
en 1980, la avioneta en que iba a 
viajar el presidente electo boli­
viano Hemán Siles Zuazo, duran­
te su campana electoral. Siles 
Zuazo desistió dei vuelo a último 
momento, pero Jaúne Paz Zamo­
ra, el segundo hom bre de la coa­
lición popular, resultó gravemen­
te herido. 

Torrijos: "Sigan adelante" 

En Panamá, dirigentes dei gu­
bemamental Partido Revolucio­
nario Democrático (PRD) que 
lloraban la muerte de Torrijos 

No. 46 - Septiembre - 1981 

O Omar Torrijos era el sexto de doce hijos de una pareja de 
maestros. Su padre era colombiano y su madre nació en 

l1,provincia de Veraguas. El también fue maestro, pero iogresó 
a la Guardia Nacional y posteriormente hizo cursos en la 
Escuela Militar de El Salvador, donde se graduó de teniente en 
1952. . 

Cuando, por tradición, el cortejo tünebre se detuvo ante la 
iglesia de una de las plazas de la capital panameiia, el sacerdote 
Carlos Villalobos se dirigib al pueblo, recordándole que "una 
vez Omar se sinti6 envanecido por la gloria de haber obteni­
do un acuerdo con el presidente Carter. Pero al llegar a su 
casa se mirb al espejo, se quit6 las botas y se dijo a si mismo: 
Omar, hijo de Joaquina, ponlos pies sobre la tierra." 

Como muchos otros representantes de la iglesia que comul-
11ª con el pueblo, Villalobos vefa en Torrijos la garantia de un 
mfnimo de justicia para el pueblo humilde de su tierra. 



Medio mi!Jón de panamefios acompa.iiaron a Omar Torrijos en 511 
"último patntllaje ~ 

me dijeron: "Vea nuestra trage­
dia. Es como si nos estuvieran 
preparando para el gran golpe. 
Primero fue Ruben Dario Herre­
ra, economista, amigo del gene­
ral, ideólogo dei PRD y autor dei 
proyecto de Cerro Colorado, el 
tercer yacimieoto cuprifero dei 
mundo, quien murió de un in­
farto cardíaco. Después se nos 
fue Ascanio Villalaz, secretario 
dei PRD, bom bre de confianza 
dei general Torrijos y que lleva­
ba la línea en la construcción dei 
Partido, tam bién del corazón. 
Después Antonio Yepes joven di­
rigente del PRD en la província 
de Colón, la segunda ciudad de 
Panamá, quien dejó un vacío tan 
difícil de llenar como el que dejó 
Ascanio. Y ahora Omar. i,Qué va 
a ser de Panamá sin él? 

"Torrijos intuía, y se lo anun­
ció a su pueblo, que estaba cerca 
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de la muerte y que ésta seria vio­
lenta, porque violenta era la lu­
cha en que todos estaban empe­
nados. Pero agregó: 'El día que 
yo muera, recojan la bandera, 
dénle un beso y sigan adelante'." 

El regocijo de la derecha 

Esa fue la frase que más se es­
cuchó por todo Panamá en los 
dias de duelo. En el cementerio, 
todo el pueblo y el gobiemo re­
pitieron el juramento que hizo 
Gerardo González, secretario ge­
neral dei PRD, en su mensaje de 
despedida: "Juramos ser fieles a 
las ensefianzas, princípios y me­
tas que el general Omar Torrijos 
sefialó para nuestra patria, y 
multiplicar ouestra com bati vida d 
para llevarlos adelante". 

Los pequenos partidos de la 
derecha panameiia se alegraron 

con la muerte dei com andante 
de la Guardia Nacional y hubo 
quienes, autoexiliados en Miami, 
la conmemoraron con champag­
ne. Por televisión, Ricardo Arias 
Calderón, dirigente de la diminu­
ta y reaccionaria Democracia 
Cristiano panamei\a declar6 que 
"con la muerte de Torrijos se 
cierra una etapa en la historia dei 
pueblo panarneno, se produce un 
vacio dentro dei gobiemo que 
necesariamente deberá ser llena­
do a través de una reorientación 
de la acción hacia esquemas to­
talmente democráticos". 

La oposición acusaba a Torri­
jos de haber acaparado el poder 
y reclarnaba la realizaci6n de 
una Asarnblea Constituyente que 
acabara coo e1 poder popular. En 
Brasil, antes de que yo viajara a 
los funerales, algunos colegas de 
la prensa me preguntaban: "i,Có­
mo es posible que usted Jlore 
la muerte de un general?" 

"El gran resucitado" 

Durante los días de luto, todo 
el pueblo panameno rindió hono­
res a quien siempre llamó simple­
mente Omar. En la ciudad de Pa­
namá, por lo menos SOO mil per­
sonas, le prestaron su 6ltimo ho­
menaje, espontâneamente, con 
una disciplina increfble y con eJ 
dolor estampado en los rostros. 

Su "último patrullaje", desde 
la Catedral hasta el cementerio 
Amador, significó un verdadero 
plebiscito de reconocirniento a 
su obra y una demostración im­
presionante de cari.õo, que hizo 
exclamar a1 comandante Tomás 
Borge, dirigente dei Frente San­
dinista: "Omar, eres el gran resu­
citado". 

En efecto, todo en estos mo­
mentos hace creer que la presen­
cia de Torrijos, ahora más que 
nunca, es garantía de unidad de 
las fuerzas torrijistas y de conti­
nuidad dei proceso iniciado por 
éste en octubre de 1968. Antes 
de esa fecha Panamá era una so­
ciedad que prestaba servicios al 



enclave colonial de la Zona dei 
Canal. 

Bajo la conducci6n de Torri­
jos, el país se inserta en la geo­
grafia latinoarnericana, se integra 
como nación, empieza a produ­
cir y exportar algunos productos. 

Torrijos fue también el con­
ductor dei proceso de negocia­
ci6n que culmin6 con los nuevos 
Tratados Torrijos-Carter sobre el 
Canal, mediante los cuales sega­
rantiza un programa de descolo­
nizaci6n de la fraJtja canalera. 

"No quiero entrar en la Histo­
ria, quiero entrar en la Zona", 
solía decir. Pero en e! momento 
en que se conquista la soberania 
sobre dicho territorio, quien en­
tra es el pueblo. Torrijos no qui­
so aparecer, para no ocupar el 
lugar que según él estaba destina­
do a los verdaderos protagonistas 
de la gesta: su pueblo. Muerto, 
Torrijos fue llevado ai cerro An­
cón, dentro de lo que fue la Zo­
na, y así entr6 también definiti­
vamente en la Historia. 

w contradicciooes internas 

El coronel Florencio Flores 
Aguilar, nuevo comandante de 
la Guardia Nacional, en emotivo 
gesto ante la sepultura, bebi6 de 
la cantimplora de Torrijos, que­
riendo simbolizar coo esto que 
recogía la fuerza e inspiraci6n 
para seguir adelante: "Torrijos 
dej6 su mensaje de esperanza al 
indio, ai trabajador, al campesi­
so... Nuestros fusiles honrarán 
siempre su memoria. Hasta lue­
go, comandante." 

Antes de su desaparici6n se 
especulaba rnucho en Centroarné­
rica sobre la existencia de contra­
dicciones serias entre los cuadros 
dirigentes panamenos, que pon­
drían en riesgo la continuidad 
deJ proceso: contradicciones en 
el Estado Mayor de la Guardia 
Nacional, entre ésta y el gobier­
no dei presidente Aristides Ro­
yo, entre grupos de diversas ten­
dencias en el seno dei Partido 
Revolucionario Democrático, en­
tre la izquierda dei PRD y la 
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.. Seremos leale., a sus 
prlncipios y seguiiemos luchando 

por sus objetivos" 

presidencia. Paralelamente, la 
derecha se unia y hacía planes 
para reconquistar el poder y los 
sectores conservadores de los Es­
tados Unidos, junto coo la CIA, 
estarfan colaborando en la pues­
ta en marcha de un plan de de­
sestabilizaci6n. 

Todas esas preocupaciones si­
guen latentes. Pero más de un 
miembro dei Estado Mayor de la 
Guardia Nacional ha afirmado 
con honda emoci6n: ''Sabemos 
que todo el mundo tiene los ojos 
puestos sobre nosotros. Pero no 
nos vamos a fajar con pequeiie­
ces. Estén seguros que seguire­
mos adelante, seguiremos La lí­
nea". 

Se afirma tam bién en el Esta­
do Mayor que "las 6rdenes las si­
gue firmando él. Aquí no ha 
cambiado nada". "Los amigos 
dei general -me decía el coronel 
Paredes- no tienen por qué 
preocuparse, pues tienen en noso­
tros sus antigos". 

Torrijos era el único general 
(de Brigada) que tenía la Guar­
dia Nacional panameiia. En ho­
menaje póstumo, el Estado Ma­
yor lo ascendi6 ai grado de ge­
neral de Divisi6n. 

También el presidente Arísti­
des Royo reafirrn6 su fidelidad 
torrijista. Y ante sus restos mor­
tales dijo: "Seremos leales a sus 
principios, leales a sus acciones, 
mantendremos los objetivos que 
se trazaron, apoyo ai poder po­
pular, unidad entre poder popu. 
lar, Guardia Nacional y el parti­
do que usted inspiró, el Partido 
Revolucionario Democrático, 
manteniendo las luchas y los 
objetivos por los que usted tanto 
se sacrificó". 

Y agreg6: "Debemos decirle, 
General, que aun después de 
muerto, seguiremos luchando 
por esos objetivos, por los planes 
trazados por usted, para las elec­
ciones de 1984, para que el pue­
blo elija a quienes saben soo sus 
amigos, a quienes saben cuál es 
el gobierno que los quiere. Segui-



Panamá toma la banden y slgue melante 

remos luchando para que los 
norteamericanos cu.mplan fiel­
mente esos tratados que llevan 
su nombre y s.eguiremos luchan­
do por nuevos objetivos, con un 
norte y un pensamiento. El au­
téntico protagonista de la gesta 
de nuestro pueblo es el pueblo 
mismo'1

• 

Los antigos de Torrijos 

Este hombre singular -que 
unos pocos panameiios odiaban 
pues constituía un freno a sus 
ambiciones de poder y de rique­
za- tuvo y sigue teniendo el ca­
riiio, la amistad y el respeto de 
grandes lideres de la política 
mundial. Entre sus amigos más 
llegados: Gabriel Garcia Már­
quez, el novelista latinoamerica­
no más laureado; el poeta y no­
velista Rogelio Sinan, el brasile­
iio Jorge Amado, el britânico de 
dimensión universal Graham 
Greene. 

Uno de sus escoltas, José de 
Jesús Martínez (Chuchú), sar­
gento de la Guardia Nacional, es 
catedrático en Filosofía, profe­
soz de Lógica-Matemática, poeta, 
teatrólogo, piloto de aviación y 
k.arateca. El es quien hacía los 
honores del general a los intelec-

tuales que visitaban Panamá y 
lo acompanaba' en los viajes al 
exterior, como intérprete y se­
cretario. Chuchú habla alemán, 
inglés, italiano, francés y entien­
de portugués. Tras la muerte dei 
general renunció a la Guardia 
Nacional para retormar su pues­
to en la Universidad de Panamá. 

El mariscai Tito fue otro gran 
amigo de Torrijos. En ocasi6n de 
una visita a Panamá, para inaugu­
rar la hidroeléctrica de] Bayano, 
construida con la ayuda yugoes­
lava, Tito le advirti6 al general 
que debía tener más cautela en 
sus "patrullajes" por el país, 
cambiar los frecuentes vuelos de 
helicópteros y avi6n por viajes 
más seguros en automóvil blin­
dado. 

El ex-jefe de gobiemo de Es­
paiía, Adolfo Suárez tam bién 
sentía por él un gran cariiio y en 
momentos en que dej6 e! gobier­
no de su pais, visitó Panamá du­
rante 15 dias. El secretario gene­
ral de) Partido Socialista Obrero 
Espaõol (PSOE) Felipe Gonzá­
lez, también visitaba Panamá 
con frecuencia para dialogar con 
el general sobre temas de políti­
ca latinoamericana e internacio­
nal. Ambos dirigentes estuvieron 
presentes en los funerales. 

Fidel Castro guiso asistir per­
sonalmente a las exequias, pero 
fue impedido por e! Colectivo 
dei Partido Comunista de Cuba, 
por razones de seguridad, según 
declararon en Panamá Carlos Ra­
fael Rodriguez, vicepresidente 
del Consejo de Estado y miem­
bro del Bur6 Político del Partido 
y Manuel Pineiro Lozada, jefe 
dei Departamento América dei 
Comité Central dei PCC, quienes 
encabezaban la delegaci6n cuba­
na. En Cuba se decretaxon cinco 
dias de duelo oficial por la desa­
parici6n del "amigo y compaiie­
ro Hder de los panam e nos". 

Torrijos visit6 Cuba en 1976 
y recibió una gran demostraci6n 
de carino dei pueblo y los diri­
gentes cubanos. En 1979, con 
motivo de la VI Cumbre de los 
No Alineados, estuvo nuevamen­
te en la Habana como invitado 
especial de Fidel, quien conside­
ró que por su liderazgo en el Ter­
cer Mundo no podia faltar a la 1 

magna conferencia. 

La repercusión en Nicaragua 

Pero, sin duda, donde más se 
sinti6 -fuera de Panamá- la de­
saparición dei comandante Torri­
jos fue en la Nicaragua sandinista, 
donde se decretaron siete dias de 
duelo por la muerte dei "herma­
no Omar". Estuvo presente en 
los funerales una delegación de 
cinco altos dirigentes dei Frente 
Sandinista y dei gobiemo de Re­
construcci6n Nacional. 

Sergio Ramirez Mercado, 
miembro de la Junta de Gobier­
no, recordó que Torrijos, "gran 
aliado de Nicaragua, ha jugado 
un papel destacado en el desarro­
llo de la situación política de 
América Central". 

Humberto Ortega, ministro 
de Defensa, revel6 que los sandi­
nistas ban recibido sabias orien­
taciones revolucionarias de To­
rrijos, las cuales tratarán de se­
guir para defender el proceso de­
mocrático nicaragUense. 

Torrijos realiz6 un extenso 
patrullaje por Nicaragua pocos 



días después del triunfo popular 
sobre la tirania de Somoza. En 
todas las ciudades que visit6 fue 
recibido con carifto. Los dirigen­
tes sandinistas que lo acompaíia­
ban en esta gira decían al pueblo 
lo que el pueblo ya sabia: que 
Panamá fue uno de los mayores 
aliados de la gesta libertadora ni­
caragUense, a La cual contribuy6 
no s6lo en la esfera política y lo­
gística sino también con brazos 
y sangre. 

Tomás Borge reiter6 en Pa­
namá lo que ya habfa expresado 
ante su pueblo: que Omar era el 
mejor amigo de Nicaragua, que 
con su muerte se les había ido 
un hermano, hermano que entró 
definitivamente en la Historia a 
al baber entrado el pueblo pana­
mei'lo en la Zona dei Canal. 

MAs allA de las fronteras de 
Nicaragua, también el pueblo sal­
vadoreiio, en armas contra la 
tirania y el neocolonialismo llora 
la muerte del general Torrijos 
como la de un combatiente de 
sus trincheras. Guillermo Ungo, 
presidente dei Frente Democráti­
co Revolucionario de El Salva­
dor, estuvo presente en los fune­
rales, en representación del pue­
blo salvadoreno. 

Torrijos fue sin duda un pilar 
de la unidad latinoamericana. En 
su velorio estuvieron Rodrigo 
Carazo, presidente de Costa Ri­
ca y José Figueres, líder de la 
oposición de ese pa{s. 

En Panamá se firm6 el docu­
mento que selló el pacto de uni­
dad entre las tendencias oposito­
ras nicaraglienses en lucha contra 
Somoza, paso decisivo para el 
triunfo sandinista. En el momen­
to de su muerte Torrijos contri­
buía por todos los medios a su 
alcance a los esfuerzos por la 
unidad de quienes com baten 
contra la tirania en El Salvador. 

Presencia insustituible 

Torrijos hablaba con Carter 
oon la misma intimidad con que 
conversaba con Fidel Castro. Por 
eso mismo le cupo a él ser el pa-
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cificador, el árbitro, en muchos 
momentos de gran tensión en el 
hemisferio. En eso es insustitui­
ble. Deja un vacío en América 
Central y en América Latina, 
mucho más grande que el que deja 
en Panamá. 

Si importante fue su liderazgo 
en las luchas por la soberania y 
la independencia total de su país, 
en el hábil enfrentamiento con el 
imperialismo norteamericano du­
rante las negociaciones canaleras 
que culminaron con los tratados 
de setiembre de 1977, su proyec­
ci6n internacional adquiri6 una 
dimensi6n y una envergadura tal 
que se transfonn6 en el interlo­
cutor válido para düerentes fuer­
zas de signo ideológico antagó­
nico. 

Torrijos supo conciliar la lu­
cha de su pueblo por la sobera­
nia dei Canal de Panamã con una 
política internacional de apoyo a 
las causas de liberación nacional 
de los pueblos de América Lati­
na, Africa y Asia. Reafirm6 una 
línea consecuente con los postu­
lados dei Movimiento de Países 
No Alineados, de amistad y res­
peto por Cuba Socialista y de 
participaci6n solidaria y genero­
sa en la guerra do liberaci6n de 
Nicaragua. 

El general Velasco Alvarado 
siendo aún presidente de Perú, 
en 1975, mand6 llamar a la dele­
gací6n panamena que participa­
ba de una conferencia de canci­
lleres de los países No Alineados 
para decides que él era un gran 
admirador de Torrijos y que veía 
en el dirigente panameiio un au-

téntico üder de las luchas dei 
Tercer Mundo. 

Alfonso López Michelsen y 
Luis Echeverda, expresidentes de 
Colombia y México respectiva­
mente, además de los actuales 
presidentes de dichos países Ju­
lio César Turbay Ayala y José 
López Portillo compartían tam­
bién la amistad de Torrijos. 

Los norteamericanos enviaron 
a los funerales al general David 
fones, jefe del Comando dei 
Ejército, a la esposa del vicepre­
sidente del país, Bárbara Bush y 
a Elsworth Bunker, uno de los 
negociadores del tratado dei Ca­
nal. 

El día dei entierro de Torri­
jos, el pueblo hizo una alfo.mbra 
de flores a lo largo de la Avenida 
de los Mártires. Junto a1 presiden­
te Royo estaba el ex-presidente 
de Venezuela, Carlos Andrés Pé­
rez, con quien Torrijos habia 
compartido su esfuerzo para 
ayudar a Nicaragua y seguia en 
la trinchera de la lucha por la li­
beraci6n de América Central. 

El primer ministro de Belice, 
George Price, a.migo personal de 
Torrijos, lo acompaíió hasta la 
sepultura. Estaban presentes 
también Hemán Siles Zuazo, lí­
der de la UDP boliviana, el diri­
gente brasileiio Leonel Brizola y 
el ex-primer ministro de Jamaica 
Michael Manley. 

Las fuerzas políticas que vie­
ron en él un ejemplo a seguir y 
que no pudieron enviar represen­
tantes, lo lloraron en las más di­
versas y lejanas regiones de nues-­
tro acosado continente. O 

D Deede d dia 6 de aaosto, una comm6n presJdJda por el 
procurador de la República, Omedo Minnda, es1' inves­

ttaando las causas dei deaastre en el que muri6 el general Omar 
Torrijos. lntegran la comisi6n un fiscal auxiliar, tres oficia­
lea de la aeronáutica ci'ril y dos oflciales de la Fuena Mrea 
Panameiia. 

Omedo Miranda, amiao personal de Torrijos aaunci6 que las 
lffl'est.iàaclones serln Uevadas hasta las 6ltim• comecuenci88, 
promesa que quienes lo conocen saben que cumplirá. 



OUA 

Exitos en la cumbre 
Una reunión productiva para eJ continente 

Gabriel Omotozo 

[L a décimoctava reuni6n 
curo bre de jefes de Esta­
do africanos, celebrada 

en Nairobi entre el 27 y el 28 de 
junio, ha sido una de las más 
productivas en la historia de la 
Organizaci6n de Unidad Africa. 
na (OUA). 

Si bien la prensa dio un relie­
ve especial y en mucbos casos 
casi exclusivo a la propuesta de 
realizar un "referendum contro­
lado" en el Sahara Occidental 
(ver número 45), hubo también 
otras resoluciones dignas de ser 
destacadas. 

Sobre una de ellas, la relativa 
a Namibia, el consenso se daba 
por descontado, pero no por ello 
su contenido deja ser trascen­
dente: 

Los jefes de Estado pidieron 
la convocatoria de una sesi6n ex­
tmordinaria de la Asam blea de 
las Naciones Unidas en septiem­
bre de este aiio. Se trata de hacer 
aprobar sanciones a Sudáfrlca, 
en respuesta a su negativa de 
conceder elecciones libres a Na­
mibia, así como por su práctica 
racista y por sus agresiones a los 
países vecinos. El Consejo de Se­
guridad trat6 este asunto, pero 
un veto de los Estados Unidos, 
Francia e Inglaterra, interrumpi6 
la discusión. Se hacía necesaria 
la convocatoria de la Asam blea 
General, pues en esta instancia 
no existe el veto. Se abre por lo 
tanto el camino para sancionar a 
la República Sudafricana. 

Asimismo, la cumbre reafir­
mó la validez de la Resoluci6n 
435 de las Naciones Unidas 
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como única solución para la in­
dependencia de Namibia. La re­
soluci6n, aprobada en l 978, po­
ne las condiciones para la realiza­
ci6n de elecciones supervisadas 
por la ONU y garantizadas por 
una fuerza internacional de paz 
en este territorio ilegalmente 
ocupado por Sudáfrica. 

En la sesión inaugural, el 
secretario general de la ONU, 
Kurt Waldheim, expres6 que "la 
resolución 435 debe seguir sien­
do la base para lograr la indepen­
dencia de Namibia". Fue ésta 
una precisi6n importante, pues 
excluyó indirectamente la alter­
nativa que el gobierno norteame­
ricano quiere imponer. Se sabe 
en efecto, que la administraci6n 
Reagan estã sondeando al gobier­
no de Pretoria con vistas a su 
consenso para 110 plan propio so­
bre las eleccíones. Y aunque no 
se conocen aún los detalles de es­
te proyecto, se sabe que no con­
templa los requisitos y las aspira­
ciones del pueblo namibio. 

En el mismo t~xto se denun­
ci6 la "nueva fonna de allanza 
entre Washington y Pretoria". 

Apoyo aJ Chad 

Con relación a1 Chad la resolu­
ci6n correspondiente result6 un 
trit'Ttfo para el gobiemo de N'Dja­
mena y su aliado libio. Fue reafir­
mado el reconocimiento de la 
OUA a1 gobierno del presidente 
Gukuni Ueddei y se decidió faci­
litarle ayuda económica y mate­
rial para que pueda proceder a 
"la formación rápida de unas 
fuenas armadas integradas y el 
reemplazo progresivo de las fuer­
ias extra.njeras". 

Esta última frase es una refe­
rencia a la fuerza de intervención 
libia que acudi6 en auxilio dei 
presidente Ueddei, poniendo fin 
a la guerra civil que desangraba 
el país y asegurando la estabili­
dad de la autoridad legal. 

Quienes se lamentaron por la 
presencia libia no lograron tradu­
cir en la práctica ninguna acción 
para contrarrestarla. En virtud 
del acuerdo de Lagos (agosto de 
1979) debía haberse constituído 
una fuerza de intervención afrf. 
cana con la participación de 
efectivos de el Congo, Benín y 
Guinea. Pero sólo el Congo envi6 
400 soldados. Fue en base a esta 1 

omisi.6n que Uedd~i pidió a Kha· 
dafi respaldo militar. Ahora sé 
ha optado por una fónnula 
más realista. S6lo se habla de 
una fuerza interafricana y de que 
el gobiemo dei Chad deberá 
aprobar su composición. Es decir 



que podrá excluir la presencia 
de tropas de países que, por mo­
tivos poUticos, no le ofrezcan ga­
rantias. 

La situación existente ha re­
sultado, pues, consolidada por el 
respaldo otorgado en Nairobi. Y 
en el plano económico se solicita 
la cooperación de todos los Esta­
dos miembros de la OUA para 
financiar un plan de reconstruc­
ción de la econom ía y de la 
administraci6n del devastado 
país. 

En orden a instrumentar la re­
soluci6n la OUA, con la colabo­
raci6n de la ONU, deberá organi­
zar dentro de los dos próximos 
meses una conferencia para reu­
nir los fondos necesarios. 

EJ cuemo conflictivo 

Acerca del cuemo de Africa se 
emiti6 una resolución que reafir­
ma que el Ogadén es "parte in­
tegrante de Etiopía". Esta deci­
si6n es un revés para Somalis, 
causante y perdedora de la gue­
rra somalo-etfope por el Ogadén. 
Se ha obedecido así una tr-adi­
ción que la gran mayoría de los 
miembros de la OUA consideran 
indispensable para asegurar la es­
tabilidad del continente. Se trata 
de respetar las fronteras estable­
cidas, aun cuando por ser una 
herencia dei colonialismo y sepa­
rar en distintos Estados naciona­
les a pueblos de un mismo origen 
étnico-cultural, o por causar in­
convenientes como la falta de ac­
cesos marítimos, presente aspec­
tos negativos. Es que si así no se 
hiciera se asistiría a una sucesi6n 
de conflictos que terminarfan 
por atomizar el continente, gue­
rras fratricidas mediante. 

Por último se adopt6 la Carta 
de los Derechos dei Hombre y de 
los Pueblos, se apoy6 la candida­
tura dei ministro tanzaniano de 
Relaciones Exteriores, Salim Ben 
Salim, para suceder en el cargo al 
actual secretario de las Naciones 
Unidas y se decidi6 que la reu­
nión cum bre dei aiio próximo 
tendrá lugar en Tripoli. O 
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NAMIBIA 

EI terror cotidiano 
Un testimonio estremecedor 

sobre la práctica cotidiana dei apartbeid 

(UJ na nueva ola represiva de­
sencadenada en los últi­
mos meses en Namíbia 

por las fuerzas de ocupación su­
dafricanas ha obligado a miles de 
personas a huir dei territorio. 
Aumentan, al mismo tiempo, las 
deserciones en el ejército dei ré­
gimen racista. Los siguientes tes­
timonios de desertores negros 
fueron recogidos por la SW APO 
(movimiento de liberación de 
Namíbia). 

Wilbard J oseph, de 17 aiios 
cuenta: Makria Jafet nos ordena­
ba que utilizáramos métodos 
más violentos para liquidar todas 
las ideas favorables a Ja SW APO, 
para aplastar a sus partidarios y a 
todos los que demostraran odio 
contra las Fuerzas de Defensa 
Sudafricanas en Namíbia. Estas 
son algunas de las violencias que 
cometíamos: matar gente adies­
tra y siniestra, violar mujeres, co­
locar minas en las carreteras y 
caminos. Encima de ellas ponia­
mos dinero, pedazos de carne y 
otros "senuelos". De esa manera 
alcanzábamos a los "terroristas", 
que a1 tocar el cebo bacían accio­
nar la mina y morían: el dinero 
y la com ida era algo a lo cual no 
ten ían derecho. 

Pero lo peor era lo que hacía­
mos con los que eran captura­
dos. Se Jes cortaba la mano y la 
piema derecbas por los codos y 
rodillas. Aunque la amputación 
se hiciera con una máquina eléc­
trica, no se administraba ningún 
tipo de anestesia. Conozco a dos 
que les hicieron eso: Joha­
nes Joseph, de Eheke (al oeste 
de Ondangwa) y Sbuveni Pan­
dul, de Outale, en el distrito 
de Oudanga. 

Otra vez encontramos un 
bom bre vendiendo carne en Oka-

kwiyu, cerca de Ondangwa. Le 
robamos la carne y el dinero que 
traía. Cuando se quejó, nuestro 
comandante mandó que le cortá­
ramos un pedazo dei muslo de su 
piema, asarlo y obligarlo a comer. 
Hacíamos todo eso sin sentir na­
da, porque nos drogaban con 
dagga y dugertain que nos enlo­
quecían completamente. 

Hafeni Shikongo, de 16 aiios 
y Taukondjo Nauvinga, declaran: 
Castrábamos a los indivíduos que 
se negaban entrar en la tropa, 
cuando los capturábamos. Dos 
de las víctimas fueron Paulus Ga­
briel, de Omafo, cerca de Oshi­
kango, y Petros Maikali, de Oma­
tunda, en el distrito de Ukwanya­
ma. Nos obligaban a hacer esto 
porque, de acuerdo con la disci­
plina militar, si no lo hacíamos 
seríamos tratados sin piedad. 

También las mujeres africanas 
son utilizadas en la _práctica de 
actos bárbaros contra sus compa­
triotas. Una prueba de eso es el 
testimonio de Elizabetb Heinrich., 
de 18 anos: "Eramos J O jóvenes 
en el campo. Alli sólo babían 
soldados negros bajo la dirección 
de Johanes Jyarnbo. Práctica­
mente no ten íamos trato con 
blancos. A seis de nosotras nos 
dieron pistolas, pasteles y dulces 
envenenados y dinero para ·com­
batir a los terroristas. A mi me 
dieron 400 rands y me ordena­
ron encontranne con los terroris­
tas en Omulambo. Me dijeron 
que los atrajera y después les die­
ra las cosas envenenadas. Ade­
más nos daban bojas de afeitar 
especiales para introducirnos en 
nuestros 6rganos sexuales, para 
herir a los terroristas que hicie­
ran el amor con nosotras". O 



La escalada militar 

~ tensiones crecen en el Oriente Lejano, ailadiendo un 
nuevo riesgo a una situación mundial ya plagada de peligros 

n Asia se está librando 
una carrera arm amentis­
ta a un ritmo inusitado. 

AI conceder créditos a Pakistán 
para que se arme hasta los dien­
tes y al colocar a China cn el ran­
go de "pais amigo", dándole por 
lo tanto acceso a su arsenal, cl 
gobierno de los Estados Unidos 
obligará a la Uni6n Soviética y 
sus aliados regionales a respon­
der, incrementando sus capaci­
dades militares. 

Esta escalada en Asia, y preci­
samente en flancos estratégicos 
de Is URSS, se produce mientras 
similares acciones son instrumen­
tadas en otras áreas, particular­
mente en el Golfo Arabe y en el 
Océano Indico, asf como en el 
teatro europeo. AI mismo tiem­
po, el presidente Reagan desesti­
ma las negociaciones sobre arma­
mento estratégico (SALT), pos­
tergándolas por un ano. 

Se trata de medidas que con­
forman un grave aumento de la 
tensi6n y de los riesgos de un en­
frentamiento entre las superpo­
tencias. Desde los peores tiem­
pos de la Guerra Fria, el planeta 
nunca estuvo tan cerca de una 
nueva conflagración. Cuademos 
del tercer mundo ha alertado 
permanentement~ sobre los pe­
ligros que encierra esta orienta­
ción contraria a la distensi6n, 
que tiene su origen inmediato en 
el afán del sector hoy dominante 
en el establecimiento nortea.me­
ricano por recuperar una hege-
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monía mundial incostrastada, 
luego de haber experimentado 
retrocesos continuos. 

En tal sentido esta revista des­
plegó en su número 44 una sec­
ci6n especial bajo la portada 
"Cómo se prepara la Tercera 
Guerra Mundial". 

Hoy, luego de los acuerdos 
adaptados por los Estados Uni­
dos con China y Pa.lcistán, la 
preocupación se centra en Asia. 
Pakistán había sido objeto de 
una relación especial por parte 
de Washington durante la Guerra 
Fria, por su proximidad a la 

Unión Soviética. La distensi6n 
hizo que este país asiático per­
diera importancia a los ojos del 
Pentágono. A ello se agregó el 
deterioro diplomático causado 
por la política paquistaní ten­
diente a convertirse en una po­
tencia atómica, y el golpe de Es­
tado que el 5 de julio de 1977 
puso final régimen democrático, 
ejecut6 en la horca al Primer Mi­
nistro Zulficar Ali Bhutto e ins­
tal6 el gobiemo autoritario y re­
presivo del general Mohammed 
Zia Ul-Haq. 

Como en aquella época el pre­
sídente James Carter procuraba 
mantener su política de derechos 
humanos en relaci6n a los países 
que ya no tenian valor estratégi­
co para la superpotencia, los 
vínculos bilaterales descendieron 
a un bajo nivel. 

Pero a fines de 1979 se pro­
dujo la intervención soviética en 
Afganistán y la Casa Blanca volvi6 
a apreciar la posici6n geopolítica 
de Pakistán. Los derechos huma­
nos y el tema nuclear pasaron a 
segundo lugar y el mismo Carter 
procuró un acercamiento ai régi­
men de Zia. 

Bilo implicaba dos aspectos: 
el apoyo a la insurgencia islámica 
afgana, que para ser eficaz debía 
prestarse desde el contiguo terri­
torio paquistano, y el fortale­
cimiento de las fuerzas armadas 
de ese país. Para esto 6ltimo, un 
acuerdo militar fue ofrecido p6-
blicamen te y dei mismo modo 



fue rechazado. UI Haq consideró 
una nadería la aslstencia crediti­
cia y militar que el gobierno Car­
ter le pro1 uso. 

El contacto afgano 

La otra cuestión no se ventiló 
al aire libre. Washington negó 
que estuviese suministrando ayu. 
da directa a los rebeldes afganos, 
pese a que el gobierno de Kabul 
y la Uníón Soviética denuncia­
ron lo contrario. En aquel tiem­
po diversas y dispersas informa­
ciones provenientes de los Esta­
dos Unidos, de la lndia y dei 
Golfo Arabe aportaron indicias 
de una acción conjunta para sos­
tener a la guerrilla islâmica que 
reclén ahora, cuando el ptesiden­
te Reagan propicia ese respaldo 
sin tapujos, la prensa internacio­
nal ha podido revelar. 

Según los informes que circu­
laron en Washington, en coinci­
dencia con la visita a Pek ín dei 
general Alexander Haig, secreta­
rio de Estado norteamericano, 
pocos días después de la inter­
vención soviética en Afganistán , 
e! presidente Carter, su asesor 
para la seguridad nacional y e! 
director de la ClA se reunieron y 
decidieron una operación secreta 
de apoyo material a la resistencia 
afgana. 

La trama que se ostableció 
fue compleja. Se sabe que los Es­
tados Unidos y Arabia Saudita 
proporcionaron los fondos y que 
los norteamericanos dieron, ade­
más, aslstencia militar. Los sau­
ditas hicieron de mediadores en­
tre los Estados Unidos y Pakistán 
para coordinar la prestación de 
apoyo logístico desde el territo­
rio de este último país, cerca de 
su extensa frontera con Afganis­
tán. También cooperaron China 
y Egipto. E! régimen de Sadat 
suministró fusiles y otros mate­
riales de origen soviético, que le 
habían sido entregados por la 
URSS antes de la ruptura de re­
laciones militares. 

De tal manera se dotó a los 
guerrilleros islámicos con armas 
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soviéticas o copias de aquéllas, 
con el fin de mantener encubier­
to el origen de los donantes y pa­
ra fomentar la impresi6n de que 
las armas de los rebeldes prove­
nían de victoriosos ataques a las 
tropas regulares afganas y sus 
aliados soviéticos. 

Durante todo este período la 
administraci6n de Carter negó su 
participación en la asistencia 
clandestina, mientras Kabul y 
Moscú denunciaban sin descanso 
y con poco eco la "intervención 
orquestada por Waslúngton". 

En este asunto, la novedad 
que introduce Reagan es que en 
lugar de ocultar su apoyo anun­
cia a los cuatro vientos el respal­
do norteamericano a la guerrilla 
afgana. Y, por lo tanto, que estas 
acciones proseguirán y serán in­
tensificadas. La consecuencia de 
esta actitud fue seiialada por el 
gobierno de la lndia, que está su­
mamente preocupado por la mi­
litarización acelerada de Pakistán. 

Si realmente los Estados Uni­
dos quieren que la Unión Sovié­
tica se retire de Afganistán -ra­
zonan los dirigentes indios- , en­
tonces deberían cesar su apoyo 
armado. Los soviéticos permane­
cerán mientras vean que la segu­
ridad de este aliado estratégico 
esté amenazada, de manera que 
la intervención multinacional en 
favor de los insurrectos afganos 
no hace, según Nueva Dehli, sino 
profundizar y ampliar la crisis af­
gana y la intervención militar de 
la URSS. 

El otro asunto destinado a 
constituir una mayúscula fuente 
de tensión en Asia es la consagra­
ción de una nueva alianza entre 
los Estados Unidos y Pakistán. 
Esta com prende el otorgarniento, 
por parte de Washington, de un 
crédito de tres mil millones de 
dólares a lo largo de seis anos. 
Hasta el ochenta por ciento de 
esos fondos podrán ser emplea­
dos en adquisiciones militares. 

Esta vez el general-presidente 
aceptó y la paz bilateral quedó 
sellada. Aquellos porcentajes su­
brayan el carácter eminente-

mente militar de la alianza y ha­
cen reflexionar sobre las conse­
cuencias socioeconómicas que 
tendrán los gastos para expandir 
las fuerzas armadas y el poderio 
nuclear en este país, que es uno 
de los más pobres dei planeta. 
(La renta per capita era de 190 
dólares anuales en 1977). 

La explicación oficial de estos 
acuerdos reside en la mutua con­
veniencia de que Pakistán se yer­
ga como un adversaria temible 
de cara a Afganistán. Los nortea­
mericanos los han presentado co­
mo parte de su política oficial 
tendiente a forzar eJ retiro sovié­
tico de ese estado. 

Pero como notan los diri­
gentes índios, se trata de una p0-
lítica contradictoria. Hacer una 
potencia militar del vecino de 
Afganistán, que representa un 
valor estratégico de primera mag­
nitud para la URSS por su posi­
ción geográfica, e incentivar la 
insurgencia islâmica, es por el 
contrario un aliciente para que 
los soviéticos mantengan su res­
paldo directo al gobiemo socia­
lista de Babrak Karmal. Por ello 
concluyen los dirigentes índios 
que lo único que se conseguirá es 
la militarización dei área y que 
cualesquiera sean los propósitos 
de Washington, Ul-Haq utilizará 
su poderio en función anti-lndia. 

Pakístán y la lndia se en­
frentaron en tres guerras desde 
194 7, cuando se efectuó la parti­
cif>n dei subcontinente índio 
y nació en el norte la República 
Islâmica Pakistaní. EI que su ri­
val refuerce y modernice su apa­
rato militar, trabajando además 
para dotarse de un dispositivo 
atómico, induce a Ja lndia -otro 
país sumido en la miseria- a se­
guir el mismo camino. 

El eje Washington-Pekfn 

La entente China-Estados 
Unidos es por su parte de una 
trascendencia mucho mayor, 
pero al mismo tiempo es más di­
fícil de precisar. La comparación 
con un iceberg -sólo la parte 
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menor del témpano emerge de la 
superficie- parece ser apropiada. 
Desde que a comienzos de la dé­
cada anterior Henry Kissinger, el 
entonces consejero de Seguridad 
Nacional dei presidente Richard 
Nixon, rindi6 su espectacular vi­
sita a la China, fueron constantes 
los encuentros recíprocos, públi­
cos y publicitados, entre funcio­
narios de ambas naciones. Huel­
ga dar por descontado que tam­
bién fueron muchas las misiones 
cubiertas por el sigilo. 

Reconociendo a Pekin, 
Washington corrigi6 una actitud 
contraria a las prácticas mterna­
cionales. Se iruci6 así una era dt. 
relaci6n entre los dos países que 
pudo tener muchos aspectos 
positivos. 

Uno de los más destacables 
fue que Washington present6 su 
apertura, no en clave anti-sovié­
tica sino como un factor dei 
propio equilíbrio diplomático, 
teníendo en consideraci6n sus 
preexistentes relaciones coo Mos­
cú. 

Esto era acorde con la dís­
tens16n y por aõadidura corres­
pondia a los intereses naturales 
de la superpotencia norteameri­
cana Pero elevar de inmediato 
díchas relaciones a un buen nivel 
no fue posible debido a diversos 
problemas subsistentes, en pri­
mer lugar las disminuidas pero 
aún importantes vinculaciones 
entre los Estados Unidos y Tai­
wán. 

Un vigoroso impulso bacia 
el crecimiento potencial dei in­
tercambio fue dado por la poUti­
ca de las "cuatro modernizacio­
nes" lanzada por el hombre fuer­
te dei equipo gobemante chino, 
Deng Xiaoping, pues estaba aso­
ciada a una apertura amplia ba­
cia las potencias capitalistas 
industriales. 

Pero al menos en la super­
ficie no se progres6 mucho. Por 
ello la vista que efectuó Haig a 
Pekín, representa un salto de ca­
lidad. 

En prirner lugar, político. 
La definici6n que aport6 el se-
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cretario de Estado fue que China 
no se ha convertido en un "alia­
do'' de los Estados Unidos, pero 
sí en un país "amigo", con el 
cual ex.isten muchas coinciden­
cias que darán lugar a una "coor­
dinaci6n" y a "estrechas consul­
tas". En el plano militar Haig de­
clar6 que el gigante asiático po­
drá adquirir armas norteamerica­
nas en pie de igualdad con otros 
países dei Tercer Mundo amigos 
de los Estados Unidos, lo que 
dista de ser una respuesta preci­
sa. Anad16 que hasta el presente 
sus interlocutores no le han pedi­
do annas. 

Es arduo discernir cu4les 
soo las diferencias y las distan­
cias entre la anustad y la alianza, 
no ya en las diplomáticas res­
puestas dei general Haig, sino en 
la realidad. Aunque parece fuera 
de dudas que bay más contenido 
del que cabe en la definici6n for­
mal de Ha.ig, más correcto seda 
decir que esta relaci6n implica 
una amistad que incluye alianzas 
en determinados aspectos de la 
política regional asiática. 

Es c1erto que no se ba des­
peJado el factor limitante. Pues­
to que durante su campana elec­
toral Reagan había criticado la 
decisi6n de su predecesor de 
abandonar a Taiwán, se temía en 
Pekín que el actual presidente 
concretase su prornesa elevando 
las relaciones con la isla y frus­
trando por lo tanto la posibili­
dad de la propia apertura. Pero 
ello no sucedió y no hubo obstá­
culos para los progresos concre­
tados durante la estadia de Haig. 

La "comunidad de puntos 
de vista" a que aludió el visitante 
fue llamativa. En lo que respecta 
a la URSS, Afganistán y Viet­
nam, Haig ernpleó las mismas 
consignas caras a la terminología 
china, singularmente acerca de la 
contención de las amenazas dei 
"hegemonismo soviético". Y en 
estos casos no cabe duda de que, 
de hecbo, están aliados los dos 
gobiernos. 

De otro modo no sedan 
posibles las actividades de espio-

naje sobre la URSS que scg(m las 
revelaciones provenientes de 
Washington, realizan los chinos 
desde su propio territorio, con 
equipos sofisticados que les pro­
veyeron los Estados Unidos, re­
ceptores de esta informaci6n es­
trat6gica. 

El ministro de Relaciones 
Exteriores chino produJo una es­
pecíe de desmentida sm desmen­
tir, diciendo: "nunca oímos 
nada de eso". Pero esta frase 
con un mínimo de énfasis no qui­
tó peso a las revelaciones y a los 
antecedentes en que se apoyan. 

Hay por lo tanto que supo­
ner que la información conocida 
es s61o la punta dei icerberg. 

Esto quiere decir que, 
aparte de lo que ya se haya 
acordado, tienen arn bas partes 
e! deseo de intensificar los vín 
culos recíprocos en una medida 
mayor a la presente. 

Pero hay factores objetivos 
que las limitan El interés chino 
consiste en poder llevar a cabo 
las cuatro modemizaciones, de­
sarrollando su aparato producti­
vo. Esta aspiración a constituirse 
en una gran potencia incluye la 
modernizaci6n militar y por lo 
tanto la disrninución de la supe­
rioridad militar soviética sobre la 
China. 

Cercar a la Unión Soviética 

1,Por qué el gobierno Reagan 
coincide con ese objetivo? Por­
que ha elegido la confrontación 
dei poderio global entre los Es­
tados Unidos y sus aliados, y la 
URSS y sus aliados, en sustitu­
ción a La fórmula de la disten­
si6n. 

Esto implica un concepto 
simplista acerca de cómo podría 
ser enfrentada la expansión de la 
influencia de la URSS, pues pre­
supone que la lucha de los pue­
blos en contra dei colonialismo 
y dei neocolonialismo (as{ como 
contra el racismo en Africa Aus­
tral y por la recuperación de las 
tierras palestinas) tienen una re-



Militares chinos inspeccionan armas occidentales: contra el "hegemonjsmo" 

lación causal con el "hegemonis­
mo soviético". Más bien podría 
afirmarse que esas luchan tienen 
una causa y una dinámica propia 
y que pueden establecerse vincu­
laciones de orden estratégico en­
Lre ellas y los países socialistas, 
pero aun sin la presencia de es­
tos, no dejarían de manifestarse. 
Lo que inquieta de estos desarro­
llos a Washington es que conlle­
van una alteración en la relación 
mundial de fuerzas, reduciendo 
la esfera de influencia occidental 
y con ella el hegemonismo nor­
teamericano. 

Dentro de esta lógica, Reagan 
representa a los sectores que 
quieren a toda costa recuperar el 
hegemonismo norteamericano y 
subió aJ gobierno decidido a in­
tentarlo. El proyecto reaganiano 
consiste en un rearme que esta­
blezca una incontrastable supe­
rioridad militar de los Estados 
Unidos. Y a esto se ha dedicado 
con inusitada dureza desde que 
subió a1 gobiemo. 

Dentro de esta estrategia figu­
ra la creencia de que el cerco mi­
litar en torno de la URSS, no só­
lo debería disuadirla a prácticar 
ciertas acciones, sino que indi­
rectamente produciría un efecto 
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de fundamental irnportancia: im­
pedir que atienda simultânea­
mente todos los frentes que el 
J(remlin considera prioritarios, 
partiendo de la evaluación que 
indica que el presupuesto de la 
defensa tiene una gravitación su­
perior en los presupuestos de las 
potencias socialistas, que en los 
de las capitalistas. 

Según estimaciones occiden­
tales cuyo margen posible de 
error no suele ser grande, el Pro­
dueto Nacional Bruto de los Es­
tados Unidos es aproximadamen­
te el doble del PNB soviético. 
Los gastos defensivos que la 
URSS se vea obligada a efectuar 
para contrarrestar el poderío 
norteamericano, le costarían por 
lo tanto un esfuerzo económico 
proporcionalmente mayor a 
Moscú y, llegado a una cierta al­
tura no podría encarados sin 
efectuar sacrificios en otros fren­
tes. 

Es sabido que los soviéticos, 
que históricamente llegaron tar­
de al desarrollo industrial, acha­
can a los gastos defensivos la res­
ponsabilidad de no permitirles 
volcar todos los recursos necesa­
rios ai desarrollo de las fuerzas 
productivas, y demostrar así a 

cabalidad la superioridad dei mo­
do de producción (y de redistri­
bución) socialista. 

E! problema se remonta a los 
albores de la Revolución de 
Octubre, cuando las potencias 
capitalistas decretaron una suer­
te de Santa Alianza y un consi­
guiente cordón sanitario para ais­
lar a la URSS. Esta, que era una 
nació,uetrasada, con remanentes 
arcaicos y feudales, debió así des­
de el comienzo realizar ingentes 
inversiones en defensa. 

Tam bién en este aspecto los 
hombres de Reagan y los analis­
tas dei Pentágono regresan al pa­
sado. Razonan que se deberia 
llegar a un punto en que la carre­
ra armamentista baga imposible 
que aJ mismo la URSS atienda a 
su defensa; sus planes de desarro­
llo que preven e! incremento de 
consumo individual; la asistencia 
a los países aliados y a los movi­
mientos de liberación, y otras 
formas de presencia externa que 
sus adversarios califican de "es­
pansionismo". Como Ia defensa 
no puede ser descuidada, se ima­
gina que deberían efectuarse 
recortes en las otras esferas y 
que sufriría así merma la asisten­
cia externa soviética. 
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Peligros 

Dentro de ese razonamiento 
se inscribe el respaldo norteame­
ricano a la China. Para cubrir la 
extensísima frontera con la Chi­
na, la URSS, desde la ruptura bi­
lateral ha tenido que distraer un 
mayor número de efectivos, lle­
gando en la actualidad a apostar 
allí 42 divisiones. 

Si en vez dei atraso bélico 
actual, la China lograse moderni­
zar sus Fuenas Armadas, el es­
fuerzo soviético debería ser pro­
porcional a los avances, es decir 
mucho mayor, tales el proyecto. 
Pero corresponde seiialar que 
hay dos factores que lo relativi­
zan y hacen que gran n'Omero de 
los pasos concretos que deberian 
darse hacia tal meta, sólo po­
drán c-0ncretarse en un futuro 
imprecisable. 

En primer término la cris.is 
económica china, que obligó a 
reducir sustancialmente los pro­
yectos implicitos en las cuatro 
modernizaciones y quizás en gra­
do comparativamente superior 
en el plano militar. Pasarán va­
rios anos antes de que la progra­
mación en curso levante la eco­
nom ía china, en el caso de que 
tuviese éxito. Esto quiere decir 
que el armamentismo en gran es­
cala de la China no puede ser por 
ahora financiado. Los créditos 
que le otorgue los Estados Uni­
dos, aunque sean a largo plazo y 
de bajo interés, sólo podrían a la 
luz de esta realidad cubrir algu­
nos aspectos parciales de las ne­
cesidades chinas. El segundo 
asunto tiene que ver con el pri-

mero y se refiere, a la situación 
de las fuenas armadas cbinas. La 
infonnación sobre la defensa chi­
na se ha actualizado, ya que des­
pués del anuncio de las cuatro 
modemizaciones se enviaron mi­
siones chinas al exterior, así co­
mo muchas vendedores de armas 
y militares visitaron el país. Los 
expertos extraajeros han trazado 
asf un cuadro de desorganización, 
mal equipamiento y carencias 

que se resume en los puntos si­
guientes: 

1) Se calcula el atraso dei apa­
rato militar entre 15 y 20 ai'íos. 

2) Todas las ramas de las fuer­
zas armadas exhiben deficiencias 
se.rias, con la excepción de la in­
fantería, considerada de excelen­
te nivel. 

3) Para poner al dia sus Fuer­
zas Armadas la suma requerida 
fue calculada en 300 mil millo­
nes de dólares. Las exportacio­
nes chinas (datos de 1978) fue­
ron estimadas en 2,4 mil millo­
nes de dólares. 

Un indicio de la situación chi­
na y de su capacidad ofensiva 
fue proporcionado por un artí­
culo publicado en el diario lon­
dinense Financial Times (2.6. 
81) en base a análisis de ex per tos 
militares occidentales. "La gue­
rra con Vietnam en 1979 -dijo 
el artículo- reveló cuán inferior 
era la artillería china, carente de 
miras para uso nocturno o de te­
lémetros automáticos. La expor­
tación de M IGS a Pakistán mos­
tro lo inadecuado de esas armas 
comparadas coo el arma original 
rusa, que es más versátil y nece­
sita mantenimiento con menos 
frecuencia". Conviene por lo 

tanto colocar el desafio chino en 
su real dimensiôn, como una 88· 

piraci6n de largo plazo. Entre­
tanto los avances que se den en 
dicha dirección, si son algo más 
rápidos, se deberá en buena me­
dida a la cooperac.ión EE. UU­
China. 

;,Quê responden los soviéticos 
a estos cálculos? 

Que se trata de una gran Uu­
sión y de un camino peligroso. 
La URSS, fiel ai "internacionalis­
mo proletario", en ningún caso 
abandonará sus responsabilida­
des exteriores. En realidad la 
superpotencia soviética nunca ha 
dado pasos hacia atrás en este 
campo y quizás en las proyeccio­
nes dei Pentágono hay una su­
bestimación de los mecanismos 
socialistas para reavivar, cuando 
los creen necesario, sacrüicios en 
el plano interno en un grado ma­
yor dei que suele ser posible en 
las economías capitalistas. 

Lo cierto es que la escalada 
armamentista, ya rápida hacia el 
fin dei mandato de Carter, en es­
tos pocos meses dei gobierno de 
Reagan, se hace mucho más ve­
loz. Ello se com bina con el dete­
rioro grave de las relaciones en­
tre los EE.UU y la URSS, hasta 
el punto de que no existen prác­
ticamente mecanismos y un có­
digo mutuamente comprensible 
para un diálogo y una negocia­
ción, ni aun en caso de que de­
biera acudirse al teléfono rojo. 
La extensión de la confrontación 
en el escenario asiático, aiiade un 
riesgo a una situación mundial 
plagada de peligros y expuesta 
como nunca a la destrucción 
total. D 



La batalla interminable 
La resistencia palestina y m,anesa progresista frustra 

los planes expansionista de Beguin 

~ ~ z.Qué queda de ese país? 
i,Qué queda de ese pobre 
pueblo?", le pregunt6 el 

Papa Juan Pablo II al Nuncio 
apostólico de Beirut, Cario Fur­
no, que visit6 ai Pontífice en su 
lecho de hospital. Las inquietu­
des dei Papa reflejan la perpleji­
dad y los temores de la concien­
cia mundial frente a la situación 
del Líbano. 
• En el noticiero internacional 

ese pequeno país dei Medio 
Oriente es presentado en cri­
sis cíclicas, esquematizadas co­
mo un conflicto religioso en­
tre cristianos y musulmanes. En 
realidad, el verdadero problema 
es el caso palestino y la lucha de 
la poblaci6n libanesa por una 
nueva legalidad. Para cada "cri­
sis" se proponen "mediadores" y 
surgen así nuevos personajes cu­
ya estrella tiene vida fugaz y cu­
yos nombres rápidamente caen en 
el olvido. Ahora se trata de Pbilip 
Habib, enviado especial dei presi­
dente Reagan al Medio Oriente 
para intentar poner fin a la lla­
mada "crisis de los misiles". 

Los "Sarn-6" en escena 

En los prlmeros meses de este 
ano el gobiemo israelí encabeza­
do por Menajem Beguin volvi6 a 
poner en práctica las agresiones 
en gran escala en el sur del Líba­
no, con reiteradas incursiones 
por tierra, aire y mar en las re­
giones de Tiro, Saida (Sidón), 
Nabatieh, el castillo Beaufort, 
los campos de refugiados de Ra­
shidieh y otros de la zona, de-
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sem barques a lo largo de la carre­
tera que une Beirut con Damour 
y Tiro, y vuelos a gran altura so­
bre Beirut. Las fuerzas sirias, li­
banesas progresistas y palestinas, 
incapaces de contener las agresio­
nes s6lo podían apelar a mejorar 
~u sistema defensivo. 

Así, Siria desplazó algunos de 
sus misiles tierra-aire Sam-6 de 
fabricaci6n soviética al valle de 
Bakáa, con el previo consenti­
miento dei presidente libanés 
Elias Sarkis. Las piezas de artille­
ría antiaérea que estaban en 
operaciones hasta aquel momen­
to no tenían capacidad para al­
canzar los aviones altamente so­
fisticados F-15 y F-16,similares a 
los usados en el ataque israeU a 
la central atómica iraquí. La en­
trada en escena de los Sam-6, es, 
así, la respuesta militar a una 
agresión. Un misil tierra-alre s6lo 

puede ser "amenaza" para un 
ciudadano israeU, si éste es 
piloto de un avión que surca sin 
autorización el espacio aéreo li­
banés. 

Sin embargo, Beguin denun­
ció que los cohetes instalados en 
el valle de Bakáa "constituyen 
una amenaza a la seguridad inter­
na y a la integridad territorial de 
Israel". Estados Unidos apoy6 
esa "interpretación" dei hecho y 
de ahi en adelante Siria pas6 a 
ser responsabilizada de generar 
"la crisis de los misiles". 

Babib: sólo el nombre árabe 

Surge entonces la misión Ha­
bib a fin de mediar en la crisis. 
Para tratar con los árabes, parece 
haber sido el razonamiento sim­
plista del presidente Reagan, un 
diplomático de ascendencia ára-
~ S3 



be suplirá la falta de propuestas 
aceptables para éstos. 

Philip Habib tiene antepasa­
dos libaneses (maronitas). Pero, 
por lo demás, es una pieza per­
fectamente integrada en la alian­
za Washington-Tel-Aviv. 

Desde comienzos de mayo 
Habib está de misiôn en Oriente 
Medio, con algunas esporádicas 
visitas a Washington. Se mueve 
entre Tel Aviv, Damasco, Beirut 
y Riyad. Según informan profu­
samente los periódicos árabes, 
"se limita a hacer preguntas y a 
escuchar", por lo cual ya hubo 
algunos articulistas de la regi6n 
que se indagaron si en verdad su 
misi6n no seria recoger informa­
ciones y tomar conocimiento di­
recto de algunos puntos débiles 
de las alianzas árabes, para des­
pués adecuar a esa realidad la es­
trategia norteamericana y sionis­
ta. 

En estos tres meses Habib se 
ha formado sin duda una idea ca­
bal de la situaci6n en el Medio 
Oriente. Y si en su fuero !ntuno 
su ascendencia árabe le pennitie­
ra emitir un juicio objetivo, no 
podría dejar de reconocer los 
rencores que despierta en la re­
gión el apoyo nortearnerlcano 
al gobiemo de Beguin. 

Una propuesta vacía 

La propuesta de paz que fi. 
nalmente present6 Habib recla­
maba la retirada de las fuerzas 
sirias de las ciudades de Zahle y 
de Sannin, posiciones que pasa­
rían al débil ejército libanés, y la 
retirada de los misiles Sam dei 
Valle de Bakáa, a cambio de un 
cierto control de los vuelos israe­
líes sobre el Líbano. Ni una pala­
bra respecto al problema palesti­
no. 

O sea: después de tres meses 
de dialogar con los principales 
dirigentes árabes directamente 
afectados por la situación libane­
sa, después de frecuentar a los lí­
deres israelíes y contando con 
todo el poder que le da su condi­
ción de enviado personal dei pre­
sidente de los Estados Unidos, 

Plúlip Habib s6lo concibe una 
soluci6n si los agredidos unilate­
ralmente renuncian a defenderse. 

Sin embargo, para desasos.iego 
de Habib, Israel no acepta oi si­
quiera temporalmente desempe­
nar el papel de "bueno" en la co­
media. Cuando la misión estaba 
en pleno desarrollo, a mediados 
dei mes de julio, Menajem Be­
guin desencaden6 el más impor­
tante ataque ai Líbano desde la 
invasión de 1978. Aviones israe­
líes bombardearon Beirut, en 
particular los distritos de Fakha­
ni, Tariq-al-Jadida, la Universi­
dad árabe, Ramlet-al-Beida y los 
campos de refugiados palestinos 
de Sabra y de Shatila. El saldo 
de víctimas íue de unos 500 
muertos y 2 mil heridos. En esos 
mismos dias incursiones sistemá­
ticas en el sur dei Líbano destru­
ían puentes vitales, carreteras, 
hospitales y viviendas sem brando 
el pânico entre la población civil 
libanesa y palestina. 

Los expertos militares palesti­
nos interpretaron esa agresión 
que inutillzó gran parte de las 
vias de comunicaci6n dei sur del 

El histórico Valle 
deBaJcaáse 

tnrufonnó en 
punto candente de 
la política mundial 

país como un paso previo a una 
eventual intervenci6n en gran es­
cala de fuerzas israelies en la 
zona. Como esas agresionos ocu­
rrieron después del ataque al reac­
tor nuclear iraquí y en visperas de 
la reuni6n de la potenciasocciden­
tales en Ottawa, el secretario de 
tales en Ottawa, el secretario de 
Estado norteamericano Alexan­
der Haig se vio obligado a censu­
rar públicamente a Beguin. Lo 
acus6 de poner a Washington en 
dificultades ante sus aliados y pi­
di6 el cese inmediato de las hos­
tilidades. Sin embargo eso no im­
pidi6 que pocos días más tarde 
el propio Beguin se trasladase a 
Metula, en la frontera libanesa­
israelí, para entrevistarse con el 
mayor rebelde libanês Saad 
Haddad, aliado de Israel en el Lí­
bano sur, a fin de inspeccionar 
personalmente el escenario de 
guerra. 

A esa altura ya ni el propio 
Habib debía confiar más en su 
capacidad de mediador. Siris re­
chaz6 formalmente su propuesta 
de paz, no aceptó la exigencia de 
retirar los misi1es; denunció las 



amenazas y afirmó estar prepa­
dándose para resistir nuevas agre­
siones. Enfatizó, asirnisrno, el to­
tal rechazo a cuaJquier interven­
ción de los Estados Unidos y de 
Israel en el Líbano. 

En círculos restringidos, voce­
ros de Damasco llegaron a co­
mentar que la mísión Habib es­
taba sirviendo de base para la 
agresión norteamericano-israelí 
contra el Líbano con el objetivo 
de dividir el país, aniquilar la re­
sistencia palestina y atacar a la 
propia Suia. 

Apoyo de los ministros 
de defensa árabes 

Yasser Arafat se reunió en 
esos días con el comandante de 
las fuerzas de paz de las Nacio­
nes Unidas en el Líbano, el gene­
ral irlandés William Callaham, 
para analizar la situación. En una 
conferencia de prensa que dio al 
finalizar dicho encuentro, Arafat 
afirmó que "la paciencia tiene 
un limite" y que con esas mis­
mas palabras había enviado sen­
dos memoranda al secretario ge­
neral de la ONU y al presidente 
dei Consejo de Seguridad, exhor­
tándolos a dar mayor respaldo a 
las fuerzas palestinas, libanesas y 
sitias. 

Paralelamente el líder de la 
OLP citó a una reunión dei Conse­
jo de Defensa Común Arabe, la 
más alta instancía militar de la 
región. En la reunión - realizada 
en Túnez, sede de la Liga Arabe­
el Consejo dio un amplio respal­
do a la OLP y a las fuerzas liba­
nesas progresistas, a la vez que 
afirmaba estar conciente dei pa­
pel desempenado por Sitia en el 
conflicto, a la que también ex­
tendió su apoyo, 

En su resolución final, de cua­
tro puntos, se decidió "adoptar 
las medidas estipuladas por el 
Tratado Arabe de Defensa Co­
m6n para ayudar ai Líbano a 
preservar su independencia, su so­
berania y su unidad territorial 
ante la agresión israelí", adem ás 
de "ayudar a la Organización 
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Desde las murallas dei castillo Beaufort se divisa el río Litani y, 
a los lejos, las posi.ciones israelies 

para la Liberación de Palestina 
(OLP) a enfrentar los perjuicios 
causados por las agresiones sio­
nistas". Por otra part~ exhortó a 
los países de la Liga a "ayudar a 
los palestinos en su lucha en los 
territorios árabes ocupados". 

El Consejo, que teóricamente 
tiene una capacidad militar dei 
mismo ordem que la OT AN o el 
Pacto de Varsovia (los 20 países 
de la Liga Arabe, sin contar a 
Egipto, tienen bajo banderas 
unos 825 mil soldados, 9.500 
tanques y 2.000 aviones de com­
bate) también lanzó una adver­
tencia a quienes continúen brin­
dando asistencia militar a Tel 
Aviv: "Los Estados Arabes adop­
tarán medidas globales en caso 
que esos países prosigan con 
su ayuda a Israel", enfatiza 
el comunicado. 

Si bien es poco probable que 
esa advertencia se convierta en 
medidas concretas a corto plazo, 
el lenguaje duro del comunicado 
es un indicador importante. Los 
desmanes de Beguin no sólo de­
jan en posición incómoda a sus 
partners norteamericanos. Crean 
tam bién contradicciones crecien­
tes en los países árabes "modera-

dos", como Arabia Saudita, régi­
men en el cual basa sus esperan­
zas la estrategía de la Casa Bian­
ca en la región. 

Cada dia se vuelve más difícil 
para la monarqu ía saudita conci­
liar sus posiciones pro-norteame­
ricanas con la solidaridad a l .. 
OLP. Un reflejo de los nuevos 
carninos que busca transitar el 
régimen de Riyad, es su recientt 
propuesta de crear un Estado pa­
lestino independiente con capital 
en el sector musulmán de Jerusa­
lén. 

La línea dura se fortalece 

Aunque sin la ventaja que al­
gunas encuestas apresuradamen­
te le asignaban, Beguin consi­
guió, después de arduas negocia­
ciones, mantener su silla de Pri­
mer Ministro. EJ costo de la la­
boriosa diplomacia interna fue 
un endurecimiento aún mayor 
de sus posiciones, y un acerca­
miento con los pequenos y secta­
rios pero decisivos partidos reli­
giosos. Según la composición de 
su nuevo gobiemo, nada indica 
que Seguin esté pensando en 
mudar de estrategia para el Líba-

tac, 55 



no y los tenitorios ocupados. AI 
contrario, todas las declaraciones 
insisten en la línea belicista más 
intransigente. S6lo la presencia 
de un radical como Ariel Sharon 
en el Ministerio de Defensa ya es 
un ejemplo de ello. Los países ára­
bes están concientes de la explo­
siva situaci6n que se vive actual­
mente en Levante. Las recientes 
maniobras conjuntas en el Medi­
terrâneo de Siria y la Unión So­
vietica -que renovaron su tratado 
de asistencia militar- fueron una 
advertencia para Israel y sus alia­
dos. Moscú ya afirm6 que cual­
quier agresión a Damasco será 
considerada oomo una interven­
ción en contra de la URSS. 

Por su parte, Sadat en su tris­
te papel junto a Beguin no consi­
guió en su viaje a Washington 
que la Casa Bianca ayudase a me­
jorar su postura ante sus oolegas 
árabes. Ante su tímida y teatral 
reivindicaci6n de que la OLP sea 
llamada a las conversaciones de 
Campo David, Rea,gan pública. 

mente le aclaro que eso no esta­
ba en los planes de la administra­
ción republicana. 

Mientras tanto, en el campo 
de batalla, las fuerzas palestinas 
y libanesas progresistas dan una 
demostración de decisi6n y cora­
je que ya fue destacada por ana­
listas en varias partes del mundo. 
El castillo Beaufort, posici6n de 
avanzada de las fuerzas palesti­
nas en el SW' del Líbano, es some­
tido a intensos ataques de arti­
llerfa y resiste también las pre­
siones políticas de los libaneses 
derechistas que quieren obligar 
a la OLP a desalojaria . 

Las milícias y las fuenas regu­
lares de la OLP trabajan ardua­
mente junto a sus aliados libane­
ses para ayudar en la organiza­
ción de la población civil del Lí­
bano sur y evitar que el número 
de vfctimas sea ailn mayor. Los 
puentes y carreteras que son des­
truidos durante el día por los is­
raelíes, comienzan a ser recons­
truidos en las noches por la po-

blací6n local organizada y orien­
tada por la OLP, cuya dirigencia 
ya vive prácticamente en refu­
gias subterráneos antiaéreos. Ca­
da vez mayores contingentes de 
civiles también tienen que recluir­
se en refugíos las principales ho­
ras dei día. Según un periodista 
que visit6 hace pocos dias la re­
gi6n, "en todas partes los sacos 
de arena sustituyen a los vidrios." 

Bl Líbano se ha convertido así 
en un campo de batalla entre los 
pueblos árabes, por un lado, y 
los intereses imperialistas, expre­
sados en la política expansionis­
ta de Israel, por otro. El conflic­
to trasciende ampliamente las 
fronteras del país de los cedros y 
se encuadra en la gran lucha dei 
sjglo XX por la autodetermina­
ci6n de los pueblos. Y en este ca­
so los que enfrentan el desafio 
mayor son los propios países ára­
bes: si no anteponen a divergen­
cias circunstanciales su interés co­
món continuH.(án asistiendo a la 
mutilaci6n de su pueblo. O 

De Lunes a Viernes a las 
23:00 Horas 
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PALESTINA 

Arafat: 
"Ni un palmo de tierra 

para enterrar a 
nuestros muertos" 

EI líder palestino habla sobre la actual situación en el 
Líbano y se pregunta 1,quiénes son los verdaderos terroristas? 

Sus Van E/zen 

V/ i a Y asser Arafat por pri­
mera vez en el aeropuer­
to de Beirut, en momen­

tos en que llegaban los restos 
mortales de Naim Khader, repre­
sentante de la Organizaci6n para 
la Liberación de Palestina (OLP) 
en Bruselas, asesinado en los pri­
meros dias de junio. El líder pa­
lestino, un hombre pequeno y 
dulce, parecia envejecido. No 
hubo tiempo de apreciar nada 
más. Rápidamente el cortejo fú­
nebre -un centenar de vehículos 
militares fuertemente armados­
parti6 a través de Beirut en di­
rección al "kilómetro cuadrado 
árabe" controlado por la OLP. 

Los servicios fúnebres se reali­
zaron en una iglesia católica. 
Luego se celebró un acto extraor­
dinariamente emotivo en la Uni­
versidad Arabe, donde habló 
Bemadette Reynebeau, la viuda 
de Khader. Arafat estaba presen­
te. Aqui se siente en su terreno, 
aunque jamás olvida que ésta no 
es su patria. 

En la tarde partimos con el 
cortejo a Ammán, la capital de 
Jordania, donde fue enterrado 
Naim Khader. Desde e! "septiem­
bre negro" de 1970, cuando los 
palestinos fueron violentamente 
expulsados de Jordania, hasta 
hace muy poco, Ammán era zo­
na enemiga para los palestinos. 
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"Hacía mucho tiempo que aquí 
no se lloraba por un palestino", 
nos comenta nuestro acompa­
i\ante Mustafá. 

Con e! rostro marcado por la 
tristeza, Arafat nos recibe más 
tarde en su cuartel general en 
Beirut. El dolor vuelve afable a 
la gente. Después de un prolon­
gado silencio nos saluda y agra­
dece nuestra presencia: 

-Ustedes no se imaginan qué 
pérdida enorme representa para 
nosotros la muerte de Naim Kha­
der. Era uno de nuestros mejores 
dirigentes. Trabajaba en silencio, 
pero profundamente. 

Arafat habla pausadamente: 
·~ta es la tragedia palestina. EJ 
n:abajo debe continuar ... Hacer 
frente a la invasión bárbara de 
nuestras tierras, al infiemo per­
manente en esta ciudad, a la gue­
rra de agresi6n en el sur dei Lí­
bano, una guerra librada por los 
israelíes con un ejército moder­
no, que utiliza armas norteameri­
canas muy sofisticadas contra el 
pueblo palestino, contra el pue­
blo libanés ... Y enfrentamos ade­
más a esos asesinos con armas si­
lenciosas que nos tiran por la es­
palda en Bruselas, Londres, Paris 
o Chipre. Esa es la tragedia pales­
tina. Tiene siempre color de san­
gre. Pero esta sangría cotidiana 
es parte dei sacrifício de nuestro 

pueblo por alcanzar la victoria fi­
nal. Usted puede constatar aqui, 
en las calles, la enorme determi­
naci6n de nuestro pueblo para 
proseguir la lucha, a pesar de to­
do ... " 

Le pedimos a Arafat su opi­
ni6n sobre la amenaza de guerra 
que, a partir dei Líbano, parece 
extenderse sobre todo Medio 
Oriente. El enviado norteameri­
cano Philip Habib recorre las ca­
pitales de la región, en un inten­
to de evitaria. Arafat no cree en 
la sinceridad de estos esfuerzos. 

-Se manejan muchas versio­
nes sobre la misión de Habib 
(que tiene ascendencia árabe), 
pero yo conozco algunos hechos. 
La guerra de agresión en el sur 
dei Líbano, estos ataques bárba­
ros (que poco después llegarían a 
la propia capital libanesa, causan­
do la muerte de cientos de civi­
les) son realizados con aviones 
norteamericanos, con armas nor­
teamericanas, con la luz verde de 
los Estados Unidos. 

Los árabes se unen 

Usted debe recordar la última 
declaración de Richard Allen 
(consejero de Seguridad Nacional 
de la Casa Bianca) afirmando 
que las fuerzas militares israelíes 
tienen derecho a realizar "perse­
cuciones calien tes", persecucio­
nes militares contra los palesti­
nos. i.Qué significa eso? Es la luz 
verde de los Estados Unjdos. 

Tal vez Habib está realmente 
intentando evitar la guerra entre 
Israel y Síria, porque todo el 
mundo sabe que eso complicaría 
toda la situación en la región, ya 
que los sírios tienen un tratado 
de amistad con la Unión Soviéti­
ca. De modo que los norteameri­
canos tratan de evitar tal enfren­
tamiento. Pero al mismo tiempo 
Beguin declara que discutió con 
Habib estos raids y los ataques 
permanentes contra los palesti­
nos. Nos están atacando por aire, 
mar y tierra. Ayer mismo nos 
atacaron desde el mar, con un 
destroyer y seis o siete barcos. 



-iHay algún progreso en la 
b1ísqueda de una solución ai pro­
blema libanés? 

-Como presidente de la OLP 
bago todo lo posible. Y a pesar 
de todas las diferencias entre los 
países árabes, hemos tenido éxi­
to a1 poder realizar hace poco un 
encuentro de la Liga Arabe con 
Túnez. Fue una gran victoria de 
la diplomacia palestina. Como 
usted sabe, yo personalmente he 
recorrido todo el Mundo Arabe, 
de los Emiratos a Argelia. Mis 
hermanos y colegas visitaron los 
países a los que yo no pude ir y 
así logramos que se realizara esta 
reunión, que supero la divisi6n 
que existia desde la reuni6n 
cumbre de Ammán. Eo cuanto aJ 
Líbano, mi opi.nión es que la so­
luci6n depende de los propios li­
baneses. Una reconciliciaci6n de 
los libaneses sena un excelente 
punto de partida. 

-,Cuál seria la posición de 
los pa ises árabes en caso de una 
nueva gue"a en Medio Oriente? 

-Enfrentamos mucbas difi­
cultades, como usted sabe, pero 
nosotros no tenemosotra opción. 
Tenemos que continuar nuestra 
revoluci6n, aun en las actuales 
circunstancias. Y en Túnez, co­
mo ya dije, logramos algo muy 
importante. Esa reunión demos­
trô que a pesar de todas sus dife­
rencias los árabes tienen la capa­
cidad de unificarse si se trata del 
tema medular, de la raíz de to­
dos los problemas de la región, 
que es el problema palestino. Ese 
es el sentido de lo que se resolvió 
en Túnez y de lp que decidieron 
en Bagdad los ministros de Rela­
ciones Exteriores de la Conferen­
cia Islâmica. 

El caballo i.slámico 

-1,Prevé usted algún cambio 
en la gue"a entre lrán e Irak? 

-La OLP es miembro de dos 
comités mediadores, el de la 
Conferencia Islámica y el del 
Movimiento de Países No Alinea­
dos. Participamos activamente 
en ambos y puedo decir que lo 
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más importante es que estos co­
mités ban encontrado buena dis­
posición para su trabajo. Es una 
tarea muy difícil, porque esta 
guerra es un desastre para todos 
nosotros. Para el pueblo iraquí. 
para el pueblo iraní, para todos 
los pueblos dei área. De modo 
que estamos haciendo todo lo 
que podemos por detenerla. Y 
puedo decir que hemos logrado 
algunos pasos positivos en esa di­
recci6n. 

- iQue fuerzas pueden impe­
dir que el /tledio Oriente se con­
vierta en un área de conflicto en­
tre la OTAN y el Pacto de Varso­
via? 

-A partir de la Conferencia 
de 1ünez., el problema de Oriente 
Medio se convirti6, claramente, 
en un problema árabe. Espero 
que en esa línea se llegue a una 
solución y haremos todos los es­
fuerzos para que se continúe en 
esa dirección. No puedo decir 
que el éxito sea seguro, pero es­
pero que el esfuerzo ãrabe nos 
traiga una solución. 

Además, es indudable que Eu­
ropa tiene un papel a jugar en la 
crisis dei Medio Oriente, ya que 
los norteamericanos son parcia­
les. Esa parcialidad es obvia y se 
ve claramente en todas las decla­
raciones, la ayuda política, di­
plomática, fi.nanciera y militar 
con que los Estados Unidos ali­
mentan a Israel y las concepcio­
nes dei Pentágono, a menudo ex­
presadas públicamente, sobre la 
importancia de Israel para la es­
trategia militar norteamericana 
en esta región. 

Pero los Estados Unidos sue­
len equivocarse. Tome, por ejem­
plo, el problema de Afganistán. 
Los norteamericanos intentaron 
distraer bacia Afganistán toda la 
atención mundial, pero c.en qué 
qued6 Afganistán? Ya ningún 
diario habla de eso en primera 
plana. 

Después comenzaron a hacer 
ruido sobre la influencia soviéti­
ca en esta región. Pero la actual 
crisis en el Líbano, con los sirios 
y los palestinos de un lado y los 

israelíes del otro recolocó el pro­
blema en su exacta dimensión. 

Los Estados Unidos quieren 
montar el caballo islâmico, apro­
vechar el resurgimiento dei senti­
miento religioso, para enfrentar 
a la Uniõn Soviética en Medio 
Oriente. Pero se olvidan comple­
tamente que este caballo está to­
talmente comprometido con la 
causa palestina. 

- , Tiene la ln ternacional So­
cialista algún papel en Medio 
Oriente? 

- Y o tengo m u y buenas rela­
ciones con muchos grupos de la 
Internacional Socialista, con el 
propio presidente, Willy Brandt, 
con el vicepresidente, el canciller 
austriaco Bruno Kreisky. y con 
muchos otros, desde Olof Palme 
a Leopold Senghor. Y ahora te­
nemos a uno de los líderes más 
importantes dei movimiento, 
François Mitterrand, en el Eliseo. 
Como respuesta a mi rnensaje de 
congratulacíón, yo recib.! dei 
presidente francés un mensaje 
muy breve pero muy importante 
en el que mencionaba nuestros 
derechos, el derecho de nuestro 
pueblo a la autodeterminación y 
a tener un territorio. Eso es rnuy 
importante. 

-Claude Cheysson, el nuevo 
ministro francés de Relaciones 
Exteriores, ten ia una bueno rela­
ción con Naim Khader, quien 
trabaiaba para lograr la compren­
sión de la Comunidad Económi­
ca Europea hacia la causa palesti­
na. 1.Puede haber sido ésa una de 
las razones dei asesinato de Kha­
der? 

-Ellos escogen como blanco 
a nuestros mejores cuadros, nues­
tros mejores líderes. Definitiva­
mente, ésa es una de las raz.ones 
por las que asesinaron a mi her­
mano Naim. EI era uno de esos 
cuadros que dejan un gran vacío 
y no serã fácil reemplaz.arlo. 

-1.Sin embargo, en Europa se 
ha atribuído el atentado a los 
pro pios palestinos? 

-El asesinato de Naim Kha­
der es el resultado de la actividad 
de los servidos de inteligencia is-



raelíes contra los palestinos. Nos 
persjguen con todos los meclios 
posibles. No importa cómo con­
sjgan asesinarnos, liquidar a 
nuestro pueblo. A veces utilizan 
a sus agentes, a veces usan manos 
árabes. Pero las decisiones son 
tomadas por quienes están inte­
resados en liquidamos. Mataron 
a nuestros representantes en 
Londres, en Paris y ahora en 
Bruselas. 

-1,No hay forma de detener­
los? 

- Naim habfa pedido permiso 
para portar un arma para su pro­
tección personal, pero las autori­
dades belgas se lo negaron. Y sa­
bemos que otros diplomáticos en 
Bruselas están autorizados a por­
tar armas. Yo me pregunto, 
1,quiénes son los terroristas? 
i,Naim o Beguin? 

- 1,Cómo poner fin a esta gue­
rra? 

- Reconociendo a los palesti­
nos los derechos que ya les han 
reconocido las Naciones Unidas: 
eJ derecho a volver a nuestra pa­
tria, el derecho a la autodetermi­
naci6n y el derecho a establecer 
nuestro Estado independiente, 
de acuerdo a las leyes internacio­
nales. Somos seres humanos y te­
nemos derecho a vivi.r como seres 
humanos y no como refugiados 
apátridas, indocumentados. 

Tal vez usted no entienda quê 
es ser un refugiado. Pero aqui te­
nemos a Nairn y estamos tratan­
do de sepultarlo. 1,D6nde? 1,Aquf 
en Beirut? i,En Ammán? 1,Por 
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qué no en su tierra, en Zababdeh? 
Finalmente fue enterrado lejos 
de su patria. Yo vivo una trage­
dia cotidiana aqui en Beirut, 
porque no tengo lugar para sepul­
tar a nuestros mártires. Hay una 
ley en el Líbano que nos prohibe 
a los palestinos comprar tierras. 
Tenemos un viejo cementerio. 
Está totalmente lleno y no pode­
mos comprar tierras para otro. 
Tenemos un problema cotidiano, 
;,dónde enterrar nuestros muer­
tos? 1,Dónde? 

Aqui estamos, cuatro palesti­
nos con usted. Ninguno de noso­
tros tíene el mismo pasaporte. 
i,Cómo vi.ajo? Con un pasaporte 
vencido. En mi última visita a 
Kuwait yo estaba con el jeque 

Sabah. Un policia se acercó para 
decírme algo al oído. Eljeque Sa­
bah me preguntó: "1,No tiene 
pasaporte? Deme una foto y le 
daremos en seguida un pasaporte 
kuwaití." 

Le dije que no. Como presi­
dente de la OLP yo puedo conse­
guir un pasaporte. i, Y mi pueblo? 
Le pregunté a Sabah: "i,Le dará 
pasaportes a todo mi pueblo?" 
Ese es otro aspecto de la tragedia. 

La tarde llega a su fin. Arafat 
parece cansado y está muy triste. 
En algúnlugar dei Medio Oriente, 
a esa misma hora, aviones .israe­
líes volaban hacia Tamuz, para 
bombardear la central nuclear 
iraquí. Pero recién nos enteraría­
mos la manana sjguiente. O 

En el entierro de 
Naim Khader, 

1 representante de la 
OLP en Bruselas, 
su viuda y Y asser 
Arafat 

S9 



Las transnacionales 
tienen la palabra 

F.n las Filipinas, la., corporadones monopotiz.an las técnicas más sofisticadas 
de comunicación instantllnea, pero el pueblo oi siquiera puede enviar telegramas 

Los habitantes de Manila se 
despertaron en la mailane dei 23 
de septiembre de 1972 con una 
sorpresa: las redios preferidas no 
transmitian, los diarios no se pu­
blicaron y prestigiosos periodis­
tas, intelectueles y dirigentes po­
líticos habían sido encarcelados. 
El presidente Ferdinando Marcos 
ecabeba de implantar la ley mar­
cial, asumiendo poderes dictato­
riales. El prlmer decreto ("Carta 
de lnstrucción Número 1", que 
al igual que todas las sjguientes 
sigue en vigor, pese aJ "levanta­
miento" de la ley marcial a co­
mienzos de 1981) clausuro quin­
ce de los dieciséis diarios de Ma­
nila, cerró seis de las siete esta­
ciones de televisión y suspendi6 
todas las emisiones de radio, con 
excepción de la Voz de las Filipi­
nas y una estación religiosa ex­
trenjera. 

Muchas voces se han levanta­
do en el mundo para protestar 
contra esta y otras violaciones 
de las libertades civiles en Filipi­
nas, pero hasta ahora no se ha 
estudiado la nueva estructura de 
comunicación dei país, que es un 
aspecto esencial dei modelo de 
desarrollo que Marcos, sus tecnó­
cratas occidentalizados y sus ase­
sores intentan establecer. Para 
abrir la economia filipina a la pe­
netración extranjera, en efecto, 
no sólo fue necesario reprimir la 
pujante comente antimperialista 
de comienzos de la década, sino 
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que también había que controlar 
totalmente el proceso de infor­
mación y comunicación en el 
país. 

1.Qué es un millonario? 

Desde los anos cincueuta, teó­
ricos norteamericanos de la "mo­
demización" han propagandeado 
la idea de que el desarrollo eco­
nómico requiere, como correlato 
necesario, la adopción de la tec-

nología estadounidense de co­
m unicaciones. Daniel Lemer, 
uno de los más influyentes mo­
derntzadores comentó en 1963 
que "para motivar a los campesi­
nos aislados y analfabetos que 
componen el grueso de la pobla-

El autores profeeor de la Unlversidad 
de Hawai y miembro de la Asociación 
lntemacional de lnvestigación para la 
Paz. 



ción mundial, es necesario pro­
porcionarles pistas sobre cómo 
podría ser una vida mejor". Ithiel 
de Sola Pool, colega de Lerner, 
amplfa el concepto: "Los me­
dios de comunicación modernos 
extienden la comprensión dei 
hom bre sobre estilos de vida que 
no ha experimentado directa­
mente. Los periódicos y la radio 
permiten que la gente conciba 
qué es ser un gobernante, un mi­
llonario o una estrella de cine." 
En una publicación distribuida 
por la Voz de América entre las 
"elites modernizadoras" de las 
Filipinas en los ai\ossesenta, Pool 
recomendaba a los países dei 
Tercer Mundo la adopción de un 
sistema de "patrocínio comer­
cial" de los medios de comunica­
ción, ya que "la publlcidad faci­
lita la distribución de bienes, am­
plía el mercado y concientiza a 
la gente sobre posibilidades que 
no conocerfa de otra forma". 

En este mismo periodo, la 
Fundación Ford contribuyó a 
crear una red de televisión edu­
cativa en la Universidad Ateneo 
de Manila, entonces dirigida por 
jesuítas norteamericanos. Por su 
parte, la Agencia de los Estados 
Unidos para e! Desarrollo Inter­
nacional (AID) financió el Cen­
tro de Producción de Medios Na­
cionales, dei gobierno filipino. 
Ambos proyectos fueron reorga­
nizados más tarde, para proyec­
tar una imagen favorable dei ré­
gimen bajo la ley marcial. La 
AID instaló, además, el sistema 
nacional de alerta telefónica dei 
presidente Marcos, que le permi­
tió coordinar personalmente 
cada paso dei autogolpe de Es­
tado. 

Los tecnócratas dei régimen 
son activos defensores de la teo­
ria de la "comunicación para el 
desarrollo", que les sirve para 
justificar el control centralizado 
de los mass media. Francisco Ta­
tad, presidente dei Consejo de 
Medios de Comunicación explicó 
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"EI control de la 
economia mundial por 

las corporaciones 
tra,isnacionales depende 

de su capacidad de 
comunicarse 

instantáneamente desde 
su sede central con las 
filiales más remotas" 

la necesidad de la censura argu. 
mentando, en 1973, que "el pa­
pel de los medios es inculcar en 
la ciudadanfa los valores y acti­
tudes que requiere la transforma­
ción de la sociedad". La comuni­
cación de roasas es, en la opinión 
de Gloria Feliciano, decana dei 
instituto dei ramo en la Universi­
dad de Filipinas, "la forma acce­
sible, rápida y barata de incorpo­
rar a las masas en la corriente dei 
desarrollo socio-económico". 

Libre empresa 

El plan gubemamental para el 
decenio 1978-1987 preveía una 
inversión pública de 650 millo­
nes de dólares en el desarrollo de 
las telecomunicaciones filipinas. 
Los "servicios de transmisión en­
tre los centros regionales, provin­
ciales y municipales" así creados 
se convertirlan en "estímulo 
para un desarrollo socio-econó­
mico integrado, especialmente a 
nivel regional". 

Sin embargo. los fracasos en 
Ia prospecci6n petrolera y el rá­
pido aumento de la demanda de 
energia, junto con una tasa de 
inflación superior a1 20 por cien­
to y una drástica reducción de 

las reservas en moneda extranje­
ra obligaron al gobierno de Mar­
cos a eliminar prácticamente la 
inversión pública en telecomuni­
caciones, dejándola en manos 
dei sector privado. Este dirigi6 
sus capitales exclusivamente a 
los "polos de desarrollo", invir­
tiendo sólo en el distrito empre­
sarial de Manila y los enclaves de 
procesamiento industrial para la 
exportación. Consultado sobre el 
tema, un planificador frustrado 
dei Buró estatal de Telecomuni­
caciones (Butel) admitió que el 
gobierno había capitulado ante 
los intereses privados, pero no 
por causa de las llmitaciones pre­
supuestarias: "La libre empresa 
es la política gubemamental en 
telecomunicaciones", explicó. 

Ello se refleja claramente en 
la designación de José Dans co­
mo titular dei Ministerio de 
Transportes y Comunicaciones, 
creado en 1979. Dans es un jo­
ven ejecutivo que hizo su carrera 
como presidente de las filiales fi­
lipinas de transnacionales japo­
nesas y goza dei apoyo de lmel­
da Marcos, esposa dei presidente 
y principal movilizadora de su 
estructura politica. El candidato 
derrotado al cargo era Ceferino 
Carreon, director de Botei y de 
}a Comisión Nacional de Teleco­
municaciones (NTC), general re­
tirado que comandó el Grupo de 
Acción Cívica Filipina en Viet­
nam. El contraste entre Dans y 
Carreon y entre la sofisticada 
sede dei ministerio en el distrito 
lujoso de San Juan y las obsole­
tas instalaciones burocráticas de 
Butel expresa claramente la dife­
rencia entre una dictadura de 
viejo estilo y el modelo impuesto 
por las transnacionales. 

Marcos y sus testaferros 

Las corporaciones extranjeras 
y los tecnócratas locales saben 
muy bien que en Filipinas las fi. 
nanzas privadas están en manos 



dei presidente Marcos, la familia 
de su esposa y sus colaboradores 
políticos más cercanos. Las 
mayores empresas de manufactu­
ras, comercio, banca y finanzas, 
inmuebles, energia, comunica­
clones y otros sectores pertene­
cen a testaferros de Marcos o a 
su bloque de amistades persona­
les, según han demostrado diver­
sas investigaciones. 

Las comunicaciones son, pre­
cisamente, una de las áreas de 
mayor concentración de la pro­
piedad. A partir de la declara­
ción de la ley marcial, el presi­
dente emple6 sus poderes auto­
cráticos para concentrar la pren­
sa en cuatro grandes conglomera­
dos: la cadena Express, de la 
que Marcos es propietario, a tra­
vés de Roberto S. Benedicto; las 
publicaciones Bullerin, que per­
tenecen a Hans Menzi, ex-asis­
tente militar de Marcos; la cade­
na del Times Journal, que perte­
nece a la familia de lmelda Mar­
cos; y los periódicos Focus y Eve-
11ing Post-Orient Express, en ma­
nos de Juan y Kerima Tu vera, asis­
tente de Marcos y biógrafa ofi­
cial de lmelda, respectivamente. 
Otros periódicos importantes 
soo d Weekly Examine, y el 
United Daily News, que pertene­
cen a Leon O. Ty, designado por 
Marcos para dirigir el Banco de 
Desarrollo de las Filipinas, y a 
Ralph Nubla, organizador dei 
partido de Marcos en la influyen­
te comunidad china de Manila. 

La radio y la televisión crecie­
ron rápidamente bajo la ley mar­
cial. El Banco Nacional de Filipi­
nas, del cual Benedicto fue presi­
dente, proporcionó los créditos 
que le pennitieron al grupo Be­
nedicto ampliar su Radio Philip­
pines Network (RPN) a las doce 
regiones dei pais. RPN supervisa 
las radios más estratégicas y cua­
tro de las cinco cadenas de tele­
visión. La quinta es operada por 
un antiguo ayudante de Marcos, 
Gualberto Duavit. 

Además, RPN controla la in­
dustria de televisores, desde que 
en 1978 Marcos eximió de irn­
puestos a la Nivico, una empresa 
conjuntB de Benedicto y transna­
cionales japonesas. Los otros sie­
te grandes fabricantes de telerre­
ceptores fueron excluidos de ese 
beneficio y, por lo tanto, de la 
competencia por el mercado. 

Pero el dominio de los medios 
rnasivos de comunicación es sólo 
una parte dei imperio de cornu­
nicaciones que Marcos posee. 

Como testaferro de Marcos, 
Benedicto es presidente de la 
Easter Telecommunications Phi­
lippines lnc (ETPI). Es, además, 
director de Domestic Satellite 
Philippines (Domsat), empresa 
que maneja las once estaciones 
terrestres que en las Filipinas en­
lazan con el satélite de comuni­
caciones indonesio "Palapa", y 
director de Philcomsat, represen­
tante en Filipinas dei consorcio 
internacional de telecomunica­
ciones por satélite lntelsat, que 
brinda servicios a la empresa fili­
pina de teléfonos de larga distan­
cia (PLDT) y a las bases militares 
norteamericanas. 

Los vínculos de Benedicto 
con Marcos se remontan a la 
época en que ambos estudiaban 
leyes en la Universidad de Filipi­
nas. Benedicto se convirtió luego 
en recaudador de finanzas dei 
partido de Marcos y socio dei 
presidente en negocios banca­
rios, empresas mineras, indus­
trias químicas, plantaciones de 
azúcar y cocos, así como en las 
empresas de comunicaciones ex­
propiadas a sus rivales pol!ticos 
en 1972. Una vez declarada la 
ley marcial fue designado presi­
dente de la Comisión dei Azúcar 
y tesorero del partido oficialista 
KHusang Bagong Lipunan (Movi­
miento Nueva Sociedad). Como 
explicó cierta vez Primitivo Mija­
res, anti.guo asesor de Marcos, 
actuabnente en el exilio, "lo que 

pertencce a Benedicto, pertenece 
a Marcos". 

Feliz cumpleaiios 

Junto con la ley marcial fue 
promulgada una reforma consti­
tucional, que exigía una partici­
pación filipina de por lo menos 
60 por ciento en las empresas de 
comunicaciones. El gigante britá­
nico de las telecomunicaciones 
intemacionales Ca ble & Wireless 
se dirigi6 a Benedicto para for­
mar la ETPI como joint venrure. 
Un ejecutivo britânico de la 
"nueva" firma (en realidad ape­
nas un cambio de nombre de la 
antigua filial filipina de C & W) 
nos coment6 sin pelos en la len­
gua que la elecci6n dei socio se 
debía a "conveniencia política". 
Y con la misma sinceridad un fo­
lleto de propaganda de ETPI ex­
plica que "estructuras de comuni­
cación 6ptimas... sirven para 
atraer inversiones multinaciona­
les a las Filipinas''. 

Concesiones especiales del 
presidente, tales como liberación 
de impuestos de importación y 
derechos exclusivos para operar 
en la zona franca de Bataan, per­
mitieron a la corporación britá­
nica conectar estrechamente a 
las Filipinas con Hong Kong y 
otros enclaves de exportación 
dei sudeste asiático. La interco­
nexión poI cable de los países de 
la ASEAN (Filipinas, Malasia, ln­
donesia, Singapur y Tailandia) 
fue inaugurada en J 977, con la 
presencia de altos funcionados 
filipinos, en un dia importante 
para el país: el 11 de septiembre, 
cumpleanos de Marcos. 

Otro dia histórico - el 21 de 
septiembre, aniversario de la ley 
marcial- fue escogido para inau­
gurar las comunicaciones por sa­
télite entre las islas dei archipié­
lago filipino a través de Domsat. 
El sistema estaba diseõado prin­
cipalmente para retransmitir se­
nales de televisión. Sin embargo, 



el alto costo de la renta del saté­
lite y otras dificultades demora­
ron el inicio de las transmisiones 
hasta enero de 1980 ... justo a 
tiempo para cubra la campana 
dei partido dei presidente para 
las elecciones provinciales y mu­
nicipales de ese mes. 

Además de poseer el 40 por 
cíento de las acciones de ETPI, 
C & W tiene intereses en Oceanic 
Wireless, empresa de comunica­
ciones cablegráficas nacional e 
internacional y la empresa filipi­
na que importa equipo para tele­
com unicaciones. 

EI imperio internacional de 
C & W incluye 70 sucursales en 
todo el mundo, una flota de seis 
buques tendedores de cables y 
una escuela de ingenierfa en 
Gran Bretaiia. C & W es propie­
taria de los sistema telefónicos 
de 13 países, controla 856 cir­
cuitos de sa té lítes y tiene esta­
ciones rastreadoras en Hong 
Kong, Tonga, las islas Salomón, 
Banjul, Belice y Bermudas. La 
1ransnacional manejó un centro 
de entrenamiento para la Guar­
dia Nacional de Arabia Saudita, 
a la que le vendió equipos por 
valor de 300 millones de libras 
esterlinas. Tiene intereses en las 
comunicaciones cablegráficas de 
la lndia y en el cable que ligará 
los principados árabes dei Golfo 
entre sí. En 1980 firmó un acuer­
do para instalar microondas y 
otros equipos de telecomunica­
ciones en la República Popular 
China. 

Los principales competidores 
de C & W en Filipinas son las 
subsidiarias tocaies de ITT (Glo­
be Mackay) y de RCA (Philcom). 
La primera está aliada localmen­
te a la familia Ayala-Zobels, que 
a su vez tiene Joint ventures con 
por lo menos 60 transnacionales, 
entre ellas Mitsubishi, Royal 
Dutch Shell, la banca Morgan, 
Citibank y Wells Fargo. 

La ITT-Globe Mackay ha lo­
grado jugosos contratos en Flli-
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pinas y opera el sistema telefóni­
co de la zona libre de Bataan, los 
circuitos electrónicos de teléfo­
nos de la Asamblea Nacional, el 
centro internaciona1 de confe­
rencias y ocho hoteles importan­
tes, además de las comunicacio­
nes internas de la Marina filipina, 
el Banco Nacional (gubernamen­
tal) y el Banco de las Islas Filipi­
nas (controlado por los Ayala), 
el sistema telefónico de Olonga­
po City (donde se encuentra la 
base naval norteamericana de Su­
bic Bay) y de la planta nuclear 
de Bataan, construida por la 
Westinghouse. 

Por su parte, la RCA-Philcom 
controla una red cablegráfica si­
milar a la de Globe Mackay y la 
exclusividad del tráfico telefónico 
internacional hacia Japón, Aus­
tralia, Corea dei Sur, Guam y 
Tailandia. Su presidente nominal 
es el antiguo em bojador filipino 
en los Estados Unidos, Ernesto 
Lagdameo, pero sus principales 
accionistas son los ministros de 
Defensa, Juan Ponce Enrile, y de 
Energia, Gerónimo Velasco. 

El contacto alemin 

El personaje clave en las co­
municaciones telefónicas füipi-

nas es Ramón Cojuangco, cuya 
familia pertenece ai circulo 
estrecho de los íntimos de Mar­
cos. Cojuangco es presidente y 
accionista de la PLDT (larga dis­
tancia telefónica) y de Domsat. 
Compite con otras 67 empresas 
telefónicas menores, pero las 
suyas controlan 85 por cien to de 
los servicios telefónicos dei pais. 
PLDT fue la tercera empresa de 
mayores ganancias del país en 
1975 y la de mayor crecimiento 
en 1979, gracias sobre todo a su 
monopolio de las llamadas inter­
nacíonales a los Estados Unidos, 
J apón y Canadá. 

Cojuangco es miembro de 
los directorios de filiales locales 
de transnacionales japonesas y 
norteamericanas, entre ellas la 
RCA e ITI, pero su principal 
vinculo ha sido, históricamente, 
con la GTE, que fue propietaria 
de la PLDT entre 1956 y 1967. 
En 1976 una agencia dei gobier­
no norteamericano reveló que 
esta transnacional había realiza­
do "pagos ilegales" (sobornos) 
en 27 países. Entre ellos figuraba 
un sobomo de 4,5 millones de 
dólares a cambio de exoneracio­
nes impositivas y la venta de 
equipos telefónicos por valor de 
veinte millones al gobierno filipi­
no. Como consecuencia del es­
cándalo, PLDT comenzó a bus­
car nuevos socios transnacionales 
y en 1977 cerró un contrato de 
56 millones de dólares con la 
Siemens alemana. En 1979 Sie­
mens y PLDT firmaton un nuevo 
contrato, esta vez por 544 millo­
nes de dólares. Según los ejecuti­
vos de la empresa filipina, la 
transnacional germanoccidental 
había ofrecido las mejores condi­
ciones financieras para la compra 
de los nuevos equipos, pero un 
vicepresidente de la GTE insinuó 
que un factor clave en las nego­
ciaciones había sido el control 
dei gobiemo norteamericano so­
bre las "comisiones" ilegales. Co­
mo es sabido, los europeos y los 
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japoneses no son tan exigentes 
sobre este tipo de prácticas de 
sus empresas en el exterior. 

Este acuerdo gigantesco con 
la Siemens representa el fin del 
virtual monopolio norteamerica­
no en un sector estratégico de la 
economia filipina. Aunque el 
contrato fue un excelente nego­
cio para los alemanes, ningún 
país dei Tercer Mundo es, por si 
sõlo, crucial para una gran trans­
nacional de telecomunicaciones. 
Con inversiones en 129 países, 
Siemens es la décimoctava firma 
industrial dei mundo en volumen 
de ventas. Además de teléfonos 
y teletipos fabrica instrumentos 
de precisión, cables, lámparas, 
sistemas de seiiales para ferroca­
rriles, aparatos electrónicos, 
equipo médico y odontológ.ico, 
instrumentos electrónicos para 
tanques, navios de guerra, avio­
nes, helicópteros y cohetes. Una 
sucursal de Siemens vende aspi­
radoras y otra construye reacto­
res nucleares. La firma emplea 
319.000 trabajadores en Europa, 
compite con ITT por el título de 
mayor conglomerado industrial 
dei mundo, es la primera empre­
sa alemana en ventas, ganancias, 
número de empleados y capital, 
así como la que mayores subsi­
dios recibe dei gobiemo de Bonn. 

Aunque los Estados Unidos 
siguen dominando la electrónica 
mundial, poseen incluso más de 
la mitad de la industria europea 
de semiconductores y entre 80 y 
90 por ciento de las patentes tec­
nológicas dei sector, Siemens se 
expande más rápidamente que 
sus similares norteamericanas. 
En 1978 un 25 por ciento de sus 
ingresos procedieron de la venta 
en el exterior de productos fabri­
cados en Alemania y otro 50 por 
ciento de las ventas de sus filiales 
en el mundo. Siemens posee 55 
fábricas fuera de Alemania Fede­
ral y tiene acciones en otras 26. 
Fuera de Europa y los Estados 
Unidos sus mayores inversiones 

están en Brasil y Sudáfrica, don­
de contribuye con el proyecto 
"Advocaat-Silvermine" de fabri­
cación de armamentos para el ré­
gimen dei apartheid. 

Noticias "objetivas" 

La introducciôn de Ia "última 
moda" de tecnologia de teleco­
municaciones en Filipinas no se 
debe solamente a la formaciôn 
"desarrollista" de los tecnócra­
tas, sino también a una decisión 
conciente de remodelar el país al 
gusto de las transnacionales. 
Marcos mismo defendió esta 
orientación como forma de "lo­
grar el progreso material dentro 
dei contexto de la economia po­
lítica mundial, orientada y con­
dicionada por la revolución en 
las comunicaciones que ,ha crea­
do la 'aldea global' descrita por 
McLuhan". Pero a esta tecnolo­
gia sólo acceden quienes pueden 
pagarla. Así, aunque la explica­
ción original para la instalación 
en Filipinas de un satélite de co­
municaciones fue la de que éste 
tendría funciones educativas, a 
dos aiios de estar funcionando 
no hay ningu.na aplicación dei sa­
télite para la ensenanza y la úni­
ca experiencia filipina de educa­
ción a través de las ondas elec­
tromagnéticas es una modesta es­
tación de radio financiada por el 
Banco Mundial. 

En 1980 los dos clientes im­
portantes de Domsat eran la em­
presa telefónica PLDT y la cade­
na de televisión RPN. Los princi­
pales clientes de PLDT son, a su 
vez, los bancos internacionales y 
el complejo industrial San Miguel 
(25 por ciento de capital extran­
jero ). 

En cuanto a la televisión, los 
diez principales anunciantes son 
Unilever, Proctor & Garnble, 
Colgate-Palmolive, Consolidated 
Foods, Nestlé, San Miguel, Pepsi, 
Radiowealth, Iohnson and John­
son y el Banco Filipino. Sólo 

este último es cien por ciento na­
cional. De las 573 horas semana­
les de programación de TV, 58 
por ciento son programas extran­
jeros, mayoritariamente norte­
americanos y generalmente exhi­
bidos en las "horas pico". Cua­
tro de las cinco cadenas de tele­
visiõn son totalmente comercia­
les y la quinta (una emisora semi­
gubemarnental de Manila, de al­
cance reducido) tiene su horario 
vespertino controlado por emi­
siones comerciales de la RPN. 

La radio y teledifusiõn, como 
los otros medios de comunica­
ción, tienen un cometido ideoló­
gico : remodelar las conciencias 
políticas, promover valores con­
sumistas y aliviar las tensiones 
mediante e! escapismo y la fanta­
sia. El propósito de los noticie­
ros televisivos, según la Orden 
Número Uno dei Departamento 
(actual Ministerio) de lnforma­
ción Pública, dei 25/9/1972 es 
"difundir noticias objetivas so­
bre los esfuerzos dei gobierno 
para enfrentar los peligros y 
amenazas que motivaron la pro­
clamación de la ley marcial, y 
sus esfuerzos por lograr una nue­
va sociedad." 

Telegramas caros 

La situación se repite en lo 
que respecta a las comunicacio­
nes telegráficas y de telex. EI 
centro de teletipos gubemamen­
tal de la Butel fue quemado por 
un incendio en 1976 y no ha 
sido reconstruido, dejando todo 
el sector en manos de subsidia­
rias de empresas transnacionales, 
cuyos principales clientes son la 
banca internacional, las instala­
ciones militares norteamericanas 
y las industrias transnacionales. 
El llamado '\lsuario común" (ru­
bro que incluye a las pequenas 
empresas) queda desconectado 
de sus parientes o asociados en 
Estados Unidos y Canadá (donde 
hay importantes comunidades de 



origen filipino) o en el medio ru­
ral. El telex ha reemplazado al 
correo y el telégrafo en las ope­
raciones comerciales, dejando es­
tos dos medios populares de co­
municaci6n a cargo de oficinas 
públicas escandalosamente inefi­
cientes. 

Las tarifas contribuyen a dis­
criminar contra el usuario co­
mún. La transmisión de una pa­
labra por telex cuesta un centavo 
de dólar a las transnacionales 
que disponen de terminales sofis­
ticadas, pero un asalariado filipi­
no medlo gasta el jornal de un 
dí'a para enviar a su familia en 
provincia un telegrama de 25 pa­
labras. Enviado a Calüornia el 
mismo mensaje le costará una se­
mana de trabajo. Más aún, la fre­
cuente interrupción dei servicio 
telegráfico, cuyos equipos no se 
renuevan hace quince anos, ha 
llevado a1 pueblo a recurrir a sis­
temas artesanales de correo para 
comunicarse. Mientras se prevé 
la instalación en Filipinas de ul­
tramodemas centrales de trans­
misión computadorizada de da­
tos que en diez anos harán obso­
letos los teletipos actuales más 
modernos, son los choferes de 
autobuses interprovinciales los 
que comunican ai. pueblo portan­
do pequenos billetes o mensajes 
orales de aldea en aldea. 

Un mensaje de sumisión 

El manejo de la economia 
mundial por parte de las corpo­
raciones transnacionales depende 
de su capacidad de comunicarse 
instantáneamente desde la sede 
central con las filiales más remo­
tas. La moderna tecnologia de 
comunicaciones ha sido disei'iada 
y desarrollada para servir a un 
sistema mundial integrado para 
el que no cuentan las distancias, 
las fronteras o las diferencias cul­
turales. La dlfusi6n de comuni­
clones por computador facilita la 
penetración de las transnaciona-
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les que profundizan los vínculos 
coloniales históricos entre el cen­
tro y la periferia y realizan una 
división internacional del trabajo 
por ellas controlada. 

El alto gi-ado de concentra­
cíón de la informaci6n y las co­
municaciones en Filipinas es pa­
ralelo a la monopolización de los 
demás sectores de la economia. 
Como uno de los subcentros ca­
pitalistas más importantes de 
Asia, las Filipinas sirven de base 
para la inversión extraitjera 
- principalmente norteamericana 
y japonesa- que cuenta con es­
tímulos fiscales y un servicio 
conflable de comunicación por 
cable y satélite. Al mismo tiem­
po esa estructura de comunica­
ción brinda servicios a las bases 
norteamericanas y a los militares 
filipinos. Estos tienen desde hace 
tiempo su propía red de comuni­
caciones -instalada por los Esta­
dos Unidos- y planean ahora 
ampliar las conexiones con el sa­
télite indonesio Palapa pata pro­
porcionar servidos a una red de 
contrainsurgencia com(m de to­
do el sudeste asiático. 

EJ modelo de "comunicación 
para el desarrollo" que los tecn6-
cratas filipinos formados en Es-

lados Unidos defienden como 
creación original no es sino la 
continuación lógica de la ideolo­
gia "modernizadora'' de los anos 
50 y 60, que preparó el camino 
para la dominación comercial de 
la prensa escrita y los medios 
audiovisuales. La familia de Mar­
cos y sus allegados se han benefi­
ciado de la moderna tecnología 
de comunicaciones para imponer 
imágenes favorables. Para asegu­
rarse que las críticas sean míni­
mas, los med.ios tienen expresa­
mente probibido difundir temas 
que "tiendan a socavar la confian­
za de( pueblo en su gobierno". Y 
tampoco pueden ser atacados los 
intereses extranjeros de los que 
Marcos es apoderado, ya que 
el gobierno probibe noticias que 
"desbonren o injurien a cualqwer 
país con el que las Filipinas ten­
ga relaciones amistosas." 

Mientras que la tecnología de 
inforrnación y comunicación 
electr6nica sirve ai sector expor­
tador controlado por las transna­
cionales y a otras empresas de 
capital extranjero (bancos, corn­
panías navíeras, líneas aéreas, 
hoteles), los ciudadanos filipinos 
tienen cada vez menos autono­
mia para decidir sobre sus nece­
sidades personales. El trabajador 
no sólo es privado de sus posibi­
lidades de comunicaci6n perso­
nal con familiares distantes, sino 
que es asaltado continuamente 
por un adoctrinarniento ideoló­
gico conducido por fuerzas invi­
sibles que disfrazan como entre­
tenimiento un mensaje de sumi­
sión. Ninguna otra tecnología ha 
penetrado tan profunda eimper­
ceptiblemente en la conciencia 
humana como la "comunicación 
de masas". La ideologia del "de­
sarrollo" oculta la pérdida de 
participación, de capacidad téc­
nica propia, de ingresos, de sobe­
ran ía nacional y de poder de de­
cisi6n individual. En definitiva, 
la pérdida dei orgullo y la 
dignidad. D 
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Kampuchea: 
Sin novedad en e/ frente . 
O La conferencia internacional sobre Kampu-

chea, celebrada en el marco de las Naciones 
Unidas, sólo en parte alcanzó uno de los objetivos 
fijados por sus promotores: convertirla en una caja 
de resonancia para denostar ai gobierno de Kam­
puchea y a sus aliado'$, Vietnam y la Unión Sovié­
tica. 

Pero de esta reunión emergió un cuadro de dl­
vergencias más profundas de lo que se supon (a en­
tre los gobiernos de la ASEN (Asociaci6n de Na­
ciones dei Sudeste Asiático) y China, que se opo­
nen por igual a la intervención vietnamita en Kam­
puchea. 

Nadie esperaba que en relación ai objetivo for­
mal de la conferencia -tratar sobre el retiro vietna­
mita- se pudiese avanzar un palmo de terreno. La 
propia Kampuchea, asf como Vietnam y la Unión 
Soviética, la habían calificado de inaceptable y no 
tomaron parte de las deliberaciones. 

Phnom Penh la consideró una "grosera injeren­
cia" en sus asuntos internos y Hanoi reiteró que es­
tará dispuesto a tratar sobre la "cuestión de Kam­
puchea" y sobre su presencia militar, sólo después 
que cese todo apoyo externo a las guerrillas "khmer 
rojas'' y a las demás formaciones que combaten ai 
gobierno kampucheano. Las guerrillas cuentan con 
el amparo de Tailandia, desde donde descargan 
operaciones de hostigamiento que no conmueven 
pero sr desgastan a Kampuchea y dificultan su pro­
ceso de reconstrucción. 

Ninguno de los asistentes ai encuentro de Nueva 
York aceptaba dicho punto de vista. Pero los paf. 
ses de la ASEAN (Tailandia, Malasia, lndonesia, Fi­
lipinas y Síngapur), habían propuesto que en la re­
solución, junto con la exigencia dei retiro vietna­
mita, se íncluyese una moción tendiente a desar­
mar a los khmer rojos de Pol Pot. 

De haber sido aprobada, la moción habría im­
plicado un primer paso de acercamiento a la tesis 
de Phnom Penh y sus aliados y habrfa sido razona­
ble alerrtar la esperanzas de sucesivas aproximacio­
nes entre las partes involucradas. 

Pero Pekín, que respalda económica y militar­
mente a los khmer rojos, se opuso enérgicamente a 
dicha proposición. Fue necesaria una paciente 
acción mediadora de los delegados franceses para 
que se acordase el texto final, que pidió la celebra-

66 ~ 

ción de "acuerdos para evitar que las facciones ar­
madas kampucheanas impidan o perturben el desa­
rrollo de las elecciones". (EI tema de tas elecciones 
"libres" es el otro punto inadmisible para el go­
blerno de Kampuchea pues implica desconocer la 
legitimidad dei proceso electoral que estl! efectuan­
do.) 

En esa postura de apoyo ai derrocado régimen 
de Pol Pot, China se encontr6 aislada. También re­
sult6 patente la dlvisión entre las fuerzas que lu­
chan contra el gobierno de Phnom Penh cuando 
Son Sann, ex primar ministro de Sihanuk y l(der 
de una de las fracclones guerrilleras, condenó por 
igual ai gobierno de Kampuchea y a los khmer ro­
jos, acusando a ambos de ser "armados y apoyados 
masivamente desde el extranjero". Una semejante 
definición cabría a Son Sann, pero en relación a 
Occidente. En efecto, él representa la variante gra­
ta a las potencias capitalistas y con sus ataques si­
multáneos a filo-chinos y filo-soviéticos espera que 
aquellas aumenten el sostén material a su forma­
ción. 

EI hecho de que los asistentes a la reunión 
coincidiesen en sus ataques ai adversaria común 
-lo que se daba por descontado- y que profundi­
zasen sus diferencias acerca de cómo enfrentarlo 
-lo que resultá novedoso- hizo exclamar a mu­
chos observadores que el encuentro se hab(a con-

Vietnamitu en Phnom Penh 



vertido en un boomerang. En todo caso result6 un 
fracaso en relaci6n a las intencíones de sus partici­
pantes y, una vez conclulda la conferencia, la 
"cuestión de Kampuchea" quedó tan estancada 
como antes. 

Lucio Lara: 
E/ peso de la guerra 
D Ourante una visita a Portugal, Invitado por el 

Partido Comunista Portugués (PCP), lucio 
lera, secretario de Organización dei Comité Central 
dei MPLA-Partido dei Trabajo, afirmó que la nueva 
administración norteamerlcana instiga y apoya las 
agresiones de Africa dei Sur contra Angola y de­
más países africanos independientes. Oijo también 
que la "permanente agresión de Africa dei Sur 
obliga a la movitlzación en el país de todos los me­
jores cuadros jóvenes, y a dedicar un porcentaje su­
perior ai 50 por ciento dei presupuesto nacional a 
gastos bélicos". Revel6, asimismo, que numerosos 
equipos civiles, como tractores y camiones, son 
desviados para desempeflar funciones de guerra y 
mlles de campesinos se ven obligados a vivir con las 
armas en las manos. 

Lucio lara, que participó de diversas reuniones 
con dirigentP· dei PCP ·y de un encuentro privado 
con el presiuente Ramalho Eanes, defendió la in­
tensificación de la cooperación entre su país y Por­
tugal, pero reconoció que al'.m "no existe un esque­
ma que defina las obligaciones de cada una de las 
partes". 

EI dirigente angolano reafirmó el apoyo a las 
acciones de la SWAPO y dei ANC. Consultado so­
bre la reallzación de las maniobras militares Ocean 
Venture 81, organizadas bajo la responsabilidad de 
los Estados Unidos en el Atlántico Sur, dijo que se 
trata de uno acto inoportuno, "una actitud deres­
paldo a la agresividad de Africa dei Sur". Oenun­
ció, ai mismo tiempo, las constantes violaciones 
dei espacio aéreo de su país en la frontera por par­
te de la Fuerza Aérea Sudafricana, la cual "bom­
bardea todo lo que se mueve, desde bicicletas hasta 
camiones de abastecimiento y ambulancias". 

Con relaci6n a la situación existente en Angola, 
lera afirmó: ''Tenemos conciencia que, como país 
joven, con cuadros jóvenes, cometemos grandes 
errores, pero ellos se deben a nuestra inexperiencia 
y no a mala voluntad". Destacó también el hecho 
de que el gobierno logr6 modificar la buroaacia 
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colonial, transformándola en un aparato oominis­
trativo revolucionario. Entre los éxitos alcanzados 
en Angola, cit6 la cuooruplicación en tres af'los de 
la ensel'lanza primaria, pese a las graves dificulta­
das por las que pasa el país, con guerra permanente 
y carencia casi dramática de profesores y escuelas. 
la salud põblica, la agricultura y la industria expe­
rimentaron también avances considerables. 

Mauritania: La libertad 
se hace esperar 

D EI 5 de julio de 1980, el gobierno de Maun­
tania emiti6 un decreto de abolición de la es­

clavitud. Más de un ano después el grupo de exper­
tos sobre la esclavitud, reunido en Ginebra en el 
marco de la Comisión de Oerechos Humanos de las 
Naciones Unidas, encontró evidencias de que el de­
creto es a(m letra muerta. 

Según el informe presentado a mediados de 
agosto de este ano por la sociedad antiesclavista, 
hay en la actualidad en Mauritania más de cien mil 
esclavos, cuyas operaciones de venta en poco difie­
ren a las dei ganado. Hay además alrededor de tres­
cientos mil semi-esclavos y ex-esclavos, sometidos 
a odiosas formas de discriminación y a una explo­
tación implacable. 

Como la población es de menos de dos millones 
(1. 590.000 habitantes segõn d atos de 1979), entre 
el veinte y el veinticinco por ciento de los maurita­
nos viven aquellas anacrõnicas e inhumanas situa­
ciones. 

Aún hoy el poseedor de una esclava es el pro­
pietario de todos sus hijos, a los que puede vender 
o darle el destino que se te antoje. La condición de 
reproductoras y de poder ser también empleadas 
como prostitutas, hace que el precio de las muje­
res duplique (en promedio) el de los hombres. En 
cuanto a los ex-esclavos -haratine- son considera­
dos cómo ciudadanos de segunda clase y son obli­
gados a realizar las tareas más penosas. 

Unos y otros constituyen una enorme masa de 
mano de obra a bajísimo costo. Se trata de un 
fenómeno difícil de eliminar pues no está sólo liga­
do a la explotación agraria de tipo feudal, sino que 
asimismo se manifiesta en las ciudades. Goblerna a 
Mauritania desde el 4 de enero de 1980 el Comité 
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Militar de Salvación Nacional, presidido por ai te­
niente-coronel Mohamed Juma Uld Haidallah. Es 
un régimen de orientación progresista que corrigió 
la política pro-marroquina que impulsaba el funda­
dor de la república, Moktar Uld Daddah, derroca­
do en julio de 1978. 

Nouakchott ha reconocido ai Frente Polisario 
Y puso as( fin ai cuadro de guerra que imperaba 
desde 1975. Por otra parte el gobierno está con­
centrando sus esfuerzos en enderezar la econom(a, 
postrada por el conflicto bélico, las adversidades 
naturales y por una endeble.: estructural que 
convierten a Mauritania en uno de los países mds 
pobres de Africa. La renta per capita -datos de 
1977- era de 270 dólares anuales. Pero el Comité 
de Salvación Nacional que decretó la abolición for­
mal de la esclavitud todavra t1ene que encontrar 
la forma de hacer efectiva esa intención de liquidar 
con estas crueles formas de opresión social. 

Uruguay: 
i,cambios cosméticos? 

D La designación dei general retirado Gregorio 
Alvarez para el cargo de presidente, en sustl­

tución de Aparício Méndez abrió una nueva etapa 
política en el Uruguay. EI cambio en la titularidad 
dei Ejecut1vo fue la primera reacción dei régimen a 
su derrota en el plebiscito dei pasado 30 de no­
viembre, coando se sometió a consulta popular una 
nueva Constitución que legalizaba la tutela militar 
sobre la conducción dei país. 

En forma simultánea a las reuniones internas 
para llegar ai consenso sobre el nombre dei sucesor 
de Aparício Méndez. las Fuerzas Armadas iniciaron 
un proceso de diálogo -a través de la Comaspo, 
Comisión de Asuntos Políticos- ai que fueron 
convocados dirigentes de los dos partidos tradicio­
nales, Blanco (o Nacional) y Colorado, algunos de 
ellos proscriptos. EI objetivo: comprometer a las 
dos corrientes políticas en la "apertura" que se ini­
ciaria con la toma de posesión dei nuevo presiden­
te. Si bien algunos de los políticos llamados ai diá­
logo nunca ejercieron una oposición real -muchos 
de ellos incluso pertenecen a los reducidos sectores 
que llamaron a votar por el "Si" en el plebiscito­
lo significativo es que también fueron convocados 
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algunos dirigentes dei Partido Nacional y dei Parti­
do Colorado que habían defendido posiciones de 
principio inflexlbles, exiglendo una redemocratiza­
ción sin rodeos. 

A los planteos de ese tipo -por primera vez ele­
vados en forma tan directa a los militares- no 
hubo, segCm dejaron trascender algunos círculos 
ai legados a los dirígentes consultados, una reacciôn 
de intransigencia. Más bien quedó flotando en el 
aire la idea de que las F uerzas Armadas uruguayas 
(o ai menos el sector que está impulsando el diálo­
go) están deseosas de encontrar algún consenso de 
los civiles para trazer un camino hacla la redemo­
cratización. 

Nadie. en el campo civil, salvo los que ya les 
eran adeptos -por convicción o por oportunismo­
está. sin embargo, pensando en firmar un cheque 
en bianca. Los observadores políticos se inclinan a 
pensar que no hay un proyecto definitivo a nível 
militar, sino que este didlogo evidencia por un lado 
sus dlscrepancias internas (ya que a veces el tono 
de las conversaciones depende mucho de quien sea 
el interlocutor! y por otro, que la prueba de madu­
rez cívica dei pueblo uruguayo en el plebiscito está 
siendo muy difícil de superar a nível castrense con 
un esquema meramente continuista. 

Oué margen de maniobra personal tendrá el ge­
neral Alvarez, uno de los principales articuladores 
dei golpe de 1973, es aún d; 1cil predecir. Pero las 
Fuerzas Armadas han afirmado ante los pol lticos 
llamados ai diálogo que el proyecto aperturista es 
dei conjunto de los militares y no depende de la 
voluntad dei titular dei Ejecutivo. 

Por ahora las fuerzas democráticas uruguayas 
nucleadas en el Frente Amplio (de izquierda) o en 
la Convergencia Democrática (que incluye ai Parti­
do Nacional) se mantienen a la expectativa o inclu­
so quitan trascendencia a los pasos dados Mf los 
militares. EI exilado de más peso pol/tlco ~n el 
país, Wilson Ferreira Aldunate presidente dei Par­
tido Blanco, ha afirmado que aún no puede decirse 
que realmente un proceso de apertura está en cur­
so en Uruguay. Sin duda los prôximes meses serán 
decisivos, sea para confirmar la voluntad -por 
ahora sólo demostrada en tíbias actitudes, como 
el diálogo y algunas desproscripciones de dirigentes 
de segunda I ínea -de !levar el Uruguay a una rede­
mocratización o, por el contrario, para evidenciar 
que se trató solamente de un esfuerzo de cambiar 
la cara a un régimen muy desgatado interna y ex­
ternamente. pero sôlo para usar un nuevo maqui­
llaje, rejuvenecedor y sin mayores consecuenclas. 



TELEX 
• Descolonización 

dos Unidos", reflejando la irritación de Washing­
ton. 

D Juan Marl Bras, secretario general dei Partido 
Socialista de Puerto Rico, elogió los resulta­

dos de la votaclón acerca de la independencia de la 
isla en el seno de la Comisión de Descolonización 
de la ONU oómo "la primera gran derrota diplomá­
tica" sufrida por ~I goblerno norteamericano de 
Ronald Reagan. 

La resolución aprobada por la oomisión el 20 de 
agosto reoomíenda a la Asamblea General de la 
ONU que incluya el problema de Puerto Rioo co­
mo punto especial de la agenda para la XXXVI I se­
sión de la asamblea a realizarse en 1982. 

La resolución recomienda que la Asambleà Ge­
neral presione a los Estados Unidos para que 
apruebe las medidas necesarias que permitan la ple­
na transferencia de todos los poderes ai pueblo dei 
territorlo puertorriquei'lo, de la misma manera en 
que lo hace oon Sudáfrica para que ponga fin a su 
ocupación colonial e ilegal de Namíbia. 

Charles Llchenstein, embajador alterno de los 
Estados Unidos ante la ONU, la calificó, en cam­
bio, de "interferencia lnapropiada e indefendible 
en los asuntos internos de Puerto Rioo y los Esta-

• Diego Gare ía 
EI primer ministro de las lslas 
Maurício, Sir Sewoosagur Ran­
goolan, presentar~ a la Asam­
blea General de las Naciones 
Unidas un memorandum pidien­
do a Gran Bretaf'la la devolución 
de la isla de Diego García. EI te­
ma fue analizado durante la últi­
ma reunión de la OUA (Organi­
zación de Unidad Africana), rea­
lizada en Nairobi, Kenya y en 
ella la mayoría de los Estados 
africanos apoyó "las legítimas 
demandas dei pueblo mauricla­
no". 

La isla de Diego García forma 
parte dei archipiélago de las lslas 
Mauricio y fue cedida por Lon­
dres a los Estados Unidos que 
oonstruyeron allí una de sus más 
importantes bases aeronavales en 
el exterior. 

• Solidaridad 
EI gobierno de Maurice Bishop 
se mostró complacido por la soli­
daridad demostrada por los paí­
ses dei Caribe ai rechazar recien­
temente una ayuda norteameri­
cana de cuatro millones de dóla­
res ai Banco de Desarrollo dei 
Caribe (BDC), alegando que Was­
hington intentaba excluir a Gra-
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nada de los beneficios de la do­
nación. Incluso Jamaica- gober­
nada actualmente por un equipo 
conservador y pro-occidental­
adhirió a la decislón. 

• Petróleo 
EI petróleo volvió a ser un punto 
de frícción entre el gobierno civil 
dei presidente Belaúnde Terry y 
las Fuerzas Armadas peruanas. 
Un proyecto de ley presentado 
por el presidente dei Senado, Ja­
vier Alva Orlandini, l<der de una 
de las tendencias dei partido ofi­
cialista Acción Popular (AP), 
propuso la supresión de los artí­
culos de las leyes que establecen 
que las Fuerzas Armadas deben 
dar su autorización con relaclón 
a los contratos petroleros. Según 
informaciones de la prensa na­
cional, los militares no aceptan 
la eliminación dei veto que tie­
nen sobre los contratos con em­
presas extranjeras. 

• Desarrollo nuclear 
"Si lrak desea firmar con mi país 
un nuevo acuerdo para instalar 
un reactor nuclear, estamos dis­
puestos a hacerlo en las mismas 
condiciones que lo hemos hecho 
con otros clientes", afirmó el 

ministro de Relaciones Exterio­
res de Francia, Claude Cheysson. 
EI cancíller galo garantízó que 
los contratos de venta de armas 
firmados por el gobíerno ante­
rior serán respetados pero que su 
país "no venderá armas a los paí­
ses totalitaríos que podrían utili­
zarias como medío de represión''. 

• Central de subversión 
EI presidente mozambicano, Sa­
mora Machel, acusó a Africa dei 
Sur de reclutar, adiestrar y lan­
zar contra los países de la Unea 
dei Frente "grupos de mercena­
rios especializados en subversión, 
sabotajes y asesinatos", constitu­
yendo "una autêntica centraí de 
subversión" en la región. Denun­
cíó, asimismo, el estabtecimiento 
de bases militares en el Océano 
1 ndíco, oonsiderándolo "una 
amenaza permanente a la inde­
pendencia y a la tranquilidad in­
terna de los países riberel'los". 
Con relación a Namibia, Samora 
Machel condená una vez más el 
régimen dei apartheid, destacan­
do ta "actitud ambigua, muchas 
veces de complicidad, dei 'Grupo 
de Contacto' de los países occi­
dentales". 



Hasta hace poco, seis leiíadores demoraban 
seis a ocho dias pua deforesw una becttrea 

de tierras amazónicas. Actualmente un sólo hom­
bre puede hacerlo en dos dias, si usa una moto-sie­
rra. Cincuenta hectáreas de bosque pueden ser tala­
das en un sólo día si usa el correntio, una gran ca­
dena de bierro de 100 metros de extensi6n, que 
pesa 11 toneladas y que cua.ndo se la anastra, de­
vasta el bosque; o cien bectheas en apenas medio 
día si utiliza un avión y los desfoliantes que se uti­
lizaron durante la guena de Vietnam. 

Esa destrucción ecológica es apenas una de las 
amenazas que se ciernen sobre la Amazonia brasi­
leiia que está siendo rápidamente ocupada por las 
transnacionales, asociadas a empresarios locales y 
ai gobiemo brasileiio. Soo proyectos gigantescos, 
como el dei inversionista norteamericano Daniel 
Ludwig en Jari, la también norteamericana Alcoa 
en Slo Ln.is o la rese"a mineral de Carajés, don-

,.,..> 
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de el gobiemo braslleiio concientemente limitó su 
actividad a la extracci6n de bierro para dejar e1 
campo abierto a las tranmacionales. 

Comienza una oueva etapa de la historia de la 
Amazonia; los tradicionales caucheros se rinden 
ante el avance de modernas empresas agropecua­
rias, mineras y madereras. Los errores de las 61ti­
mas d~das se repiten, pero aumentados. Las in­
versiones multimillonarias eontrastan coo la pobre­
za y la desilusi6n de la poblaci6n local y los brasi­
leiios comienzan a preguntarse si las enormes ri­
quezas dei 61timo gran "espacio vacfo" del mundo 
no tienen mejor destino que el de presa indefensa 
de las aves de rapifia trarumacionales. Este es el te­
ma de esta secci6n especial, coordinada por el es­
pecialista braslleiio Edilson Martins, coo la colabo­
ración de periodistas e investigadores que conocen 
ampliamente la región. o 



Despierta la conciencia ecológica 
..._ ___ ....;;.... ________ Edilson Martins y Orlando Valverde ____________ _, 

[L a Amazonia brasilei'la, 
con un área de 3.S81.000 
kilómetros cuadrados (42 

por ciento de todo el tenitorio 
del país) vive, desde la década de 
los 60 una transformación radi­
cal. 

La extracción del caucho na­
tural, que desde la segunda mítad 
del siglo pasado fue la actividad 
básica de la región estã prãctica­
mente paralizada, aunque Brasil 
importa anualmente SO mil tone­
ladas de esa meteria prima. 

El "ciclo dei caucho" se ini­
ció en 1823 con el primer em­
barque para e! mercado externo 
y comenzó a declinar en 1912, 
cuando Brasil perdi6 definitiva­
mente lc1 hegemonia mundial' so­
bre esa materia prima. Los ingle­
ses habían logrado contraban­
dear bacia sus colonias en el Su­
deste Asiático 70 mil plantas 
caucheras y se transformaron en 
los principales exportadores, co­
mo consecuencia dei alto grado 
de racionalización capitalista de 
sus plantaciones. 

EI ciclo dei caucho, que mul­
tiplicó la poblaci6n de la Amazo­
nia brasllena de 127 mil habitan­
tes en 1823 a 1.400.000 en 1920, 
sufre un golpe mortal a partir de 
1970. En ese ano se extingue el 
monopolio estatal dei producto, 
lo que libera al Banco de la Ama­
zonia de financiar a la em presa 
cauchera. 

Un plantador de la región, 
Armando Pereira, definió la me­
dida como "un nockout econó­
mico que se dio en la boca dei 
estômago de toda una classe". 

La suspensión de financia­
mientos dejó endeudados a to­
dos los productores. Grandes 
plantaciones, algunas de ellas 
con más de 600 mil hectáreas, 

No. 46 - Septiembre - 1981 

comenzaron a ser vendidas a gru­
pos del sur de Brasil y empresas 
extranjeras, que pagaron dos cru­
zeiros por hectárea ( el precio 
actual es de 8.000). 

Como resultado de esa políti­
ca, por ejemplo, el estado de 
Acre, de larga trayectoria en la 
producción de latex es actual­
mente una gran hacienda ganade­
ra, con innumerables empresas 
madereras que destruyen impla­
cablemente el bosque tropical. 

La penetraci6n 

Ningún grupo del actual ciclo 
-maderero, minero y agropecua­
rio- entró a la Amazonia por los 
ríos, que serían la vía natural y 
acorde con Ia naturaleza. La cu­
na de la penetración actual fue­
ron las carreteras, principalmen­
te la Belém-Brasília iniciada du­
rante la administración Kubits­
chek. La instalaci6n dei capital 
industrial que comienza en ese 
período se acelera después dei 
golpe militar de 1964. 

En la década de los 70 nació 
el proyecto de la carretera Trans­
amazónica. Su objetivo era unir 
el punto más oriental de Améri­
ca del Sur (Cabo Blanco, en el 
Océano Atlântico) con la red de 
carreteras peruana, llegando así 
al Pacífico después de vencer la 
selva. Esa meta está hoy prãcti­
camente alcanzada, ya que el 
presidente peruano Belaúnde Te­
rry aceptó construir el vínculo 
con la red vial de su país, en una 
actitud contraria a la sostenida 
por el general Velasco Alvarado. 

Pero si la Transamazónica in­
ternacionalizó la región, fracasó 
como proyecto de integración: 
no se coloniza una región con 

mano de obra miserable, sin tec­
logía, con inmigrantes abandona­
dos y enganados por el gobierno, 
sin preparación para enfrentarse 
a la naturaleza y sobre todo, 
ham brien tos. 

Como en Vietnam 

El ciclo que se inaugura 
actualmente tíene su gran aliado 
en la deforestaci6n; patrocinada 
por el gobierno brasileõo. Un or­
ganismo oficial, el INPA (Institu­
to Nacional de Pesquisas da 
Amazonia) denunció que "en 
Acre y Rondonia se están que­
mando diversas especies de valor 
económico, gracías aJ estímulo 
de los incentivos fiscales para la 
implantación de campos de pas­
turas". 

Un informe reciente sobre la 
deforestación en la A.mazonia, 
elaborado por técnicos dei Insti­
tuto Nacional de Pesquisas Espa­
ciais (INPE) con base en imáge­
nes de satélite, revela que bacia 
fines de 1978 ya habían sido ta­
lada-s 7.700.000 hectãreas de 
bosque. Aunque esa área equiva­
le apenas a 2,96 por ciento de las 
reservas brasileiias, se considera 
alarmante que el índice de au­
mento de la devastación fue de 
169 por ciento en el período 
cornprendido entre 1975 y 1978. 

Cuando terminó la guerra de 
Vietnam, en los Estados Unidos 
sobro una gran cantidad dei lla­
rnado "agente naranja", defolian­
te que aniquiló los bosques de 
aquel país y provocó terribles 
enfermedades entre su población. 
Dicho producto, contrabandea­
do a través de la Zona Franca de 
Manaus, es ampliamen te utiliza­
do en Brasil. 



En Acre, el defoliante fue 
utilizado también como uno de 
los medios para expulsar campe­
sinos, indios y plantadores de 
caucho de sus tierras, forzándo­
los a emjgrar para no morir. 

Los peones que talan la selva 
e inician el cultivo de pasturas 
son reclutados por contratistas 
-conocidos como gatos- en las 
regiones donde existe crisis agra. 
ria, principalmente en Maranhão, 
desde donde son transportados 
en furgones de ganado y bajo 
vigilancia a la Amazonia. AI ter­
minar el trabajo son despedidos 
sin indemn.izaci6n alguna. Care­
ciendo de dinero para volver a su 
tierra natal, penetran aún más en 
la selva amazónica donde se esta­
blecen como posseiros. Tal vez 
posteriormente sean expulsados 
de alli, pero para ese entonces ya 
habrán talado un poco más de 
bosque. 

En las tierras desprovistas de 
cobertura forestal, los aguaceros 
erosionan rápidamente los sue. 
los; el arrastre termina por au­
mentar la carga sólida de los rios, 
que se llenan de sedimentos y al­
teran el régimen de sus aguas, 
con violentas inundaciones y ba­
jantes. 

Mientras tanto van rumbo 
a la extinción varias especies, 
como la caoba, madera de eba­
nistería muy cotizada; la maça­
randuba, que además de madera 
produce un tipo de goma no 
elástica; la castaiia-do-Pará, con 
buena madera y semillas de alto 
valor nutritivo; la poaia o ipeca­
cuanha, raíz medicinal; el paio 
de rosa, productor de esencia 
para perfumería. De continuar 
este proceso mucbas especies bo­
tánicas desaparecerãn de la tierra 
para siempre. 

Informes dudosos 

En 1972 la directora dei De­
partamento de Recursos Natura­
les de la Sudam (Superintendên­
cia do Desenvolvimento da Ama­
zonia), Clara Pandolfo, publicá 
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un trabajo sugiriendo la creación 
de una serie de reservas foresta­
les e indígenas en la Ama.zonia 
brasilei\a, junto a áreas de explo­
tación forestal que ser{an dadas 
a empresas nacionales o extran­
jeras .. oompetentes". Ya en ese 
entonces la autora admitia que 
la explotación maderera en el 
país se venía haciendo de mane­
ra predatoria y nfirmaba que las 
pocas empresas que intentaban 
cumplir el Código Forestal se ll­
mitaban a plantar pequenos bos­
ques de eucalyptus y pinos tro­
picales, en una proporci6n muy 
inferior a1 área devastada. 

En 1977, elnoruego F. Scbmi­
thusen, técnico de la F AO, estu­
vo en Brasil. Basado en datas di­
vergentes de los recogidos por 
Pandolfo, este técnico (adminis­
trador de empresas y no silvicu­
tor) c:riticó los bajos rendimien­
tos de los pequenos asenaderos 
de la Amazonia y sugiri6 que la 
explotación se hiciera por grandes 
empresas, que no tendrian obllga­
cion de comprar las tierras don­
de trabajaran. Pese a su entusias­
mo, Scbmit.husen hizo hincapié 
en la necesidad de que e) gobier­
no ejerciera una fi.scalización se­
vera, para evitar la devastación 
de los bosques. 

Ambos informes atribuyen a 
la selva amazónica vol<imenes 
medios de madera comercial 
muy superiores a los evaluados 
por el Proyecto Radam (Radar 
en la Amazonia). Críticos brasi­
leiíos interpretaron esas estima­
ciones optimistas como un in­
confesado intento de justüicar 
la entrega de la explotación ma­
derera a grandes firmas intema­
cionales. 

El capital de las empresas bra­
sileiias es escaso para proyectos 
de tal envergadura. Como, por 
otra parte, la legislación vigente 
considera nacionales a todas las 
empresas que tengan sede en 
Brasil, independientemente de su 
composición accionaria, y no 
hay ninguna restricción legal al 
envio de ganancias bacia el ex­
terior, el saqueo es muy fácil. 

La recomendaciones dei no­
ruego Scbmithusen con relación 
a la "severa fiscalización" son ri­
dículas para quien conoce esos 
servicios en Brasil. El técnico de 
la F AO parecia estar buscando 
desde aquella época un pretexto 
para que en el futuro se echara la 
culpa de las devastaciones a 
"funcionarios brasileftos ineptos 
y corruptos". 

Fisealización utópica 

El 23 de enero de 1979, el 
entonces presidente del Instituto 
Brasileiro de Desenvolvimento 
Forestal (IBDF), Dr. Paulo Berru­
ti confesó avergonzado que ha­
bían solamente 3.000 guardias 
forestales en el país cuando en 
realidad serian necesarios por lo 
menos 80.000. En el Estado de 
Amazonas, hay apenas 12 guar­
dias para vigilar 156,4 millones 
de hectáreas de bosques. En Pará, 
tres de los veinte guardias fueron 
asesinados por contraventores de 
la ley forestal. En Acre hay un 
guardia por cada millôn de hec­
táreas de selva y en el Territorio 
de Rondonia no existe ni uno 
solo: la fiscalización está a cargo 
de la Policia Federal que no en­
tiende nada dei asunto. En 1975, 
el único guardia forestal del te­
rritorio fue despedido, después 
de pasar seis meses sin cobrar sus 
salarios y termin6 asoci.ándose a 
los contrabandistas de madera. 

Las grandes transnaclonales 
madereras estãn en la A.mazonia 
brasilei\a desde hace mucho 
tiempo: la Brumasa, subsidiaria 
de la Bruynzeel holandesa, ex­
trae madera del bajo Amazonas; 
la Georgia Lumber, exporta ma­
dera aserrada dei Territorio de 
Roraima, a través de Venezuela; 
la Toyomenka, japonesa, trabaja 
con un moderno aserradero auto­
matizado, en Abaetetuba, cerca 
de Belem; la National Bulk Ca­
rriers, controlada por el magna­
te D. K. Ludw.ig insta16 un im-
perio maderero en el valle dei 
Jari. 



La silvicultura tropical aún 
esté, infelizmente, en su infan­
cia. La sustituci6n de la comple.. 
ja selva heterogénea por una 
plantacl6n homogénea ha tenido 
resultados lamentables en la 
Amazonia. Las plantaciones de 
pimenta-do-reino, en Tomé-Açu, 
200 kil6metros al sur de Belém 
fueron destruidas por un hongo 
que ataca las raíces. Ha habldo 
incendios en bosques cultivados: 
de cauchales, en Acre; de pinos 
(para celulosa) en el J ari. 

No están terminadas aún las 
investigaciones de silvicultura 

promovidas por el INP A, en las 
cercanias de Manaus (en la reser­
va Ducke), y por la Estaci6n de 
Silvicultura de Curuá-Una, cerca 
de Santarém, perteneciente a un 
convenio FAO-Sudarn. Pero en 
su afán por entregar el resto de 
los recursos naturales de la Ama­
zonia a las transnacionales, varias 
personalidades dei gobiemo bra­
sileiio no quieren esperar los re­
sultados de los estudios. · 

En la clausura dei III Congreso 
Forestal Brasileiio, realizado en 
Manaus en diciem bre de 197 8, 
Paulo Berruti aflnn6 en un dis-

curso improvisado que si expor­
tara toda la madera noble de una 
superficie de 56 millones de hec­
táreas de Ia selva amazónica, Bra­
sil podría pagar su deu da externa 
(en ese momento cerca de 40.000 
millones de dólares y actualmen­
te más de 60 mil millones). 

Manifestaciones callejeras, de 
estudiantes e intelectuales reac­
cionaron ante estas declaraciones 
y más de veinte asociaciones de 
defensa del medio ambiente fue­
ron fundadas de norte a sur del 
país, en el despertar de su con­
ciencia ecológica. O 

La invasión extranjera 
..._ _______________ Ricardo Bueno, _______________ ____, 

urante mucho tiempo fue 
oonocida como el lnfier­
Verde. Un bosque denso, 

cerrado, en el que la luz del sol 
casi no penetraba, con miles de 
especies vegetales y animales des­
conoaidas por el hombre. No fal­
taban leyendas sobre minerales 
fabulosos, incluso montaii.as de 
diamantes o indígenas feroces. 
La Amazonia aguzaba las imagi­
naciones. 

Pero un animal muy feroz, 
creado por el hombre, penetró 
en ese bosque. Vio16 sus secretos 
más delicados, tal6 miles y miles 
de árboles, contaminó rios, liqui­
dó especie enteras de otros ani­
males, mató indígenas y campe­
sinos. En su marcha cada v.ez 
más rápida la bestia amenaza 
transformar el Inflemo Verde en 
un Desierto Rojo. Su nombre: 
capitalismo salvaje. 

En 1966 fueron creados por 
el gobiemo brasilefio los incenti­
vos fiscales para la ocupación de 
la Amazonia. Una fórmula ma­
quiavélica para abaratar su con­
quista por parte dei gran capital. 
.Por la ley 5714 los grupos mono­
polistas ganaron el derecho de 
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descontar hasta el 50 por ciento 
de su Impuesto de Renta si esos 
recursos eran invertidos en pro­
yectos en la Amazoni.a. 

Se los eximi6, además, entre 
otras medidas, de todo impuesto 
o tasa que recayera sobre la im-

portaci6n de maquinarias y equi­
pos. 

Ante tanta generosidad las 
transnacionales se apropiaron de 
gigantescas extensiones de tierras 
en la Amazonia brasilefia para 
implantar proyectos "agropecua-
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rios". E1 calificativo es inexacto. 
La mayoría de las corporaciones 
extranjeras no plantan nada en la 
Amazonia y en las áreas donde 
introdujeron algún ganado, el in­
terés fundamental es otro: El ne­
gocio consiste en verificar si en 
dichas tierras hay reservas impor­
tantes de minerales o maderas 
preciosas. Si no las hay, basta 
sentarse sobre las tierras y espe­
rar que se valoricen. 

La Sudam (Superintendencia 
de Desarrollo de la Amazonia) 
aprob6 más de 330 proyectos 
agropecuarios. La identidad de 
los grupos que los controlan y la 
extensión de las propiedades en 
manos de extraajeros son secre­
tos celosamente guardados. El 
dato seria, con toda seguridad, 
alarmante. 

Pero pese a los misterios, algo 
se ha descubierto. La geógrafa 
Irene Garrido, dei Instituto Bra­
sileiro de Geografia e Estatistica 
(IBGE) verificó la presencia de 
haciendas de la ITI, Gulf Oil, 
Mercedes Benz, Vol.kswagen, 
Swift, King Ranch, Liquigás SPA 
(italiana}, Mitsui, Heublein y 
Sifco, en la parte sur y este de la 
Amazonia brasilena. Ya penetra­
ron también en el Infierno Verde 
la Georgia Pacific, la Bethlehem 
Steel, la Toyo Menka, la Marube­
ni, Ja Ester Researcb Co., la 
Twin Agricultura! and Industrial 
Development, el Banco Mitsubi­
shi, la Singer, la National Bulk 
Carriers (de Daniel Ludwig} y 
otros miembros de la familia 
transnacional. 

El tamaiio de las Ares es asom­
broso. La Volkswagen posee 140 
mil hectáreas, la Li.quífarm 670 
mil (cinco veces la ciudad de Río 
de Janeiro), la Georgia Pacific 
400 mil, la Union Intemational 
(inglesa) 664 mil hectáreas. Son 
decenas de millones de hectáreas 
en manos de grupos extranjeros. 

La madera: un gran negocio 

La Sudam, ha culpado a 300 
aserraderos clandestinos, la 
mayoda de pequeno porte, por 
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la deforestaci6n. 1,Desconocerá 
la superintendencia a los grandes 
aserraderos? 1,No sabe, por ejem­
plo, que en la desembocadura 
del Amazonas hay dos aserrade­
ros pertenecientes a la Bidai Co. 
Ltda, la mayor fabricante de ma­
deras compensadas de Japón, 
que controla 50 mil bectáreas de 
selva? La Bruynzeel NV, firma 
holandesa de materiales de cons­
trucci6n posee una inmensa pro­
piedad en asociación con la Be­
thlehem Steel (250 mil hectáreas 
en Amapá). La Georg.ia Paciflc 
Corporation que lidera la fabri­
cación de madera compensada 
en los Estados Unidos controla 
dos grandes extensiones en Pará. 

En cuanto a los minerales ya 
comenzó la carreta por contro­
larlos. En apenas dos ai'ios ( 1973-
74 ), por ejemplo, seis importan­
tes grupos (Royal Dutch Shell, 
Saint Joe Minerais, Saint Gobain 
Pout-a-Musson, lnternational Ni­
ckel, Brascan y United States 
Steel) presentaron 188 solicitu­
des para lnvestigaciones minera­
les en la Amazonia brasilei'la. Se­
gún la revista Coojornal, "el pe­
dido de áreas no llega a consti­
tuir un programa de inversiones. 
Es apenas una forma para ingre­
sar en una región y garanti.Lar la 
presencia de un grupo empresa­
rial en ella, sin que eso signifique 
la intención de explotarla inme­
diatamen te". 

Reservas minerales 

La lista de transnacionales ya 
instaladas en la Amazonia brasi­
lena para explotar las reservas 
minerales es impresionante: AJ. 
coa, U. S. Steel, Alcan, Anglo 
American, Habna, Bethlehem 
Steel, Shell, Saint Joe, Saint Go­
bain, Inco, Eternit, Brascan, 
Brasimet, Patii'io, Mitsubishí, 
Mitsui, Show y Denko, Sumito­
mo Chemical, Nippon Steel, Oes­
terle, Stanko, Noronda, New Jer­
sey Zinc, De Falcon, Exxon, 
Bung & Born y otras. 

En algunos casos los grupos 
extranjeros forman joint-ventu· 

res con empresas mineras brasile­
i'ias. La Shell se vinculó a la Mi­
neração Rocha, pionera en Ron­
dorua, a través de su subsidiaria 
Hiliton Maatshchapp.ij NV. El 
grupo norteamericano W. R. 
Grace se asoció a la Mineraçao 
Brasileira-Mibrasa, y el grupo Pa­
tino (que monopoliza el estano a 
escala mundial) se uni6 a la Mi­
neração Brasiliense. 

Lo más grave es que para 
atraer a esos grupos extran,jeros, 
Brasil ofrece favores escandalo­
sos. El caso de la Albras (proyec­
to controlado por la empresa Va­
le do Rio Doce) es un ejemplo 
significativo. Para cooptar socios 
japoneses para dicha usina de 
aluminio, que se establecerá en 
Vila do Conde (a 40 kilómetros 
de Belem} el gobierno brasilei'io 
se comprometi6 a construir toda 
la infraestructur.t, incluso la b.i­
droeléctrica de Tucuruí, que ten­
drá un valor aproximadamente 
de USS 2.500 millones. 

Como el 50 por ciento de la 
producción de la Alb~as irá para 
Japón, esto significa que Brasil 
(un país pobre) estará subsidian­
do e! alumínio que será utilizado 
por el poderoso país dei sol na­
ciente. En resumen, Brasil estará 
financiando el desarrollo de un 
país mucho más rico. 

Quien se benefició, tam bién, 
de las generosas donaciones del 
gobiemo ·brasilefto fue la Icomi, 
de la cual la Bethlehem Steel po­
see el 49 por ciento. Esta trans­
nacional importa equipos sin pa­
gar impuestos y su proyecto de 
procesamiento de manganeso fue 
financiado con recursos prove­
nientes de incentivos fiscales en 
un 38 por ciento en la primera 
fase y 65 por ciento posterior­
mente. La Mineracao Brasileira 
(que pese a su nombre es norte­
americana) goza de exenci6n al 
impuesto de renta para explorar 
casiterita. Su usina de reducci6n 
de casiterita, en Manaus, cont6 
con benefícios de la Sudam y de 
la Suframa por un valor equiva­
lente a más del 75 ·por ciento del 
total de recursos invertidos. D 



Carajás: una riqueza en peligro 
._ _____________ Luis Alberto Salom/lo, ____ ______ ____: __ ----1 

ntre los ríos Araguaia­
Tocantins y Xingú, cerca 
de las ciúdades de Belém 

y São Luis está localizada la pro­
vi.ncia mineral de Carajás con 
más de 20.000 millones de tone­
ladas de hierro de alto tenor de 
concentraci6n {la mayor reserva 
dei mundo), 60 millones de to­
neladas de manganeso y un gran 
potencial de minerales de cobre, 
níquel, oro, bauxita y casiterita, 
de la que se extrae el estaflo. 

EI gobiemo brasilei\o se auto­
rrestringi6 a explotar directa­
mente solamente el bierro (a tra­
vés de la Compaiiía Vale do Rio 
Doce) y abri6 las puertas a la ini­
ciativa privada nacional o extran­
jera para los demás minerales. 
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Ni el gobiemo ni la V ale do 
Rio Doce confian en la capaci­
dad técnica y financiera dei em­
presariado nacional y como exis­
te, además, el compromiso polí­
tico de liquidar las empresas es­
tatales, se realizan esfuerzos para 
atraer empresas extrattjeras: Bri­
tish Petroleum para el cobre, la 
Kaiser o la VAW para el alumi­
nio, Sumitono para el mangane­
so y asf sucesivamente. Por sus 
enormes dimensiones (la inver­
si6n necesaria se estima en trein­
ta mil millones de dólares) el 
Proyecto Carajás tendrá repercu­
sión en diversos campos de la 
vida brasilena, ya que afectará 
directamente la ocupaci6n y el 
desarrollo dei sudoeste amaz6ni-

co -principalmente en los esta­
dos de Pará y Maranhâo- e indi­
rectamente toda la estructura 
económica, por el impacto de la 
industrialización de sus recursos 
m.inerales. Compromete también 
la utilizaci6n de los recursos fo­
restales para fines industriales y 
energéticos y e! aprovechamien­
to de los recursos hídricos loca­
les. El proyecto mudará total­
mente la fisonomía de la ciudad 
histórica-colonial de São Luis, a 
750 kilómetros, donde desembo­
ca el llamado "corredor Carajás''. 
Allí se construye el puerto que 
exportará los minerales. Si se 
mantiene la actual falta de plani­
ficaci6n, São Luis no tardará en 
enfrentar problemas de polución, 



crecimiento urbano desenfrena­
do, saturaciõn de los servicios 
públicos e incluso destrucción de 
su ya bastante amenazado acervo 
arquitectónico colonial. 

En cuanto a la penetración 
del capital transnacional no es 
difícil imaginar sus efectos. El 
"descubrimiento" de Ca.ntjás dio 
a la U. S. Steel tranquilidad en 
cuanto aJ abastecimiento futuro, 
a bajo costo, de minerales de bie­
rro y manganeso de alto tenor, 
sin que la siderúrgica transnacio­
nal tenga que preocuparse por 
construir la infraestructura nece­
saria. El peso de toda la invewón 
fue asumido por el arrogante go­
biemo dei general Geísel ( 1974-
79), que se autoproclamaba na­
cionalista. 

Uno de los aspectos más criti­
cados de la actual política brasi­
lena de exploración mineral es el 
freno a los proyectos de investi­
gación. Estimuladas por elgobier­
no federal, algunas empresas bra­
sileiias se equiparon para hacer 
relevamientos aerogeofisicos y 
llegaron a estudiar tres millones 
de ltilómetros cuadrados. Sin 
embargo, el programa no tuvo 
continuidad y las empresas, con 
dillcultades financieras, se están 
deshaciendo de sus equipos téc-

nicos, mientras más de la mitad 
dei territorio brasileno continúa 
desconocida (dei punto de vista 
geológico). 

Modelo de dependencia 

Por una feliz coincidencla, 
Carzjás tiene condiciones excep­
cionales para permitir el desarro­
llo de un gran proyecto de utili­
zación de sus reservas minerales, 
apoyado en proyectos de meta­
lurgia y aprovechamiento energé­
tico de los ríos de la regiôn. Por 
su valor económico y estratégi­
co, estiman los investigadores, 
Carajás podría dar al desarrollo 
dei pa[s una contribuciôn relati­
vamente superior a la que repre­
sentan las minas de Bushuelt y 
Sudbury para Sudáfrica y Cana­
dá, respectivamente. 

No es esa, sin embargo, la ten­
dencia actual. As{, durante la re­
ciente reunión anual de la Socie­
dad Brasilefla para el Progreso de 
la Ciencia fue aprobada por una­
nimidad una moción que rechaza 
la política mineral del gobiemo 
brasileiio. Como propuesta con­
creta, se convocô a la sociedad 
brasilena a un amplio debate so­
bre política mineral, especial­
mente sobre el proyecto Gran 

Carajás y se creô un gmpo de 
trabejo para cstudiar el asunto y 
proponer formas de acción. 

En las consideraciones de la 
moción se afirma que "el progra­
ma dei Gran Carajás se inserta en 
un modelo de desarrollo exclu­
yente, reforzador de la depen­
dencia, con características nega­
tivas y orientado principalmente 
bacia la exportaci6n de bienes 
prlmnrios y semi-acabados, de 
precios internacionales deprecia­
dos, agravando, a través de la im­
portación de capital y tecnologia, 
la balanza de pagos y la deuda 
externa". 

Esa discusión implica. en el 
fondo, un debate sobre el papel 
dei capital transnacional. EI desti­
no dei Proyecto Carajés está liga­
do a la suerte dei proyecto Jari 
(otro monstruo que se desarrolla 
en la Amazonia bajo los auspí­
cios de las transnacionales), de 
programas de deforestación y en 
definitiva, todo el modelo eco­
nómico de subordinaoión ai capi­
tal transnacional dei empresaria­
do na{" onal y la burocracia gu­
bernamen tal. Una Tripie Alianza 
que comienza a ser cuestionada a 
medida que avanza el proceso de 
apertura democrática. 

o 

Jari: una nacionalización particular 
1----=---------------lrene Ga"ido. 

1 destino dei mayor lati­
fundio del mundo - el 
proyecto Jari, en la Ama­

zonia - está siendo decidido sin 
que el pueblo brasileiio pueda 
participar. Víctima de sus suce­
sivos errores, el magnate norte­
americano Daniel Ludwig está 
articulando la llamada "naciona­
lizaci6n" de su imperio en una 
operaciõn destinada a socializar 
sus pérdidas y congelar la pre­
sión de la opinión pública contra 
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las múltiples irregularidades que 
viene practicando. De concretar­
se la hábil maniobra, el millona­
rio norteamericano seria sustitui­
do por sus testaferros brasilei'los 
y el grupo Ludwig convertiría en 
éxito su colosal fracaso. 

De Japón ai Amazonas 

Para "nacionalizar" el latifun­
dio es necesario, primero, definir 
su extensión. Daniel Ludwig de-

eia poseer 3.7000.000 hectáreas 
(casi dos veces la superficie de El 
Salvador). Actualmente redujo 
sus pretensiones a 1.600.000 (16 
mil kil6metros cuadrados), pero 
el gobiemo sólo le reconoce 
300.000, en un pleito sobre lími­
tes que parece más un conflicto 
fronterizo internacional que una 
negociación empresarial. 

Como parte de la "nacionali­
zación" Ludwig demanda, ade­
más, que el gobiemo brasileno 



asuma las cargas sociales que de­
be y lo indemnice por los gastos 
de infraestruotura. 

EJ proyecto Jari apenas ern­
plea a 8 mil trabajadores, cifra 
rnuy pequena si se tienen en 
cuenta sus dimensiones gigantes­
cas y el hecho de que hay en 
Brasil un millón de campesinos 
sin tierras. 

Finalmente, el capitalista nor­
teamericano lucraria tambén con 
el aval del gobiemo brasileiio para 
obtener nuevos préstarnos. Nada 
más lucrativo pará quien hasta 
ahora logró burlar todas las exi­
gencias legales para importación 
y obtención de financiamientos. 
La f4brica de celulosa que fun­
ciona junto a la usina termoeléc­
trica del Jari, por ejemplo fue 
construida íntegramente en Ja. 
pón (en un astillero que pertene­
cía a Ludwig) y arrastrada por 
remolcadores a través de tos 
Océanos Pacífico, Indico y Atlán­
tico hasta la desembocadura del 
Jari en el río Amazonas. Ludwig 
no pagó un centavo por la irn­
portacion, burlando las barreras 
arancelarias, gracias a las exce­
lentes relaciones que mantiene 
con un antiguo funcionario suyo: 
Heitor de Aquino Ferreira, secre­
tario particular dei presidente Fi­
gueiredo y dei ex-presidente Gei­
sel. 

Y aún más: Ludwig también 
fue exento dei impuesto de im­
portación para todos los otros 
programas de su proyectos. EI 
entonces presidente Geisel Justi­
ficó la medida afirmando que el 
gobierno consideraba ai J ari co­
mo una empresa de relevante in­
terés para el desarrollo nacional. 

Destrucción ecológica 

Cerca de la desembocadura 
dei Amazonas y de la frontera 
con Suriname, en el valle dei r!o 
J ari, el proyecto dei capitalista 
Daniel Ludwig comenzó a ser 
implantado en 196 7. Fue el re­
sultado práctico de una visita 
que él mismo hiio el primer pre­
sidente post-64, el mariscai Cas-
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Superficies en comparación ç;; Jari G Suiza 

En el Jari, un imperio casi 
dei tamaiio de Suiza, grandes 
maquinas destruyen la selva 

telo Branco. EI encuentro fue 
promovido por Roberto Cam­
pos, personalidad de noloria vin­
culación con el capital transna­
cional. 

J arl Florestal Agropecuaria 
Ltda., tiene múltiples activida­
des: producción de celulosa, ex­
tracción de caolin, producción 
de arroz, cría de bovinos y búfa­
los para industrializar la carne. 
Todo lo que produce se destina 
ai mercado externo. 

El objetivo original y princi­
pal era la producción de celulo­
sa, a partir de la gmelina, un ár­
bol importado de Birmania y 
plantado en la Amazonia en una 
extensión ae 2 mil kilómetros 
cuadrados, en sustituci6n del he­
terogéneo bosque original. Lud­
wig, creia que una escasez mun­
dial de papel en las dos últimas 
décadas dei siglo convertirían a 
la celulosa en una materia prima 
aún más cotizada queelpetróleo. 
En su visión futurista, sin embar­
go, no hab{a cabida para ninguna 
preocupación ecológica. 

Poco se sabe sobre lo que 
puede ocurrir cuando el bosque 
heterogéneo es sustituido por 
cultivos homogéneos. Lo más 
grave es que no se hicieron expe­
riencias en pequenas áreas sobre 
la adaptación de la gmelina ai 
Brasil y, diez anos después, los 
técnicos dei Jari decubrieron que 
el arbol asiático no crece coo fa. 
cilidad en los suelos arenosos de 
la región ni tiene defensas para 
enfermedades y plagas que no 
conocía en Birmania. 

Anteriormente, el capitalista 
norteamericano Henry Ford ha­
bía sido víctima también dei des­
precio de los métodos científicos 
al intentar plantar caucho, en 
gran escala, en el valle del Tapa­
jós. La diferencia es que Ford, 
pese a todos los problemas que 
creó, devolvió las tierras que 
ocupaba al gobierno. En esa épo­
ca, la Amazonia aún no estaba 
muy valorizada. . 

Ludwig, en cambio plantea 
dos alternativas: la nacionaliza­
ción del proyecto a su manera 
(lo que significa que él continua­
rá detentando el control) o su 
apertura a capitales privados na­
cionaJes, donde también seguirá 
influyendo. Si logra salirse con la 
suya, no sólo estará amenazando 
la soberania bras.ilena -cosa que 
no tiene por qué preocuparle­
sino que habrá burlado, además, 
una de las regias básicas dei capi­
talismo: la de que el empresario 
asume el riesgo dei negocio. O 
t~ 77 



São Luis contra la Alcoa 
'------------ ----~Regina/do Telle-s ___ _ __________ ~ 

[L a Organizaci6n de las Na­
clones Unidas es tajante: 
por cuestiones de preser-

vación de la oaturaleza la indus­
trializacióo dei aluminio tiene 
que ser limitada, por fábrica, a 
250 mil toneladas anuales. AI 
mismo tiempo, la producci6n no 
puede concentrarse cerca de las 
ciudades o de ríos, bahías, islas y 
océanos. Sin embargo, la trans­
nacional norteamericana, Alcoa 
no tiene en cuenta ni:nguna de 
estas recomendaciones en el gi­
gantesco complejo industrial que 
está instalando en la isla de São 
Luis de Maranhão, en el llamado 
Medio-Norte de B:rasil, regi6n in­
termedia entre el Nordeste y la 
Amazonia. 

Desconociendo todos los cri­
terios establecidos, la transnacio­
nal va a producir, en la fase ini­
cial, 600 mil toneladas por ano y 
posteriormente ampliará esa ca­
pacidad a tres millones de tone­
ladas. Además de desiquilibrar 
todo el ecosístema de la isla, la 
fábrica se está adueíiando dei 13 
por ciento dei área de São Luís: 
reivindica para sus instalaciones 
10 mil hectáreas, de las cuales 
1.500 serán destinadas a la crea­
ción dei llamado. lago de barro 
rojo, para depositar los desechos 
industriales. AI comienzo, la Al­
coa había solicitado solamente 
3.S00 hectáreas, pero resolvió 
ampliar sus pretenciones cuando 
se dio cuenta que el gobiemo es­
taba dispuesto a conceder todas 
las facilidades que pidiera. 

Lluvias de ácido sulfúrico 

São Luís ha crecido en la últi­
ma década de 265 mil a SOO mil 
habitantes. Su mayor problema 
es el ejército de mano de obra 
desocupada y descalificada. La 
ciudad es pobre y muy lluviosa. 

78 

"Ssl\lll a tu hijo 
combatiendo a la 
Alcoa"'. Un cartel 

que conmovió 
la ciudad-isla 

A (>fljU ORGANIZAÇÃO OAS NAC0lS U .. IDAS CONO(NA A 
l,.STAlAC40 OE USl'"IAS DE AI.VMl'"IIO EM ILHAS. BEIRAS C 
DESAGUADOURO$ DE RIOS BAIAS E TERRENOS ARtNOSOS 
ISTO PORQUE UMA USINA DE AI.UM INIO OtSTIIÕI AS PRAIAS 
EN\IEN[NI. OS PEl)(fS. OS CARAt,GVfJOS. OS SURURUS E OS 
CAI\IAROES MATA AS PLANTAS E MAlAO HOMEM 

Se suele comentar que está cer­
cada de agua por todos lados, 
incluso por el aire. Carece de in­
dustrias, pero igual atrae a miles 
de familias que llegan de las zo­
nas rurales dei interior dei Esta­
do, de donde son expulsadas por 
los latifundistas tradicionales y, 
últimamente, por las empresas 
pecuarías que están ocupando 
enormes áreas de las mejores tie­
rras dei estado de Maranhão. 

La industria de alumínio re­
qu.iere altísimos insumos de 
energía, que en este caso será 
proporcionada por la hidroeléc­
trica de Boa Esperança, reforza. 
da por la que se construye en 
Tucuru í, en el vecino estado de 
Pará. Un decreto dei ministro de 

C:O,,,n d• O.lno tu IIN d• Sio L•I• 

Minas y Energia, César Cal,s, ga­
rantiza para la Alcoa un descuen­
to dei 15 por ciento en las tarifas 
eléctricas. 

Un grupo especial de trabajo 
integrado por técnicos dei gobier­
no conden6 a la Alcoa, senalan­
do, entre otras cosas, que la fá­
brica se está instalando encima 
de los manantiales de agua que 
abastecen a São Luis. E! único 
efecto de esta denuncia fue la sú­
bita atenci6n por parte dei go­
bierno al proyecto Italuis, que 
prevé el abastecimiento de agua 
a la capital a través de las reser­
vas del río Itapecuru. 

Las conclusiones del informe 
técnico son dramáticas: la Alcoa 
liberará 4 J O mil toneladas anua-



les de desechos industriales que, 
segOn las investigaciones, tienden 
a infiltrarse en el suelo arenoso, 
alcanzando capas subterráneas 
de agua. Eso podría producir la 
desaparición de especies madti­
m11S como los sururus, camaro­
nes, tainhas, bagres, ostras y 
otras. Las chimeneas de la trans. 
nacional norteamerica.oa echarán 
a los cielos de Sao Luis toneladas 
de óxido de azufre, gas que ai 
reaccionar con la humedad 
atmosférica puede originar ácido 
sulfúrico. Las lluvias se encarga­
rán luego de esparcirlo a los cur­
sos de agua, cultivos y ciudades 
vecinas. 

Movilización popular 

El 3 de junio de 1 980 el dipu­
tado opositor Haroldo Sabóia, 
denunció a la Alcoa ante la 
Asarnblea estadual de Maranhao. 
Un mes después se creó el Comi­
té de Defensa de la Isla de São 
Luis, coordinado por el profesor 
y escritor Nascimento Morais Fi­
lho. La isla fue inundada con 
panfletos contra la transnacio­
nal, alertando a la población so­
bre los riesgos que implica la 
producción de aluminio en la 
ciudad. En el comité participan 
parlamentanos, periodistas, sindi­
catos, asociaciones de clase, la 
universidad local y colegios se­
cundarios. 

La campana de concientiza­
ción tuvo dos fuertes aliados: el 
Jornal Pequeno, 6rgano compro­
metido con las luchas populares 
y la Radio Educadora, de la.dió­
cesis local, que siempre se ubica 
en defensa de los oprimidos. 

La campana ganó así la sim­
patia popular. El 12 de octubre, 
Día dei Nino, centenares de ellos 
recitaron poesias, cantaron e hi­
cieron dibujos basados en temas 
relacíonados con la amenaza de 
la Alcoa. 

"La lucha contra la Alcoa es 
de toda la ciudad, senala Nasci­
mento Morais. Es una lucha polí­
tica dei pueblo en defensa de su 
tierra". Morais considera a esta 
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movillzación contra la "invasión 
extranjera" como "el segundo 
momento más importante de la 
vida de Maranh!o", después de 
las luch.as dei siglo pasado por la 
independencia. 

EI hambre de ganancias 

"La Alcoa - agrega Nascimen­
to Morais - dice que dará 4 mil 
empleos en la fase de construc­
ción de la fábrica pero de ese to­
tal, 2.500 serán obreros y técni­
cos especializados que vendrán 
de afuera. El maranhense sólo 
tendrá oportunidad de ser brace­
ro o sirviente. Cabe entonces la 
pregunta: ipara qué tanto sacrifi. 
cio? tA cambio de Q.Ué?" 

Las interrogantes se acumulan: 
1.cuántos campesinos serán desa­
lojados de los miles de hectáreas 
que al Alcoa ocuparã en el inte­
rior de la isla? tCuántos pesca­
dores quedarán desempleados 
por la muerte de los peces, can­
grejos, sururus y camarones? 

Nascimento Morais Pilho condena a 
la Alcoa y sostiene que el aluminio 

debe exphJta:rse de forma que 
beneficie ai púeblo marginado de 

S4o Luis 

La transnacional se defiende 
alegando que el Estado recauda­
rá mayores impuestos. Sin em­
bargo, la Alcoa pidió ser exenta 
dei pago de 99 millones de dóla­
res de Impuesto a la Circulación 
de Mercaderías (eJ 90 por ciento 
de lo que tendría que pagar) y 
del Impuesto a la Renta por 15 
anos. Pedidos que las autorida­
des no dudarán en atender, vis­
tos los antecedentes. D 
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Esta empresa a una de las más 
grandes dei continente; el 900/o 
de sus exportaclones va a Nigeria, 

' Congo, Madagascar, Gabón y 
muy pronto a Líbia. 

Clmangola U.E.M. ex Secil do 
Ultramar 
Avenida 4 de Fevereiro no. 42 
2o. Andar. Tel.71190-Luanda 
Fábrica: Estrada de Cacuac:o. 
Tel. 71100. 
Telex 3142 Cimento An C.P. 2632 
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